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    PRÓLOGO


    ANDREI

  


  Esta mañana, mientras espero en el vestíbulo, la mansión está tranquila. Me acerco a la ventana, descorro la cortina y miro hacia fuera. En el camino de entrada, observo una fila de Range Rover, cada uno con cuatro hombres armados con sus mejores trajes, listos para la boda. En estas funciones sociales obligatorias de la Bratva, el aparcamiento de la iglesia acoge a más gente que el servicio que se celebra en su interior. Los guardias rivales se intercambian miradas asesinas mientras se miden unos a otros, presumiendo fuera de la iglesia.


  Hoy no va a pasar nada, y la presencia de los guardias no es más que un espectáculo. Las bodas son sagradas y las rencillas están prohibidas.


  Incluso aquellas que son más profundas que la sangre.


  La puerta del despacho se abre y me sobresalta. Me doy la vuelta con la mano en la pistola. Mi padre, Vasily, sonríe en la puerta abierta, satisfecho de poder seguir acercándose sigilosamente a mí a pesar de su avanzada edad.


  Lo único que tenemos en común son los ojos marrones y la cuadrada mandíbula. Las mechas plateadas de su pelo son ahora más anchas, difuminando el resto de las canas. Su exclusivo esmoquin de sastre y sus brillantes zapatos negros hacen acto de presencia en cada acto social, prueba de que su peso y contextura no cambian. Su camisa de lino desprende un ligero olor a pólvora. Las cicatrices en sus manos demuestran que no es tan invencible como todos pensamos.


  Su guardia personal, Dmitri, se desliza a su alrededor, me adelanta y se dirige a los todoterrenos. Dmitri y yo somos muy unidos, pero mi padre espera cierta conducta en sus hombres. Benévolo pero distante, yo no puedo tratarlos como amigos.


  —Andrushka —me saluda mi padre sonriendo y se acerca a mí, como si realmente se preocupara por mí—. Pronto estaremos planeando también el día de tu boda.


  Hago una mueca, cerrando el botón de la chaqueta de mi traje.


  —Hay tiempo de sobra para eso —le contesto.


  —Tu prometida está en la flor de la vida —insiste él—. Espero nietos pronto.


  Prometida. Sacudo la cabeza ante la palabra. Indiferencia es lo único que siento por ella, e incluso eso es más de lo que siento. Nunca pienso en ella, salvo cuando me recuerdo que tengo que casarme con ella.


  Las únicas mujeres que me interesan son las que se van sin despedirse en la mañana y nunca vuelven. Por el contrario, pienso siempre en el día en que por fin llevaré a la Bratva Barinov a un nivel de prosperidad que mi padre no puede ni imaginar.


  Porque lo único que a él le importa son los nietos, para asegurar su propio legado.


  Frunzo el ceño ante la imagen que se forma en mi cabeza.


  —¿Acaso planeas retirarte, Padre? ¿Admites que eres incapaz de dirigir la Bratva Barinov sin mi ayuda?


  Él acaricia mi cara, los gruesos anillos en sus dedos se sienten fríos contra mi piel.


  —Quiero estar aquí el tiempo suficiente para ver a mis nietos, Andrushka —su sonrisa ahora no es cálida y no tiene nada de humor—. Quiero saber que mi duro trabajo continuará una vez que yo me haya ido —retira la mano y mira por la ventana—. Deberías haber invitado a la querida Talia a la boda.


  —¿Acaso no lo sabes, Padre? —digo tranquilo. Hace tiempo que aprendí a eliminar la emoción de mi voz—. Es de mala suerte ver a la novia antes de casarse.


  —Ya —asiente él—. El matrimonio es un negocio. Y en los negocios, nosotros creamos nuestra propia suerte.


  —Si tú lo dices, Padre.


  —Olvídalo bajo tu propio riesgo, Andrushka —asiente Vasily—. Cuando te cases, nuestra Bratva doblará su tamaño.


  —Y también la carga —respondo—. Las deudas de su familia pasarán a ser nuestras.


  —Pero también lo serán sus negocios —señala Padre—. Naturalmente, la Bratva Karamazov quiere estos tratos. Pero lamentablemente, Igor no tiene la mano de un hijo que ofrecer por Talia Nikitin.


  —¿Nos sirven de algo estos tratos?


  —Eso no te corresponde a ti cuestionarlo, Andrei Vasilyevich —responde él fríamente con mi patronímico, para recordarme que siempre seré su subordinado—. Todo lo que necesito de ti es un nieto sano. Nada más —cambiando hábilmente de tema para cortar mi respuesta—. Estoy dispuesto a acoger a los Nikitin en nuestra Bratva. Pero siempre serán menos que familia.


  Un ruido en lo alto de la escalera capta nuestra atención. Puede que mi padre sea sigiloso, pero no puede superar a mi madre, Eva. Su paso ligero hace que el de él suene como una estampida de ciervos corriendo por un camino de grava. Está en lo alto de la escalera con un vestido verde pálido salpicado de lentejuelas. Sus piernas están al descubierto de la rodilla para abajo, dejando ver sus plateados tacones. Lleva el pelo suelto sobre los hombros.


  Salvo por los mechones plateados que ahora salpican su rubia melena, su aspecto no difiere mucho del que ella tenía cuando yo era niño.


  Mi expresión tensa se suaviza al verla descender.


  —¡Ve a cambiarte, suka! —le ladra mi padre—. Ese vestido está hecho para una mujer más joven, no para una vieja bruja como tú.


  Madre se detiene a la mitad de la escalera. Su rostro no muestra ninguna reacción, pero su mano se aferra con fuerza a la barandilla. Por un momento, parece dispuesta a desafiar a mi padre. Pero sé que no lo hará. Nunca lo hace. A mi madre le enseñaron a ser una obediente esposa de la Bratva. Sin decir una palabra, se gira y se devuelve a su habitación.


  Yo espero a que se haya ido para volver a hablar.


  —Eso no era necesario, Padre.


  —Cuando te cases, Andrushka —dice, haciendo un gesto despectivo con la mano—. Entonces entenderás lo que he tenido que enfrentar durante años.


  —¿Una amante esposa obligada a soportar a su desagradecido marido?


  Su puntería es rápida, y esta vez sus anillos dejarán marca. Muevo la cabeza un par de veces, dejando que mi pelo vuelva a su sitio, y enmascaro mi expresión para no mostrar nada. De niño, me le quedaba mirando fijamente. Pero ahora, me elevo sobre él, inmune a su odio.


  Pero no a sus golpes.


  —Quiero nietos —se burla mientras se dirige al coche—. Sirve para algo más que para chuparme la teta, cachorro desagradecido.


  Y sin más, me deja a solas con mis oscuros pensamientos.


  Desde lo alto de las escaleras, oigo el familiar sonido de Madre llorando mientras mi puño se cierra de rabia.


  Qué maravilloso comienzo para una boda.
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    PAIGE

  


  Oh maldición, eso dolió.


  Otro calambre se me clava en las tripas mientras empujo la puerta del apartamento. Me agarro al marco de la puerta con tanta fuerza que imagino la madera astillándose bajo mis manos. La maldita regla se me ha adelantado un día y viene con fuerza. Cuando salí esta mañana a mi primer curro, olvidé mi neceser de maquillaje, lleno de tampones e Ibuprofeno. Y ya me estoy arrepintiendo.


  Cierro la puerta de un empujón. Otro calambre me atraviesa como un rayo líquido. El primer día siempre es el peor, pero no puedo permitirme perder el trabajo de esta noche: una boda en el lujoso Twin Rivers Country Club.


  Odio fotografiar bodas, pero esta está dispuesta a desembolsarme más ceros de los que he visto nunca. Debería haber cobrado más.


  Un gemido de dolor se escapa de entre mis apretados dientes mientras cojeo hacia la cocina en busca de agua. El Ibuprofeno está en el dormitorio. Si pudiera quedarme en casa, me metería en la cama con una almohadilla térmica. Se me escapa otro quejido, pero esta vez continúa saliendo incluso cuando cierro la boca.


  Los calambres hacen que me doble sobre mí misma, mientras logro rodear la cocina y salir al pasillo, hacia el dormitorio principal. Escucho otro gemido y me pregunto por qué Tim está en casa a mediodía. No parecía enfermo cuando salimos juntos del apartamento esta mañana.


  La preocupación apresura mis pasos erráticos. Tim vuelve a gemir.


  Pero no es un gemido de enfermo... puedo darme cuenta. Es un gemido sexual.


  Dios mío. ¿Se está masturbando? Desde que se me declaró el año pasado, nuestra vida sexual ha caído por un precipicio. Yo también me masturbo. No me da vergüenza. ¿Pero ha venido a casa sólo para masturbarse?


  Me detengo en la puerta, no muy segura de querer ver eso. Pero necesito mi puto Ibuprofeno. Si es muy raro, vuelvo a cerrar la puerta, llamo y hago como si no hubiera visto nada.


  Sin dudarlo, abro la puerta y me encuentro ante la más inimaginable situación.


  Tim está tumbado en nuestra cama, con los pies colgando del borde y los vaqueros por los tobillos. Tiene las manos levantadas en señal de rendición hacia el techo y los ojos cerrados, gimiendo de placer mientras nuestra común amiga, Carole, le chupa la polla.


  —Oh, joder, sí. Te voy a comer muy duro —gime él, sujetándole ahora la nuca con una mano.


  Mis calambres han desaparecido por completo. Veo cómo Carole se traga a Tim hasta la base. Sus ojos húmedos y un rastro de rímel en cada mejilla. Debería decir algo. Debería gritarles. Pero, en lugar de ello, me quedo mirando impotente. ¿Con ella? ¿Me está engañando con ella? ¿En mi apartamento? ¿Sobre mis sábanas?


  —Sí, eso es —la anima, golpeando con un puño el colchón mientras otro gemido sale de sus labios—. ¡Es la mejor mamada que me han hecho nunca! —le dice Tim, agarrándola por la cabeza con más fuerza, manteniéndola en su lugar mientras él se pone rígido en la cama.


  Yo jadeo, y la mirada de Carole se clava en la mía. Permanece así hasta que por fin ella retira su boca de él con un sonoro chasquido, el cual resuena en la húmeda habitación mientras Tim recupera el aliento.


  La muy zorra tiene la osadía de sentarse y sonreírme.


  La ignoro y termino de abrir la puerta de un solo golpe.


  —¿La mejor que has tenido, Tim? —le digo. ¡Pedazo de mierda!


  El cuerpo de él se congela, parece un animal atropellado con los codos doblados y las manos en alto. Lentamente, abre los ojos y levanta la cabeza. Debería hacerle una foto de la expresión de comadreja que tiene en la cara.


  —Nena, creía que tenías un trabajo —chilla.


  —Olvidé mi neceser —le digo, mientras entro en la habitación—. ¿Cuándo ibas a decírmelo, pedazo de mierda? ¿Después de nuestra boda? ¿En nuestra luna de miel? ¡Pensé que ella ni siquiera te gustaba!


  —Cuidado con lo que dices —dice Carole, levantándose de la cama.


  —No estoy hablando contigo —le contesto bruscamente antes de volverme hacia Tim—. ¿Desde cuándo?


  —Ya lleva un tiempo —contesta Carole, ignorando lo que le dije mientras ronronea sacando pecho—. Yo iba a hacer que te lo dijera.


  —¿Como si me estuvieras haciendo un favor?


  —Yo quería que lo supieras —La zorra sabía lo que estaba haciendo. Quería que la pillaran. Probablemente insistió en hacerlo en mi cama.


  —Lárgate —sacudo la cabeza con rabia—, y llévatelo contigo cuando te vayas.


  Finalmente, Tim se levanta de la cama, cubriéndose la ingle con una almohada.


  —Paige, ¿podemos hablar?


  —¡Joder, claro que no! —me lanzo hacia el pequeño cuarto de baño que hay junto al dormitorio y cojo mi neceser—. Y será mejor que no estés aquí para cuando yo vuelva.


  Él entra en el baño, intentando acorralarme, pero me niego a acercarme a su cuerpo desnudo.


  —Paige, nena, ¡por favor! —suplica.


  —¡No, vete a la mierda, Tim! —saco el anillo de compromiso de mi dedo, como si me quemara la piel. Apunto a su frente y doy perfectamente en el blanco—. Y no digas ‘¡Nena, por favor!’ ¿La quieres? Pues vete con ella. Puede ayudarte a hacer las maletas.


  Él se atreve a reírse, pero sus ojos se abren de par en par con incredulidad.


  —No lo dices en serio. Me necesitas, Paige. ¿Quién si no va a ayudarte con tu padre? Admítelo, por eso te quedaste conmigo.


  —¡Vaya! Vete a la mierda, Tim. No estoy contigo para usarte. Estaba contigo porque te… —me detengo, dándome cuenta de que no lo amo. Ni siquiera puedo decir la palabra ahora mismo. Señalo con el dedo hacia su patética cara—. No estés aquí para cuando vuelva. O echaré todo tu mierda por la ventana.
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    PAIGE

  


  ¿Podría mi día ser peor?


  Intento no volver a pensar en ello mientras conduzco hacia el Twin Rivers Country Club. He pasado por delante innumerables veces, pero es la primera vez que voy a entrar. Mi antiguo barrio protege el pudiente suburbio de Twin Rivers de la autopista de Nueva York. Mi padre pasaba por aquí y mi hermana pequeña, Emma, y yo nos quedábamos siempre mirándolo por la ventanilla del coche. Siempre anhelé poder pasar un día dentro de la enorme mansión de ladrillo en lugar de hacer encargos con Papá en el mugriento centro de Manhattan.


  Me dirijo hacia la entrada de empleados por la vía de servicio. A través de la hilera de álamos, las limusinas entran por el camino de entrada circular y se detienen junto a una fuente de tres niveles. Gente sonriente y bien vestida se arremolina, saludándose con besos y apretones de manos.


  Ahora, demasiado tarde, me pregunto si debería haberme puesto un vestido. Pero ¿cuál? Era mi ya estirado vestido floral de punto o mi pantalón vaquero, estilo boho maxi, con el dobladillo deshilachado. De cualquier forma, estoy aquí para trabajar, no para ir de fiesta.


  Ya lleva un tiempo. Yo iba a hacer que te lo dijera. La voz engreída de Carole vuelve a llegar a mis oídos y siento un pinchazo en la nariz cuando las lágrimas amenazan con invadirme.


  Me obligo a volver al presente, respiro con dificultad dentro del coche ya aparcado. Ya tendré tiempo de llorar más tarde.


  Coloco un tampón en uno de mis bolsillos, por si acaso. Mejor que sean dos. ¿Sabes qué? A la mierda. Agarro un puñado, y los coloco en mi bolsillo. Me trago otro Ibuprofeno antes de salir de mi destartalado Toyota. La puerta cruje y gime cuando cierro de golpe, meto las llaves en el otro bolsillo y saco la cámara de la bolsa, colgándome la correa del cuello.


  Me dirijo hacia la puerta de los empleados, mirando al frente.


  Nada más entrar, subo la cabeza y miro al techo. El sol, en una hermosa ilusión óptica, me ilumina mientras las nubes pasan a mi lado. Levanto la cámara y hago una foto. Si ésta es solo la entrada de los empleados, ¿qué aspecto tendrá el vestíbulo principal?


  Algunos invitados me miran con curiosidad cuando entro en el pasillo enmoquetado junto a los baños. Sus reacciones me hacen levantar la cámara como si fuera una insignia. Algunos apartan la mirada mientras otros siguen mirando.


  De repente, se me para el corazón, mis pies se clavan al suelo y me quedo muda de amor. Bueno, amor lujurioso.


  El hombre más atractivo que he visto en mi vida aparece de la nada, como si acabara de salir de la portada de la revista GQ. ¡Dios mío! ¡No lo puedo creer! Nunca había visto a alguien tan guapo: pelo oscuro y espeso, piel perfecta, hombros anchos y ojos ardientes. El hoyuelo de su barbilla me está matando.


  Debería estar en exhibición, o no sería justo. Él me mira fijamente con una mezcla de curiosidad y algo más que no acierto a comprender.


  Lo único que logro hacer es quedarme inmóvil y mirando fijamente al Sr. Magníficamente Guapo. Un momento después, casi chillo:


  —Soy la fotógrafa.


  Él, sin dejar de sonreír, hace un gesto a una mujer mayor de unos cincuenta años que está cerca, y ella camina hacia mí. Viste diamantes como para abastecer ella sola una joyería de alta gama.


  —¿Paige Reyes? —me pregunta ella, mirando mi desordenado moño. Cuando yo asiento con la cabeza, ella aparta al Sr. Magníficamente Guapo—. Anastasia Novikov. Sígueme —agrega.


  Casi tropiezo cuando entramos en la sala principal, donde van llegando más invitados. Si no acabara de atravesar una puerta, habría pensado que seguía fuera, en un jardín. Todo el vestíbulo está cubierto de rosas frescas de todos los tonos, desde el cegador blanco hasta el intenso rojo, creando un efecto parecido a un juego de naipes, del techo al suelo. Alargo la mano y rozo con el dedo una flor rosa.


  Oh, sí, es definitivamente real.


  Alcanzo a Anastasia, quien se mueve rápidamente con sus tacones turquesa.


  —¿Debo tomar fotos de los invitados a medida que llegan? —le pregunto.


  Ella niega con la cabeza.


  —No todo el mundo quiere ser fotografiado —me dice.


  ¿Qué clase de boda es ésta? Pero algo en su forma de decirlo me hace pensar que es mejor no preguntar.


  —Concéntrate solo en los novios —continúa ella—. Luego, cuando todo el mundo esté sentado para la recepción, haremos fotos del cortejo nupcial en el salón. Yo quiero fotos de las rosas. Le costaron a mi marido Fyodor cien mil pavos, así que quiero restregárselo en la cara.


  Maldita sea. Debí haber pedido más dinero. Pagaron más por las flores que por mí.


  Anastasia me guía hacia la mesa principal, situada al fondo de la sala. De vez en cuando observo a mi alrededor; me llama la atención que hay hombres que permanecen en posición de firmes junto a las paredes. Están vestidos con elegantes trajes oscuros, con agudos ojos que observan todo lo que se mueve en la sala. Llevan tatuajes en las manos y el cuello.


  Sí, definitivamente no es una boda normal.


  Pero mis ojos buscan algo más, a alguien más. Al Sr. Magníficamente Guapo, pero no lo veo por ninguna parte.


  Me trago mi decepción. Vuelvo a centrar mi atención en Anastasia y me acerco a la alegre novia. Su brillante pelo castaño cae en cascada sobre sus hombros desnudos. Una corona de diamantes crea un convincente halo sobre su cabeza. Su vestido de satén acentúa perfectamente sus curvas, y siento una oleada de celos. Me costó mucho imaginarme el día de mi boda con Tim. Hice muchas fotos en otras bodas. Pero, de alguna manera, nunca fui capaz de imaginar la mía.


  Además, yo nunca podría tener una boda tan lujosa como esta. Diablos, apenas podré permitirme una recepción en Taco Bell.


  La novia saluda a una pareja mayor, quienes colocan un sobre en una caja decorada con papel de regalo dorado. Levanto la cámara y la novia asiente levemente. No me había dado cuenta de que me estaba mirando. Me acerco y la pareja de ancianos la abraza por ambos lados. El apuesto novio se acerca para salir también en la foto.


  Absolutamente perfecto.


  Por hoy, mi mantra es aguántate. Así es como transcurre mi vida. Sonrío como si estuviera realmente feliz de estar aquí y apunto con mi Nikon a la novia y al novio, deseando que el Sr. Magníficamente Guapo sea el que salga en el encuadre.
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    PAIGE

  


  —Sonríe —digo, mientras pulso el disparador—. Es un día feliz.


  Aprendo a moverme rápidamente por la habitación. Levanto la cámara y espero un gesto de aprobación antes de disparar. La mayoría asiente, pero unos pocos fingen ignorarme y se giran.


  Un hombre mayor se sienta junto a una mujer que parece querer que todo acabe ya. Su mesa está situada a la izquierda de la novia, así que tal vez sean sus abuelos. El hombre mantiene el ceño fruncido, pero la mujer es atractiva, con un mechón de pelo rubio plateado y un vestido azul marino que se ajusta a su esbelta figura.


  Me gustaría lucir como ella cuando tenga su edad.


  Levanto la cámara y espero a que asienta con la cabeza. La mujer se sobresalta, como si la hubiera pillado hurgándose la nariz. El hombre gruñe y, rápidamente, una mano me agarra del hombro y me aparta. Un aterrador hombre con cicatriz aparece a mi lado y yo pego mi cámara a mi pecho para protegerme.


  Él sacude la cabeza.


  —Esa mesa no —Su ceño se frunce, pero sonríe, contento de aterrorizarme—. Es a los más jóvenes que les gusta hacerse fotos.


  Prácticamente corro hacia el fondo de la sala, donde la gente de mi edad se está haciendo selfis. Todas las chicas son guapas y llevan vestidos increíbles. Me siento algo intimidada y esbozo una sonrisa forzada mientras sostengo mi cámara. Por suerte, ellas gritan de alegría y posan muy contentas. Pronto me encuentro riendo con ellas mientras hago una foto tras otra.


  —Yo quiero una foto en el pasillo delante de todas esas rosas —expresa una morena, haciendo un mohín.


  —Es la boda de Varya —responde una pelirroja—. Hará que te fusilen si te haces una foto allí antes que ella.


  Es solo una broma, me digo. Están bromeando.


  —Iré a buscarte después de que le haga a ella esas fotos —le digo.


  Les agradezco antes de darme la vuelta para seguir, cuando detengo bruscamente.


  ¡Ahí está él!


  El Sr. Magníficamente Guapo está frente a mí de nuevo. Mis latidos vuelven a acelerarse al verle y de repente siento que mi mandíbula está ligeramente abierta.


  Cierro la boca antes de que mis babas empapen la parte delantera de mi camiseta. Es que hay algo en él de lo que no puedo apartarme. ¿Personalidad? ¿Carisma? ¿Sex appeal? Sea lo que sea, es como un imán que me atrae hacia él, así sin más. Tan cierto como que el sol sale después de una tormenta y la tierra florece.


  Levanto mi cámara y él asiente. Pero antes de que pueda hacerle la foto, la pelirroja entra en el encuadre. Yo quiero que él esté solo, pero no puedo decirle a ella que se aparte.


  —Di “cheese” —sueno tan patética que hago una mueca.


  —Cheese —retumba su profunda voz en su pecho al hablar, y yo siento que el corazón me da un vuelco ante la sensual forma en que el sonido sale de sus labios.


  ¡Concéntrate, Paige!


  Mi mirada sigue clavada en él mientras él se dirige hacia el otro lado del salón. Furtivamente, me escabullo en su dirección, fotografiando a otros invitados por el camino. Y vuelvo a tomarle una foto. Una y otra vez. Una y otra vez. Cuando por fin bajo la cámara, él me está mirando fijamente. Una sonrisa de complicidad se curva en su rostro y el calor sube a mis mejillas.


  Me ha pillado. Decido no darle importancia. Me balanceo sobre mis talones mientras él llega a mi lado en dos zancadas. Si lo pide, fingiré borrar su foto.


  —¿Estás aquí por tu cuenta? —su arrogante sonrisa podría llevarme a tomar malas decisiones: diversión intensa, pero, luego, un montón de problemas.


  —Soy la fotógrafa —le digo en un parpadeo.


  Sus ojos bajan hasta mis pantalones, donde todos los bolsillos están abultados. Pero algo me dice que él está más interesado en lo que hay debajo de mis bolsillos que en lo que hay dentro. Tímidamente, aparto la mirada y me muerdo el labio inferior cuando su mirada se detiene un instante antes de volver a subir lentamente al encuentro de la mía.


  —Los Novikov son gente reservada —me dice—. Pensé que podrías ser un pariente lejano.


  —¿Del lado equivocado? —pregunto, con mi voz más alta y tranquila de lo que me gustaría.


  —¿No somos todos del lado equivocado? —su intensa mirada me atrapa mientras me tiende la mano—. ¿Bailas conmigo?


  Tardo un tiempo vergonzosamente largo en encontrar mi voz y responderle.


  —Estoy trabajando.


  El dinero antes que la diversión. Necesito que me paguen, y eso no ocurrirá si no estoy haciendo fotos.


  —Tienes derecho a un descanso —me dice. Retira la cámara de mis manos y se la entrega al aterrador tipo de la cicatriz que está detrás de nosotros. Con la mano que le queda libre, el Sr. Magníficamente Guapo tira de mí hacia la pista de baile.


  A nadie parece importarle que yo baile con él. ¿Acaso se dan cuenta de que estoy a su lado? Su fresca sonrisa no abandona sus labios cuando me acerca a él. En sus brazos, siento algo duro que me oprime. Por una fracción de segundo, el corazón me da un vuelco, y luego me doy cuenta de que la dura protuberancia está mucho más arriba de donde eso se supone que debería estar.


  Tardo otro segundo en notar que es un arma. ¿Quién demonios lleva un arma a una boda?


  Criminales, Paige, responde mi mente inmediatamente.


  Lo suelto al instante.


  —Debería volver al trabajo —le digo.


  —¿Por qué? —toma mis manos y me acerca más contra su cuerpo—. Las mujeres hermosas deben divertirse.


  Una bandera roja salta en mi mente y empieza a ondear.


  —¿Quieres decir divertirse contigo?


  —¿Acaso suena tan mal? —su mano baja por mi espalda y su dedo roza mi trasero.


  Subo su zarpa de nuevo a mi espalda. Intento apartarme cuando termina la canción, pero no puedo zafarme de su agarre cuando empieza la siguiente. Un puto rock suave. Christopher Cross es mi favorito, por cursi que sea. Mi padre me enseñó a tocar ‘Sailing’ con la aplicación de sintetizador de mi teléfono.


  Me derrito en los brazos del Sr. Magníficamente Guapo, con cuidado de no apretarlo demasiado. No quiero que se dispare su pistola.


  —¿Quieres que te saque de aquí, devushka? —me susurra, con la voz positivamente goteante.


  Me obligo a poner los ojos en blanco y dejar de moverme, a pesar de que mi cuerpo quiere acercarse a él involuntariamente.


  —Mira, tengo a un ex novio engañándome en casa —digo. Prometido, Paige, me recuerdo amargamente mientras el Sr. Magníficamente Guapo me hace girar de nuevo—. No necesito a otro hombre ahora suplicando por sexo.


  Tim estuvo mandando mensajes toda la noche, probablemente luego que Carole saliera del piso. Qué cobarde. Será mejor que no esté allí para cuando regrese esta noche.


  —Yo no suplico —responde el Sr. Magníficamente Guapo, con una maliciosa sonrisa en su cara estúpidamente atractiva—. No, a menos que tú lo quieras.


  Suelto una carcajada y, de repente, me da igual lo guapo que sea este imbécil.


  —No voy a subir contigo al asiento trasero de tu limusina.


  Finge ofenderse mientras me inclina hacia atrás.


  —Yo conduzco un Lamborghini —me dice.


  Me mira fijamente mientras vuelve a subirme y, por un momento, imagino esos labios apretándose contra los míos. Apuesto a que besa bien.


  Ahora, estoy lista para ofender.


  —Me da igual el coche que conduzcas o lo guapo que seas —le digo.


  —Oh, ¿así que lo admites? —sonríe satisfecho, y siento que un fuerte estremecimiento surge desde lo más profundo de mi ser—. ¿Soy guapo?


  —¿Así es como tú ligas? —me quedo boquiabierta—. ¿Este es tu movimiento? Eres guapo, ¿vale? —mis ojos buscan ahora entre los invitados hasta que encuentran al hombre que aún sujeta mi cámara. Tengo que recuperarla—. Pero hoy ya me han hecho polvo. Estoy aquí para trabajar y nada más. Así que, disculpa...


  —Andrei —responde él, cogiéndome de la mano antes de que yo pueda salir corriendo. Un delicioso calor se extiende de sus dedos a los míos y, por un momento, no quiero separarme de él—. Yo puedo hacer que lo olvides. Sólo tienes que decirlo y no volverás a preocuparte por él.


  Gracias a Dios, un calambre me atraviesa, recordándome que se supone que debo estar furiosa con todos los hombres que pisan la tierra. Aprovecho la oportunidad, me escabullo y arrebato la cámara de la mano del terrorífico hombre que la sostiene, quien me mira sorprendido, pero no hace nada cuando Andrei asiente.


  Andrei.


  Desde luego, que el Sr. Magníficamente Guapo tendría un nombre sexy. Supongo que, si liga con una de las chicas de aquí, tendrá que casarse con ella o matar a su familia. Así es como funcionan las cosas con los criminales, ¿no? Pero como yo soy una empleada, tal problema no existe. Pues, no tengo intención de ser una más en su cama, por mucho que me encantaría ver lo que hay bajo su sexy y elegante traje.


  Con la cámara enfocada únicamente en la mesa principal, hago otra foto de la novia con su deslumbrante sonrisa. No dejes que la envidia te arruine el día, Paige. Necesito el dinero, sobre todo ahora. Eso es, piensa en positivo. No quieres meterte en la cama con criminales. Soy una persona decente que sigue las reglas, como Papá. Las reglas apestan, Paige. Vale, las reglas me han mantenido pobre y soltera. Cierto. Quizá debería follarme a Andrei en su Lamborghini. Pídele que estacione frente a la casa de Carole, para que Tim pueda mirar. No es mala idea…


  Sonrío, me consuelo con mi diálogo interno y apunto la cámara para otra toma.


  Pero, de repente, los ojos de la novia se abren de golpe y su alegría se convierte en terror. Se oye un fuerte estallido. Sus manos se levantan y su cuerpo se sacude rápidamente, como si fuera una muñeca. Una gran mancha se extiende instantáneamente por su blanco vestido, empapándolo de un rojo brillante.


  Luego se desploma sobre la mesa, muerta, y gritos histéricos empiezan a ahogar la música.
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  El rápido estallido de los disparos hace que la gente corra hacia las salidas. Un hombre cae muerto al suelo. Sus miembros están inertes y doblados sobre un charco de sangre que crece rápidamente. Los guardias con trajes negros sacan de sus chaquetas las armas ocultas y apuntan a los pistoleros vestidos de camareros.


  Más gente cae al suelo. Algunos gritan. Otros se quedan inmóviles.


  No pienso con claridad mientras apunto con mi cámara. Contemplar este horror desde detrás del objetivo me parece surrealista mientras distraigo mi mente de esta locura. Es una boda. ¿Cómo ha podido pasar esto en una boda?


  Los gritos agudos ahogan los gritos de dolor mientras los guardaespaldas piden con desespero calma en medio del caos. Los invitados se abalanzan sobre las puertas mientras otros caen al suelo y se arrastran bajo las mesas. Las robustas mesas caen junto con las sillas. Los jarrones de rosas se estrellan contra el suelo y arrojan fragmentos de cristal en todas direcciones.


  A través del objetivo, apunto con la cámara al anciano que me gruño antes. Sus fríos ojos me miran fijamente, pero no ven nada. La melena rubia plateada de su mujer y su vestido azul marino ya no están a su lado. No se la ve por ninguna parte. Una bala pasa zumbando junto a mi oreja y el anciano se desploma ahora hacia delante. Su muerte me devuelve la cordura.


  Yo también podría morir. No soy un espectador. Estoy dentro de este lío y podría morir.


  Un mesonero se vuelve hacia mí; sus cejas se fruncen por un momento como en señal de reconocimiento, y entonces el arma se levanta. Miro impotente el agujero negro del cañón. Mis manos empiezan a temblar, pero mis pies se niegan a moverse. Inhalando fuerte, acepto mi destino. Supongo que ahora se la respuesta a mi pregunta de si mi día podría empeorar.


  Un estruendo ensordecedor se eleva y voy hacia el suelo cuando el arma se dispara de nuevo. Mi cara se clava en la rasposa alfombra y no puedo moverme.


  ¡Sigo viva! jadeo mientras mis manos recorren temblorosas mi cuerpo. Pero, ¿me dispararon? Y entonces noto que algo, más bien alguien, está encima de mí.


  Andrei.


  Su grande y robusto cuerpo cubre el mío desde arriba y, por un momento, percibo el aroma de su colonia en su camisa.


  —No te levantes —me sisea. Le escucho, sin atreverme a moverme, ni siquiera a respirar.


  Él se levanta y hace una mueca de dolor. El hombro de su chaqueta está hecho jirones. Los hilos negros brillan con sangre mientras todo su hombro se tiñe de rojo rubí. Levanta el brazo bueno, apunta con la pistola que tiene en la mano y oigo otro estallido.


  Le sigue un ruido sordo, audible y claro, aun cuando me zumban los oídos.


  Andrei se inclina hacia delante y tironea de su chaqueta. Tiene la manga de la camisa manchada de sangre y gotas rojas resbalan por las yemas de sus dedos. Vuelve a disparar y algo más cae. Tira de su corbata, pero apenas puede doblar los dedos del brazo herido.


  ¡Él necesita ayuda! Miro a mi alrededor. No veo nada. En ese momento, miro a una mujer tendida en el suelo. Tiene la mirada perdida. Ay, por Dios. Vamos, Paige.


  Algo en mí hace clic. Me abalanzo sobre Andrei y le empujo hacia una mesa volcada. Él se da cuenta de lo que hago y dispara otra vez para darnos el tiempo que necesitamos para llegar a nuestro destino.


  —No te muevas —digo, mi voz se quiebra, pero mis palabras lo mantienen en su sitio. Le quito la corbata de la mano y la envuelvo con fuerza sobre la herida de bala. El oscuro círculo rezuma sangre, pero ya estoy entrando en acción. Me muerdo el labio y saco un tampón del bolsillo.


  Él me lanza una mirada interrogante y yo me encojo de hombros.


  —Lo vi en la TV —le digo.


  Sin decir nada más, le meto el tampón en la herida. Él hace una mueca, pero no emite sonido alguno. El blanco algodón se torna rojo brillante. Le hago un nudo con la corbata y la enrollo unas cuantas veces más alrededor del brazo. La hemorragia se detiene.


  Él se mira el hombro y luego a mí, con la boca ligeramente abierta. Sí, yo también estoy asombrada de lo que he hecho. Y no voy a mentir, no creía que fuera a funcionar.


  Un móvil suena. Me quedo inmóvil y veo cómo se ilumina con un mensaje. Se detiene, pero un par de pies pasan por delante de nuestra mesa, lenta y deliberadamente. Me muerdo con fuerza los labios para acallar un gemido.


  Andrei también lo ve. Más rápido que cualquier otro hombre que haya visto moverse, mata al hombre antes de que él pueda dispararnos a nosotros. Me tiende su mano y yo la agarro. Está inesperadamente caliente a pesar de la pérdida de sangre.


  Pero cuando otro disparo suena, desecho rápidamente mis pensamientos y me muevo rápido detrás de él para correr. En algún lugar a lo lejos, la tarta se derrumba y cubre el cadáver de un camarero, uno real, no un pistolero, que ya estaba en el suelo. Mantengo mis ojos en Andrei.


  Él nos salvará.


  Lo sé. Lo creo así, porque es la única garantía de que yo saldré viva de aquí.


  Siento un tirón en el brazo, y el instinto se apodera de mí mientras salimos corriendo del edificio hacia el aparcamiento. Andrei me lleva inmediatamente a mi coche. Justo cuando estoy a punto de preguntarle cómo sabe que ese es el mío, me doy cuenta de que lo único que ha tenido que hacer es buscar el más barato.


  Casi me echo a reír cuando Andrei presiona la boca de su pistola contra mi pecho, dando unos golpecitos mientras enuncia cada palabra.


  —No digas nada, Pequeña Señorita Suertuda.


  Sin esperar respuesta y con la pistola preparada, entra corriendo de nuevo en el salón y me deja sola en el aparcamiento. Escalofríos recorren mi cuerpo, ahuyentando el calor que él causaba en mi piel.


  Nunca me habría considerado afortunada... hasta hoy.


  Me subo a mi destartalado Toyota y arranco como si condujera un Maserati potenciado. El motor tiembla y se resiste cuando piso el acelerador, rezando por no tener que volver a ver este lugar ni a Andrei.


  Ya es de noche cuando aparco frente a mi edificio y apago el motor. La adrenalina hace tiempo que desapareció de mi cuerpo y lo único que siento es un indescriptible agotamiento. Ni siquiera tengo fuerzas para llorar.


  Suspiro y miro el rojo que se acumula entre mis piernas, manchando mis pantalones. Mi teléfono móvil zumba y veo otro estúpido mensaje de Tim. Un emoticono de corazón no va a arreglar tu desastre, hijo de puta. Le dije que recogiera y se fuera antes de que yo llegara a casa. Y que Carole le ayudara.


  La luz en la ventana de nuestro apartamento sigue encendida. Me muerdo el labio, no quiero saber si Tim sigue allí.


  —A la mierda —gruño y arranco de nuevo el coche. Decido que no quiero averiguarlo y conduzco por la carretera a toda velocidad.


  No digas nada, Pequeña Señorita Suertuda.


  Lo único que quiero ahora es ver a mi padre y a mi hermana. Todos los demás pueden pudrirse en el infierno que se han creado. Hoy tuve una visión de ese infierno, y nunca cambiaré mi vida de mierda por la de nadie más.


  Mañana, tengo que llevar a mi padre a su tratamiento de quimioterapia. Tengo que fingir que no ha pasado nada. No puedo decírselo ni a Papá ni a mi hermana Emma. Tengo que ponerme mi máscara y fingir que las cosas no están tan mal.


  Tengo que mentir.


  Si necesito llorar, iré al baño y me daré una ducha.


  Sólo cuando aparco frente a la casa de mi padre, llevo mi mano al cuello para agarrar mi cámara y solo toco aire vacío, el pánico se apodera de mi garganta.


  ¡Perdí mi cámara!
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  Voy palpándome los bolsillos mientras cruzo el umbral de la casa de mi padre, aunque sé que la cámara no cabe en ninguno de mis bolsillos. La he perdido para siempre, y mañana tengo otro trabajo. Doble maldita mierda. Quiero gritar mientras camino por el pasillo hacia la cocina. Pero no puedo. No quiero enfadar a papá.


  No digas nada, Pequeña Señorita Suertuda. Ya estoy a salvo en casa, podría obviar esas palabras. Pero no pienso decir nada de lo que ha pasado hoy. A nadie.


  Mi padre tiene un aspecto horrible. La quimioterapia ha hecho estragos en su piel, volviéndola pálida, y su escaso pelo apenas le cubre el cuero cabelludo. Los huesos de los codos sobresalen de la frágil piel y se nota inestable al sentarse a la mesa de la cocina. Emma y yo intentamos ignorar el cambio y nos limitamos a tranquilizarle con cumplidos que él decide creer.


  —Escucha esto —dice él, sonriendo a la pantalla del portátil, lo único nuevo que hay en la casa y ya tiene diez años—. Y dime el título de la canción.


  Noto en el fregadero un bol de espaguetis a medio comer y decido no intentar que coma más. Los azulejos blancos de la encimera nunca parecerán limpios, aunque tenga tiempo de fregarlos. La luz fluorescente de la cocina tiñe todo de verde pálido, incluso su translúcida piel. Me siento a su lado y papá inclina la pantalla hacia abajo para que yo no intente hacerle trampa.


  Me fuerzo a sonreír débilmente.


  —Suena como Toto —le digo.


  —¿Y el nombre de la canción? —pregunta. Mientras espera mi respuesta, yo me encojo de hombros—. Es ‘Roxanne’ —me dice y gira la pantalla hacia mí.


  —Es un poco anterior a mi época, papá —intento disculparme.


  Él se ríe.


  —Un par de generaciones de hecho. Yo era un niño cuando salió.


  La trabajadora social recomendó que Papá escuchara canciones de su juventud. La nostalgia puede reconfortarle, nos dijo. En lugar de echar mano de su colección de metal clásico, él optó por escuchar música fácil. Ahora, Emma y yo tarareamos mientras ayudamos a papá en casa.


  —¿Qué tal el día? —preguntamos sincronizadas.


  —Yo pregunté primero —declara ella.


  —Tim y yo hemos terminado —dije. Una lágrima amenaza con caer y la quito rápidamente.


  —Ya sabes lo que siento por él —dice Papá, frunciendo el ceño mientras baja el volumen de su ordenador—. No es lo bastante bueno para ti.


  —Siempre dices lo mismo —suspiro.


  —No es lo bastante bueno para nadie. Comete un gran error al dejarte escapar. Pero su pérdida es tu ganancia —agrega él.


  —Le pillé engañándome —pero dejo de hablar y miro fijamente a papá. Él nunca habla de mamá, así que no tengo ni idea de por qué se fue. Papá nunca la habría engañado, ni a ella ni a nadie. No es de ese tipo. Pero recuerdo a los extraños que venían a casa de vez en cuando. Y de niño, nunca pensé mucho en ellos. No hasta hoy.


  ¿Acaso ella lo engañó?


  —Lo siento —murmuro—. No quería decírtelo así. Tuve un día muy malo. No tienes ni idea.


  Papá se levanta de la silla y me atrae hacia él.


  —Paige, estás temblando.


  —Estoy bien —miento—. Estoy cabreada, eso es todo.


  Noto sus huesos sobresaliendo de su piel y le froto el hombro con suavidad mientras lucho porque no se llenen mis ojos de lágrimas.


  —¿Cómo te encuentras hoy, Papá? —pregunto.


  Él mira hacia otro lado, como si al no verme fuera más fácil mentir.


  —No muy mal. Estoy aguantando. Pronto volveré a mi antigua rutina —me dice.


  —Tu antigua rutina es lo que te hizo enfermar —le respondo en voz baja.


  Tenía varios trabajos para poder mantenernos. Trabajos bien pagados, pero con gases tóxicos para los pulmones. Trabajos que nadie querría a menos que estuviera desesperado, y él estaba desesperado por mantenernos después de que mamá nos abandonara y nunca nos recordara. Ni una llamada. Ni una carta. Ni siquiera un mensaje de texto.


  Papá me mira fijamente y yo frunzo el ceño.


  —Lamento lo de la cita tan temprano —dice y me da unas palmaditas en la mano—. Pero quieren observarme después de la quimio.


  —Papá, no pasa nada. No me importa llevarte al hospital por la mañana. Quiero que te mejores y no me importa ayudar.


  —Haces más de lo que deberías, Paige —dice, y cierra su portátil, cortando la música—. Yo debería cuidar de ti.


  Sonrío.


  —Ya tengo veintitrés años. No necesito que cuiden de mí.


  —Deberías hacer algo más con tu vida que cuidar de un viejo —agrega. La habitación se queda en silencio mientras luchamos por no herir los sentimientos del otro—. Paige, yo estoy mejorando. Y aprecio todos los innumerables sacrificios que has hecho por mí y por tu hermana menor. Pero… sólo quiero verte feliz con tu vida. No la desperdicies conmigo.


  —No estoy desperdiciando mi vida contigo. Y si soy feliz —le digo, evitando sus ojos, luego susurro—: Sólo he tenido hoy un día de mierda.


  Papá se levanta y se dirige lentamente a su dormitorio, al lado de la cocina. Camino a su lado, vigilando sus pasos y asegurándome de que no tropiece. Él llega a su habitación sin agarrarse a mi brazo. Supongo que eso es un progreso. Que sea capaz de andar solo. Vaya, nuestras expectativas han cambiado.


  —Envejecer no es para los débiles, Paige —me dice mientras sonríe al sentarse en su cama.


  —¿Necesitas algo más ahora? —le digo, mientras intento sonreírle de vuelta.


  —No, estoy bien. Vete a la cama —dice y me hace un gesto para que me vaya


  Cierro la puerta despacio y no puedo evitar sentirme culpable. Debería quedarme a ayudarle, pero también estoy cansada. Las imágenes de gente desparramada sin vida por el suelo no abandonan mi mente. Respirando agitadamente, cierro los ojos e intento empujar mis emociones hacia algún lugar en el que no pueda alcanzarlas.


  Llamo a la puerta, a pesar de que Emma y yo compartimos habitación desde que éramos pequeñas. No hay respuesta, así que entro. Emma está sentada en la cama con las piernas cruzadas, los auriculares en los oídos y la cara iluminada por el portátil. No levanta la vista hasta que me siento en el borde de la cama.


  Sonríe y se saca un auricular.


  —Luces como si te hubieras arrastrado hasta casa —me dice.


  Me tiro de espaldas sobre su cama y mi cabeza golpea contra la pared.


  Ella se ríe.


  —Siempre haces lo mismo, torpe —agrega ella.


  Le doy un manotazo en el muslo desnudo.


  —¿Te importa? Mi día ha sido un asco. Y estoy con la regla —le digo.


  Cierra el portátil y coloca su pelo oscuro detrás de las orejas.


  —¿Qué ha pasado?


  —He terminado con Tim —respondo con cautela.


  Emma hace una mueca. Nunca le ha gustado Tim, pero ahora es prudente con su opinión. Sobre todo, después de una mala bronca que tuvimos, en el cual lo defendí a él. Abogué por mi derecho a salir con ese perdedor llamándola a ella inmadura. Pero ella tiene mejor gusto para los hombres del que yo tendré jamás.


  —¿Y a qué se debe eso? —pregunta con cuidado.


  —Le pillé engañándome —le dije.


  La expresión de sorpresa en su cara me atrapa. Estaría compartiendo esto con mi mejor amiga si tuviera una. Estoy demasiado ocupada trabajando para conseguir una amistad. No debería compartir esos escabrosos detalles con mi hermana de dieciséis años, pero nadie me conoce mejor. Así que empiezo a hablar para no mencionar lo otro.


  —En mi propia cama, nada menos —señalo.


  —¿Los encontraste desnudos? —inquiere y sus ojos se abren de par en par.


  La miro y recuerdo que tiene dieciséis años. Dieciséis inocentes años, gracias a Dios.


  —Sí, estaban desnudos —asiento.


  Emma hace un gesto de asco, como si la sola idea de ver gente desnuda lo causara.


  —Lo siento, Paige. Qué imbécil. Es un gilipollas. Pero, eso no es todo, ¿verdad?


  Sacudo la cabeza.


  —Y hubo un… tiroteo en la boda.


  Probablemente leerá sobre el tiroteo en Internet por la mañana. Y yo necesito hablar de ello. Así que mi voz se suaviza y sigo:


  —Un tipo me ayudó. Me salvó la vida.


  —Oh, eso es horrible —Emma se acerca y se sienta a mi lado—. Yo podría ayudar más, Paige. No me importa conseguir un trabajo. Delia dice que buscan gente para trabajar en el mostrador en la charcutería. Está muy cerca de casa. O puedo preguntarle al primo Kenney sobre un trabajo de oficina en la comisaría. Él ha estado preguntando por papá y quiere ayudarnos.


  —No —me incorporo—. Yo quiero que te centres en los estudios, para que consigas un trabajo decente que te pague lo que vales.


  —¿Y qué hay de ti? —sus ojos se endurecen—. Necesitas ayuda con Papá. Yo también puedo cuidar de él, ¿sabes?


  Me muerdo el labio y no me atrevo a preguntarle si ha estado todo el día en su habitación mientras él estaba sentado en la cocina, solo. Ella es solo una niña. Y quiero que sea una niña y no tenga que lidiar con toda esta mierda. Recuerdo cómo fue después de que mamá se fue. Lo duro que fue para Papá. Perdió el mejor trabajo de su vida y tuvo que conformarse con un trabajo de mierda más su pensión.


  —Céntrate en los estudios —digo con firmeza—. Y cómprame un Mercedes cuando te gradúes en la universidad. ¿De acuerdo?


  Las sonrisas de Emma son contagiosas. Su risa ilumina una habitación cuando está feliz. Siempre quiero que esté alegre. Y no me importa aceptar esto para mantenerla en una burbuja.


  Coge su portátil y me enseña sus deberes.


  —Ya casi termino. Luego voy a fregar los platos mientras tú te das una ducha. Apestas a sudor viejo, chica. ¿Seguro que sólo has tomado fotos?


  Le doy un manotazo en la pierna y me levanto de un salto antes de que pueda alcanzarme con el pie desde el borde de la cama.


  —Jodida descarada —le saco la lengua—. Te quiero, chiquilla.


  
    
      [image: ]
    

  


  Luego del baño, froto mi cabello con una toalla y vuelvo a sentirme humana. No puedo dejar de pensar en lo que viví. Y en mi cámara perdida. Pero, sobre todo, no puedo dejar de pensar en él.


  Andrei.


  Emma está profundamente dormida en su cama mientras yo me meto en la mía. Cierro los ojos, pero no consigo dormirme. Sigo viendo a Andrei. Alto, guapísimo y peligroso. Mi celular suena en la mesilla de noche. Seguro es Tim con otro maldito mensaje. Gilipollas.


  Suspiro en la oscuridad y me concentro para evocar de nuevo a Andrei. Sus ojos brillantes y su sonrisa de lado. Me obligo a recordar su embriagador aroma. El calor de su tacto. La forma en que me acercó a él mientras bailábamos, antes de que todo se fuera a la mierda.


  Poco a poco, la realidad me golpea. Ha muerto gente. Yo podría haber muerto de no ser por él. Andrei recibió una bala por mí.


  No seas tonta, Paige.


  Aparto esos pensamientos de mi mente y me concentro de nuevo en la imagen de nosotros dos bailando. En mi mente, él me inclina de nuevo. Pero esta vez, en lugar de mirarme fijamente, me besa y me imagino cediéndole mi cuerpo mientras me quita toda la ropa. Mis dedos bailan entre mis piernas mientras fantaseo con las cálidas manos de Andrei recorriendo mi cuerpo desnudo.


  Sexi y peligroso.


  Debí haber follado con él.
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    ANDREI

  


  El ataque en la boda dejó decenas de muertos. El monstruo de mi Padre entre ellos. Ahora, soy el nuevo Pakhan de la Bratva Barinov. Tanto Fyodor como Anastasia Novikov están muertos. No hace ni tres días, Fyodor se quejaba del coste de las flores. Resulta que los funerales son mucho más caros.


  Milagrosamente, Gleb Novikov, el novio, logró escapar con vida, mientras que su prometida, Varya, está a dos metros bajo tierra. Parece que el universo tiene un cruel sentido del humor.


  Sólo hay una organización de hombres con las pelotas y el rencor suficientes para hacer algo así: la Bratva Karamazov y su Pakhan, Igor.


  El caos se extiende ahora por las diferentes organizaciones mientras luchan por recoger los pedazos. ¿Yo? Tengo otra cosa en mente.


  Tengo una deuda que pagar.


  Sacudo la cabeza mientras zigzagueo con mi Lamborghini entre el ligero tráfico de la autopista, casi pasándome la salida. La cámara rota resbala del asiento y cae al suelo. Me ofreceré a sustituirla, por supuesto. Lo habría hecho incluso si no se le hubiera ‘caído’.


  ¿En qué estaban pensando los Novikov al contratar a una extraña para fotografiar la boda?


  Su tarjeta de visita estaba pegada al estuche de su cámara, lo cual hizo muy fácil localizarla. Paige Reyes no es como las chicas con las que normalmente me asocio. Fría bajo presión y rápida en la acción. El tampón que me metió en el hombro evitó que me desangrara. Incluso si sus manos estaban temblando todo el tiempo.


  Tengo la intención de darle las gracias. En persona.


  No he podido dejar de pensar en ella. Su pelo castaño pálido y sus ojos azules cristalinos gritan moralidad e inocencia.


  Yo no tengo ninguna de esas dos cosas.


  Las mujeres inocentes siempre son un reto, y gritan más fuerte en la cama. Me clavan las uñas en la espalda y juran no haberse corrido nunca así en su vida.


  Me pregunto ¿a qué sabrá ella?


  Dmitri me advirtió que el ataque en la boda fue sólo el primer movimiento, por eso insistió en seguirme hoy. Incluso llegó a decirme que estaba siendo estúpido al salir de casa y venir aquí.


  Pero no tenía intención de esconderme en mi mansión tras una verja de cuatro metros.


  Se ha derramado sangre y la situación exige actuar.


  Primero, ataré el cabo suelto de Paige Reyes, y luego pondré a todos los Karamazov bajo tierra, incluido Igor. Es lo que mi padre habría hecho, y es lo único que ese despiadado bastardo sabía hacer bien. Tendría que haberlo hecho hace décadas, cuando él e Igor aún andaban juntos.


  Pero no lo hizo, así que ahora me toca a mí terminar lo que él empezó.


  Aparco delante de un edificio de apartamentos que no es del todo aburguesado. Un edificio destartalado que intenta parecer moderno. Es exactamente donde me imaginaría a alguien como Paige Reyes viviendo.


  Compruebo por el retrovisor que el Rover de Dmitri ya no está detrás de mí, pero sé que anda por ahí. También hay alguien más. Un todoterreno negro con las ventanillas tintadas está aparcado en el lado opuesto de la concurrida calle, y no es uno de los nuestros. Está lo bastante lejos como para vigilarme, pero no lo bastante cerca como para ser una amenaza inmediata.


  Parece que llevan un rato esperando.


  Me meto el teléfono en el bolsillo del traje y cojo la cámara. Los hombres del jeep negro no se mueven, aunque uno de ellos me mira fijamente.


  Extraño.


  Una rubia sale por la puerta principal del edificio, ahorrándome la molestia de llamar.


  Es un edificio sin ascensor, exactamente igual a lo que esperaba. Subo las escaleras de dos en dos hasta la cuarta planta y encuentro el apartamento 4D al final del pasillo, junto a la salida de incendios. Pongo la mano en la pistola y compruebo la escalera de salida. Despejado.


  Me abrocho la chaqueta, ignorando el sordo latido de mi hombro, y llamo a su puerta. Nada. Lo intento de nuevo y obtengo la misma respuesta. Suspiro, doy una fuerte patada a la puerta y se abre al primer golpe. El apartamento es pequeño: un salón, una cocina y un pasillo corto que termina en un dormitorio. Las ventanas del salón dan a la calle. Libros y viejas tazas de café cubren la mesa de centro frente a un sofá con demasiados cojines. Miro hacia abajo para ver si hay un gato. No hay ninguno.


  Entro en la cocina y coloco la cámara rota sobre la única mesa que hay en todo el lugar. Los armarios son viejos y a algunos les faltan los tiradores, pero los electrodomésticos de acero inoxidable lucen más nuevos. Paige debía de estar diciendo la verdad cuando dijo que necesitaba trabajar.


  Una lástima.


  Me doy la vuelta para marcharme, pero una foto en la nevera llama mi atención.


  Es una Paige joven. Su peinado no ha cambiado mucho desde que era niña. Largo y liso, con mechones rubios. Sonríe a la cámara, de pie junto a un hombre mayor con el pelo ralo que se le parece lo suficiente como para ser su padre. Lleva de la mano a una niña pequeña. Pero no es el contenido de la foto lo que me llama la atención.


  Es la casa del fondo. La he visto antes en alguna parte. Pero hay algo más: la otra mitad de la foto está arrancada, pero puedo ver unos dedos tatuados posados en el hombro del hombre. Despego la foto de la nevera y la estudio.


  El hombre sonríe, pero hay algo en su sonrisa que me inquieta. Mis ojos no dejan de fijarse en los dedos tatuados sobre su hombro. Todo en esta foto me resulta familiar, como si hubiera estado allí. Pero, ¿cómo? Conocí a Paige ayer.


  Sigo mirando la casa del fondo. Tal vez haya algo más en la Pequeña Señorita Suertuda que sus inocentes ojos y sus impecables dotes de enfermera.


  Paso mi dedo pulgar por el rugoso borde cuando escucho algo en la puerta principal. Me meto la foto en el bolsillo y me giro, con la pistola preparada. Desde el arco de la cocina, Paige mira fijamente la pistola. Luego me mira a mí.


  Su mirada se cruza entonces con la mía y ella grita.


  Acorto rápidamente la distancia, la agarro y tapo su boca con mi mano.


  —No grites —le digo. Cuando retiro mi mano, ella no dice nada—. No he venido a hacerte daño —le digo y aflojo mi agarre—. Solo he venido a darte las gracias. Y a devolverte tu cámara.


  Ella respira con dificultad y mira boquiabierta los trozos de plástico de lo que fue su cámara sobre la mesa. Se zafa de mi agarre y levanta la cámara. Un trozo roto se desprende, golpea la mesa una vez y luego vuela por el suelo.


  Su expresión de miedo se transforma en abatimiento.


  —Está rota —dice.


  —La reemplazaré —le aseguro.


  —¿Por qué estás aquí? —dice, cruzando de brazos—. Dime la verdad. ¿Cómo me encontraste?


  —Vine a darte las gracias, Paige, por salvarme la vida.


  —¿Y mi segunda pregunta? —dice ella, pasando a mi lado hacia el salón.


  —Tu cámara tenía una tarjeta de visita. No fue difícil localizarte —le digo, siguiéndola.


  Desde la ventana del salón, veo abrirse las puertas del jeep desconocido. Tres hombres salen. Veo los tatuajes en sus manos y cuellos. Definitivamente no son de los nuestros. Por los tatuajes de sus manos y cuello sé que son soldados de la Bratva Karamazov. Por la forma en que sostienen sus chaquetas, también es obvio que están armados.


  —Tenemos que irnos —digo, y agarro el brazo de Paige—. Ahora mismo.


  Ella me mira incrédula.


  —¿Perdona?


  Mi duro tono pierde todo su encanto.


  —Que te vienes conmigo. Ahora mismo —espeto.


  —¡Vete a la mierda! —dice y, para mi sorpresa, se suelta de mi agarre con facilidad—. Tengo un trabajo esta noche.


  Doy dos pasos y le agarro con fuerza, inmovilizándola. Ella se agita contra mí, pero ignoro su inútil intento mientras marco en mi celular con una mano.


  —Jefe —responde Dmitri después de medio timbrazo.


  —Conduce hasta la parte trasera del edificio —le digo en ruso—. No por delante.


  —¡Suéltame! —grita Paige, forcejeando contra mí, pero esta vez no le doy espacio ni ventaja.


  Los segundos corren. Solo, podría encargarme de los tres hombres. Pero con Paige, ¿desarmada y sin entrenamiento? No quiero arriesgarme. Pero no puedo evitar preguntarme: ¿qué demonios están haciendo ellos aquí?


  Y entonces lo obvio se hace evidente.


  La bala que recibí era para ella.


  No era solo una espectadora inocente, ella era un objetivo.


  —Suéltame —grita y vuelve a golpearme el pecho con los puños Su mirada se estrecha y me agarra el hombro herido. Observo su reacción de sorpresa cuando no me inmuto. Sus ojos se abren de par en par cuando me la subo al hombro y la llevo hacia las escaleras traseras que vi antes, con la esperanza de que los soldados Karamazov no las hayan visto ya.


  Paige se agarra a la barandilla cuando pasamos por el rellano del segundo piso. Sé dónde tocar un nervio. Grita cuando mis dedos le pellizcan el costado y, al instante, se suelta. Por la ventana, veo el Rover de Dmitri adentrarse en el callejón detrás del edificio.


  —Estás en peligro —intento explicar, mientras mis palabras se entremezclan con mi respiración al salir corriendo por la puerta trasera hacia el Rover.


  —¡Sí, contigo! —dice. Sus palabras salen en cada respiración. Cuando llegamos al coche, grita—. ¡Auxilio!


  Abro la puerta del coche y la meto dentro sin contemplaciones. Salto a su lado en la parte trasera cuando una bala rompe una rama sobre mí, astillando la madera.


  Dmitri lanza una mirada interrogante hacia el asiento trasero, primero a mí y luego a Paige.


  —Conduce —ordeno mientras una bala rebota en la superficie blindada—. Y no pares hasta que yo lo diga.


  El Rover se adentra por un estrecho callejón plagado de baches mientras otro jeep negro nos sigue por detrás.


  —No es a mí a quien debes temer —digo. Los ojos de Paige se abren de par en par cuando la empujo sobre mi lado del Rover y saco mi pistola—. Hay peor gente que yo, por la que debes temer, Pequeña Señorita Suertuda.
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    PAIGE

  


  ¿No es a él a quien debo temer? Sí, como si me fuera a creer eso.


  Pasé por mi apartamento para cambiarme de ropa después de llevar a papá al hospital para su tratamiento de quimioterapia. Mi plan era comprar una cámara con mi tarjeta de crédito y devolverla al día siguiente para poder hacer el trabajo de esta noche. Le dije a Emma que hoy la recogería en el colegio.


  ¿Cómo voy a explicar por qué no cumplí mi ofrecimiento?


  Lo siento, chiquilla, no pude ir a buscarte porque el extraño sexy que conocí en esa boda de mierda me secuestró.


  Andrei me sujeta a su lado mientras el Rover avanza a toda velocidad por las calles del centro de Twin Rivers. Grito cuando casi chocamos contra la parte trasera de un autobús eléctrico que circula despacio. Veo por el retrovisor que el conductor hace una mueca y luego dice algo en ruso, probablemente sobre mí.


  Intento moverme contra la puerta opuesta, pero el conductor gira demasiado rápido, esquiva por poco a un Tesla y se salta un semáforo en rojo. Aterrizo contra Andrei, y su almizclado olor llena mis fosas nasales mientras sus ojos oscuros me miran.


  Vergonzosamente, siento un estremecimiento al sentir el calor que desprende su musculoso cuerpo y el corazón me late como si fuera a estallar. Me alejo lentamente, pero él me agarra de la muñeca y me mantiene a su lado.


  —Hoy tengo que ir a un sitio —le digo débilmente—. Por favor, déjame ir.


  —Eso no es posible —responde Andrei sin mirarme—. Ya no.


  La pierna de Andrei se relaja y su rodilla se apoya en la mía. Aunque no le miro, siento su mirada a un lado de mi cara. Requiere mucha energía, pero me niego a mantener el contacto visual. Su mirada me parece más peligrosa que su arma.


  Por mi cabeza pasan todo tipo de pensamientos. Estoy en un jeep blindado, con ventanillas oscuras, atravesando la ciudad a toda velocidad con dos hombres armados. Andrei es el hombre más peligroso que he conocido.


  Se me ocurren un millón de escenarios, cada uno peor que el anterior.


  —No tengo dinero —digo claramente, rompiendo el sólido silencio—. Y mi familia tampoco.


  Él frunce el ceño.


  —¿De qué estás hablando?


  —Sólo digo —señalo—. No vas a conseguir nada secuestrándome.


  —Soy el único que puede mantenerte a salvo —dice. Sus ojos oscuros son ilegibles.


  Le miro con incredulidad.


  —¡Yo estaba perfectamente a salvo hasta que te conocí! —increpo.


  Andrei no responde. Entonces, suplico al conductor.


  —Tengo que estar ahora en un sitio, es importante. Tienes que parar el coche.


  También me ignora.


  Mi pie empieza a dar golpecitos incontrolables, consciente de que mis divagaciones probablemente sean más molestas que convincentes.


  —Tengo que ir al hospital a recoger a mi padre. Y en el medio de todo, tengo que recoger a mi hermana. Y si no aparezco en mi trabajo de esta noche, no me pagarán.


  —Si el dinero es uno de tus problemas, puedo hacer que esa preocupación desaparezca —Su voz es tan refinada, como si eso pudiera suavizar todos mis problemas.


  Bueno...


  ¡No, Paige! ¡No aceptes limosnas de la mafia rusa! Papá te enseñó algo mejor que eso.


  Miro fijamente a Andrei. Ahora mismo, él es un problema.


  —¿Y mi familia? Ellos me necesitan. Se preocuparán si no aparezco —digo.


  Espero, pero él no contesta, y yo me encojo en el asiento. Intento hablar de nuevo, pero él pone una mano como advertencia sobre mi rodilla temblorosa. Cierro la boca y miro fijamente su elegante mano, sorprendida de que un asesino tenga un tacto suave.


  —¿Cómo se llama tu padre? —me pregunta.


  Abro la boca para responder cuando algo dentro de mí, salta. Él es de la mafia rusa, Paige. No le digas nada que no necesite saber.


  —Eso no es asunto tuyo —le respondo rápidamente.


  Me quedo quieta y espero la inevitable explosión, pero Andrei no reacciona. El Rover no se detiene y seguimos avanzando en incómodo silencio. Me muerdo el labio con fuerza para no llorar. Estoy segura de que eso es lo que quiere este sexy psicópata. Quiere atormentarme arruinando la mierda de vida que tengo.


  Le quito la mano de la rodilla y Andrei frunce el ceño como si yo no debiera haberlo hecho. Miro al frente, las lágrimas queman en mi garganta mientras oculto mis verdaderas emociones. Él podría dispararme si no me tranquilizo. Ellos podrían dispararme de todos modos.


  —Se preguntarán dónde estoy —digo en voz baja— si no los recojo. Se preguntarán dónde estoy. Mi hermana no puede llevar a mi padre a casa desde el hospital ella sola. Cuando no aparezca, se preocuparán. Y entonces llamarán a la policía.


  El conductor suspira alto para mostrar su fastidio.


  —Ya no veo el otro coche —dice en inglés—. Quizá podemos dejarla bajarse.


  —No —responde Andrei bruscamente—. Ella viene con nosotros. Fin de la discusión.


  Me siento en el borde del asiento, cabizbaja. Mi voz se queda sin aliento.


  —Por favor… no diré ni una…


  Algo golpea la parte trasera del Rover, haciendo un repugnante ruido. Y luego algo más, como si cayera granizo sobre el coche. Me giro y veo que el vidrio trasero está rajado, pero no roto.


  No es granizo. Son balas.


  Andrei me empuja hacia el asiento mientras grita al conductor en ruso. No necesito entenderle para saber lo que dice. ¡Más rápido!


  Una de mis mejillas se aprieta contra el frío cuero mientras la otra siente el calor de su enorme cuerpo al cubrirme, como lo hizo en la boda. Levanta la pistola con la otra mano mientras baja la ventanilla. Entonces su brazo se sacude con cada disparo que hace. El estruendo del arma es ensordecedor, y Andrei apoya su brazo, el que le atendí en la boda, contra mi hombro para mantenerme en el suelo.


  Me aferro al asiento y entierro la cara en el cuero mientras cierro los ojos. Un ligero sudor me humedece la frente y hago todo lo posible por no moverme. Siento su cuerpo moviéndose sobre mí. Mi otra mano se agarra a la parte delantera de su camisa y mis gemidos quedan tapados por el viento que entra en el coche.


  La presión de su cuerpo me tranquiliza, aunque sé perfectamente que podría morir. Pero no estoy tan asustada como debería. Sus duros músculos se flexionan contra mí cuando bajo la mano hacia su firme estómago. Respiro largamente y olfateo el sudor que se forma en su caliente piel. Siento la fuerza de sus músculos y la firmeza de su cuerpo cuando Andrei vuelve a disparar.


  Nunca me había sentido tan protegida.


  Al final, el relajante zumbido del coche sustituye a la confusión y el caos. Andrei me levanta y yo me tambaleo mientras mis ojos se adaptan a la luz del sol. Antes de cerrar la ventanilla, veo un Rover que circula a nuestro lado mientras nos incorporamos a la autopista.


  Andrei me toma por la barbilla y acerca mi cara a la suya.


  Inhalo bruscamente cuando su aliento me hace cosquillas en la nariz. Le miro fijamente mientras su mano sigue sujetando mi barbilla. Estamos tan cerca, pero ¿acaso no se atreve a besarme?


  —¿Estás bien? —me pregunta.


  La decepción y el alivio me invaden al mismo tiempo y asiento con la cabeza. Andrei sonríe con picardía, como si no acabara de tener un tiroteo a plena luz del día con toda la ciudad como testigo. Se echa hacia atrás en el asiento, tirando de mi cuerpo junto a él. Despreocupadamente, pasa su brazo por encima de mi hombro como si tuviéramos una cita. Le aplaudiría si no tuviera las manos cerradas en puños.


  Me cruzo de brazos y odio el hecho de no sentir el deseo de apartarme de él. Me siento en silencio, molesta, envuelta en su brazo, sintiendo su bien trabajado músculo detrás de mi cabeza. Puede lucir tranquilo por fuera, pero noto su tensión.


  ¿Es por el tiroteo? ¿O por algo más?


  —¿Adónde vamos? —pregunto. La ciudad se empequeñece a medida que los edificios se alejan y los árboles empiezan a llenar los espacios.


  —A un lugar seguro —me responde con certeza.


  Seguro es la última palabra que usaría para describir a Andrei. Peligroso. Atrevido. Arrogante. Mafioso. Esas son mejores palabras. Andrei me salvó de nuevo, a pesar de que él es la razón por la que necesito ser salvada en primer lugar. Suelto el aliento que había estado conteniendo todo este tiempo.


  El hombre que anoche me tentó en sueños, me está arrastrando ahora a una pesadilla viviente.


  El Rover se desvía hacia una vía de servicio. Es casi imperceptible y fácil de pasar por alto. Conducimos por un largo camino que se adentra en el bosque hasta que la tierra da paso a la grava. Al cabo de un rato, el camino se convierte en asfalto liso cuando nos acercamos a una enorme verja cubierta de hiedra casi tan alta como los robles que la rodean. Un escalofrío recorre mi cuero cabelludo y mi columna vertebral, hasta mis helados pies, cuando la verja comienza a abrirse lentamente.


  Lo notó mientras atravesamos la verja abierta. Nadie podrá encontrarme nunca aquí.
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    ANDREI

  


  En cuanto salgo del coche, le hago un gesto al guardia en la entrada. Él abre la puerta del lado de Paige. Sin mediar palabra, la agarra por el brazo y la saca del coche. Paige se tambalea al ser sacada a rastras. Abre la boca en señal de protesta, pero decide que es mejor mantenerla cerrada.


  Ella se queda mirándome fijamente mientras el guardia empieza a llevarla hacia la casa.


  Cuando el guardia me mira, yo inclino la barbilla hacia la gran escalera. A pesar de lo que Paige debe suponer, no es una prisionera. Por lo tanto, no hay necesidad de que sea tratada como tal.


  A menos que ella quiera actuar como tal.


  El guardia sonríe mientras la sube por las escaleras.


  Paige me dirige ahora una mirada desagradable, una que podría dolerme si yo perdiera el tiempo preocupándome por lo que piensa la gente. Ella vuelve a tropezar y el guardia la agarra con fuerza del brazo cuando ella intenta alcanzar la barandilla. Me provoca decirle algo, recordarle que no tiene por qué ser tan brusco. Pero no lo hago.


  Un poco de miedo puede lograr mucho. Y hay muchas cosas que quiero saber de Paige Reyes.


  Dmitri espera solo en el despacho de mi difunto padre. Lleva el pelo engominado hacia atrás, mostrando la cicatriz que recibió en una pelea con cuchillos. Les dice a los nuevos que se la ganó en la vieja madre patria. Pero el nació en América, al igual que yo.


  —Habría sido más fácil ir al club, Andrei Vasilyevich —me dice en cuanto entro y cierro la puerta—. El coche habría recibido menos balas, y las chicas habrían estado mucho más dispuestas.


  —Eso no me interesa —respondo fríamente—. Ni el club.


  Me siento en la silla tras el gran escritorio de roble. Cometí el error de hacerlo una vez de niño, y mi padre me dio la dolorosa lección de no volver a sentarme en ella hasta el momento oportuno.


  Pues bien, el momento ha llegado, y ahora este asiento, una vez prohibido, me pertenece. Sin embargo, no puedo evitar sentir que me invade la incomodidad al hacerlo. No es una silla muy cómoda. Pero, claro, un Pakhan con enemigos nunca debe sentarse cómodamente.


  —He encontrado esto —me meto la mano en el bolsillo, saco la foto que tomé del apartamento de Paige y la pongo sobre el escritorio.


  Dmitri se acerca a la mesa, frunciendo el ceño. Podría habérsela entregado en la mano, pero hacerle dar unos pasos de más es su castigo por el sarcasmo.


  Señalo al hombre que se encuentra entre las dos niñas.


  —Esto estaba en su apartamento. ¿Reconoces al hombre?


  Dmitri coge la foto y la estudia con atención.


  —Supongo que es su padre —sonríe cuando yo asiento con la cabeza—. ¿Es esto una prueba, Andrei Vasilyevich?


  —No es una prueba, Dima —Por un momento, mis labios forman una fina línea y permito que haya un momento de familiaridad entre nosotros—. Todo en esa foto me resulta familiar. Pero no conocía a esta chica hasta la boda. Y es curioso que en cuanto lo hago, me disparan.


  —¿Crees que están conectados?


  —Deben estarlo —asiento. Ella destacó en la boda entre una multitud de mujeres con diamantes y vestidos de diseño. Aunque los disparos no hubieran ocurrido, y ella no hubiera ejecutado la cura de emergencia, ella habría seguido siendo una curiosidad.


  ¿Pero ahora? Ella es una persona de interés.


  —¿Recuerdas cómo ella atendió mi herida?


  —Si, metió un tampón —Dmitri asintió con aprecio—. Bastante inteligente si me preguntas.


  —¿Sabes quién más podría saber algo así? —le pregunto, pero no espero que responda. Y como no lo hace, continúo—. Tipos Bratva de la vieja escuela, los que se hicieron ricos traficando con armas, drogas y todo lo demás en el viejo continente. Los mismos que fueron a Londres, París y Tel Aviv antes de que el enano del Kremlin les echara el ojo.


  —La chica no parece saber ni una palabra de ruso —dice Dmitri—. Es imposible que sea Bratva.


  —No lo sé —suspiro—. Pero no puedo descartarlo. Los Karamazov estaban esperando fuera de su casa. Ni siquiera movieron un dedo cuando yo salí del coche. Empezaron a moverse después de que ella llegara a casa.


  —Lo que significa que no iban tras de ti —reflexiona Dmitri—. Iban a por ella.


  —Exactamente —me inclino hacia atrás—. Así que mira la foto otra vez. ¿Reconoces la casa?


  Su mirada se desplaza y, poco a poco, el reconocimiento suaviza la línea entre sus ojos.


  —Ahora que lo dices, si luce familiar. Dame un segundo, Andrei Vasilyevich —dice Dmitri, mientras su dedo toca el borde rasgado y de repente tira la foto sobre el escritorio.


  La foto se gira frente a mí. Y veo a la pequeña Paige de pie junto al hombre. Cómo ella sonríe, pero se mantiene ligeramente alejada de él. Como si ella fuera muy mayor para mostrar afecto.


  Dmitri pasa los dedos por los lomos de los libros de las paredes.


  —Tu padre me hizo reunir evidencias como parte de mi iniciación. Escarbar en la basura, seguir pistas, cosas así. Ah, aquí está —él abre una carpeta, hojea unas cuantas páginas y me la acerca, señalando una foto.


  Yo coloco la foto contra la que él señala y las dos piezas forman una imagen completa.


  —Ese —anuncia Dmitri con orgullo—, es Ivan Sidorenko. Un asesino de la vieja escuela. El “limpiador” personal de Igor, que yo recuerde. Uno de los mejores del negocio. Fallecido recientemente… por causas naturales.


  Conocí a Ivan Sidorenko, el hombre era la encarnación viva de la singular devoción a la vida de la Bratva. Miro fijamente el cuadro completo. Pero en lugar de respuestas, sólo obtengo más preguntas.


  —Entonces, ¿quién es el padre de Paige? ¿Es de la Bratva?


  —No puede ser. No tiene tatuajes en ninguna parte de esta foto. Espera un minuto —Dmitri se sienta en el borde del escritorio—. Reconozco la casa. Está en territorio neutral, en los Poconos. Quizá sea un turista que alquiló una de las cabañas de los Karamazov y Sidorenko se la mostró.


  Las familias de la Bratva veranean allí. Yo lo hice de joven. Era un lugar donde las pequeñas diferencias se discutían, no se peleaban. Se resolvían muchas situaciones antes de que las cosas se descontrolaran o se volvieran mortales. Como las Naciones Unidas para las Bratva de la Costa Este. No se permitían armas cerca de la esposa y los hijos.


  —Sidorenko no era alguien que hiciera fotos por placer. Y odiaba a los niños —respondo—. En la foto, su otra mano apunta hacia Paige y a su hermana. Hay algo raro en toda la foto. Algo que no puedo entender.


  —Sea quien sea su padre, debe de estar relacionado con la Bratva para estar ahí —respondo, volviendo a mirar la foto—. Para estar junto a Sidorenko.


  Dmitri se encoge de hombros.


  —A lo mejor era amigo de la Bratva.


  Me río sin gracia. La Bratva no tiene amigos. Tenemos gente que nos es útil, gente que trabaja para nosotros, gente que quiere unirse a nosotros y gente que quiere matarnos. Los forasteros que tienen la suerte de que se les permita entrar se enfrentan a estrictas limitaciones.


  Si el padre de Paige estaba en el corazón del terreno neutral de la Bratva, entonces no estaba allí por accidente. Nadie invita a un forastero al único lugar donde la Bratva dirime sus diferencias.


  Y así nada más, él también acaba de convertirse en una persona de interés.


  —¿Crees que conoce a El Ladrón? —pregunta Dmitri, como si pudiera leerme la mente.


  No respondo. El Ladrón es un hombre llamado Sava Khodemchuk. Hace años, Sava le robó bastante dinero a mi padre. Y por lo que dijo el viejo, ese dinero nunca fue devuelto. Y cuando él empezó a buscar a Sava Khodemchuk, sólo encontró callejones sin salida.


  —Tal vez —digo finalmente—. Nuestra invitada nos dijo que él hoy recibe tratamiento de quimioterapia. Averigua en qué hospital. Que alguien lo recoja. Nada amenazador. Disfrázalo de conductor de Uber. Preferiblemente uno hablador que pueda entablar una conversación. Quiero saber quién es realmente.


  —¿Y su otra hija? —dice Dmitri, interesándose—. ¿Qué quieres que haga con ella?


  —Ella no va a desaparecer si esa es tu sugerencia —me burlo—. Si el padre estaba involucrado con Ivan Sidorenko, entonces la otra hija puede ser algo que usemos como palanca. Y si se parece en algo a su hermana, no vendrá de buena gana.


  Hago una pausa y recuerdo el momento en que Paige metió un tampón en el orificio de bala en mi hombro. Dijo que lo vio en la TV, pero ¿cuánto de eso es verdad? Sus ojos estaban concentrados en la tarea, decidida a arreglarla a pesar de las balas que se estrellaban sobre nuestras cabezas. Le temblaban las manos, pero llevó a cabo su tarea sin miedo.


  Puedo usar eso.


  Puedo usarla a ella.


  Dmitri asiente con la cabeza, pensativo.


  —Muy bien, Andrei Vasilyevich —junta las manos—. Me gustaría proponer un brindis por el éxito de tu plan. Aunque no estoy seguro aún de lo que es. Pero brindaré por su éxito.


  Me uno a él en la barra y sirve un whisky para cada uno en vasos de cristal tallado. Mi mirada recorre la sala. A Vasily le gustaban los muebles pesados y oscuros. Muebles de roble tallado de gran tamaño y grandeza. Esta habitación siempre me ha recordado a una funeraria.


  Levantando mi copa, comienzo el juramento Bratva.


  —Que no te importe nadie más que la Bratva.


  Dmitri levanta su copa y termina el juramento.


  —Y que no ames a nadie más que a la Bratva.


  Regresamos los vasos y Dmitri los rellena de nuevo. Se ríe y me dice:


  —¿Deberíamos brindar también por tu futura esposa?


  Vacío mi vaso, pero no por alegría.


  —Tengo la intención de cancelar el contrato matrimonial entre Talia y yo.


  —La familia Nikitin es cercana a nosotros —Dmitri se frota la cara—. Aunque no lo creas. Y a su padre no le hará ninguna gracia.


  Coloco mi vaso sobre la barra con un ruido sordo.


  —Ya he tomado una decisión. Mi padre ha muerto y yo soy el nuevo Pakhan. Tengo derecho a cancelar el contrato. Cualquier contrato. Y si Afanasy Nikitin tiene algún problema con eso, que venga a decírmelo personalmente.


  —Esto disminuirá la confianza de la Bratva Barinov para con los demás. ¿Por qué actuar tan precipitadamente? ¿Es por la mujer de arriba?


  —Cuando Vasily firmó ese contrato con Afanasy, la Bratva Nikitin era igual a la nuestra. Hoy, difícilmente se les podría llamar Bratva. ¿Por qué malgastar nuestros recursos en elevarlos? Los matrimonios se arreglan para dar ventaja a ambas partes. No tienen nada que yo quiera.


  —¿Ni siquiera a Talia?


  —Especialmente no a Talia.


  —¿Pero crees que esta Paige Reyes si tiene algo que quieres?


  —Alguien trató de matarla en la boda. Y si nuestra sospecha de que Igor estaba involucrado es cierta, entonces quiero saber por qué.


  —¿Y cómo piensas averiguarlo? —dice Dmitri, mirando su vaso antes de dar otro sorbo—. ¿Se lo preguntarás tú mismo a Igor? ¿De Pakhan a Pakhan?


  —Algo parecido —respondo—. Como el matrimonio no es sagrado para él, ¿qué mejor manera de sonsacarle que con otra boda?


  —¿Y quiénes serán el novio y la novia dispuestos, después de esta masacre?


  —Ya lo decidiré, y se casarán por la Bratva.


  Pasa un momento hasta que Dmitri se da cuenta.


  —Esta es una mala idea, Andrei Vasilyevich —sonríe, pero no hay humor en sus ojos—. Algo malo ocurrirá por eso.


  —Hablas como Grigori —relleno nuestros vasos y golpeo el mío contra el suyo—. Te mantendré informado en los próximos días.


  Dejo a Dmitri para ir hacia la habitación de invitados. Paige Reyes no tendrá privilegios en esta casa, salvo en su dormitorio. No sé qué le habrá contado su padre sobre los de la Bratva. Pero será él quien nos diga lo que él sabe, no ella. No hay guardia en la puerta de su habitación. No hace falta.


  Abro la puerta, listo para hablar, pero Paige Reyes no está allí.
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    PAIGE


  


  El guardia me arrastró hasta el piso superior, abrió una puerta y me metió dentro. A pesar de la hora, la habitación estaba completamente a oscuras. Tanteé la pared hasta que mis dedos encontraron el interruptor de la luz.


  Jadeo al ver lo que hay en la habitación. Debería haber dejado las luces apagadas.


  En el centro de la enorme habitación hay una cama con capacidad para diez adultos. No tiene sábanas. Es una plataforma acolchada cubierta de terciopelo verde. Me acerco despacio y la toco con la punta del dedo. ¿Qué coño es este sitio?


  La cama se ve iluminada como si tuviera un foco encima. Miro hacia arriba y veo un espejo en el techo rodeado de pequeñas luces. Me inclino sobre la cama, con cuidado de no caer en esa cosa asquerosa, y miro horrorizada mi reflejo.


  Qué puto enfermo.


  No noto que tengo la boca abierta hasta que se me seca la lengua.


  —¡Tiene que estar bromeando!


  Mi mirada recorre la habitación, observando el mobiliario. Las sillas, con formas extrañas, están forradas en cuero negro o en mullida piel sintética color rosa. No quiero ni saber qué es ese caballete de cuero con cadenas. Pero entonces me fijo que las cadenas cuelgan del techo y terminan en esposas.


  Me siento enferma.


  —¡Oh, diablos, no!


  Mis pies piensan más rápido que mi cerebro y al instante estoy tirando del pomo de la puerta. La puerta no se abre por mucho que tire. Empiezo a sentir el sudor en mi frente y gruño en cada tirón. Con un sollozo, me rindo y centro mi atención en la defensa. Con todo el cuero y el metal que hay en esta habitación, tiene que haber algún arma por ahí. ¡A esta gente le gusta el dolor!


  Es lógico que el hombre más guapo que he conocido en mi vida sea un obseso sexual. Sujeto y halo una cadena, pero no se suelta. Mi cuerpo se balancea en círculos como si estuviera en ‘American Gladiator’. Me bajo al suelo y miro hacia el espejo. Está demasiado arriba como para romperlo. Dios, ¿qué voy a hacer?


  El sudor rueda por mi frente mientras corro de un mueble a otro. Desesperada, busco un trozo de metal que pueda romper. Araño tornillos y tuercas con los dedos, rompiéndome las uñas. Miro hacia la puerta, preguntándome cuándo aparecerá Andrei. ¿Acaso es esta la única forma de que él se corra? ¿Con dolor?


  Abro un cajón de la pared, dentro hay retazos de tela transparente. Agarro uno y una tanga sin entrepierna cuelga de la punta de mi dedo. Tiro todas las piezas de lencería al suelo, buscando algo sólido, afilado o pesado. Quizá pueda estrangularlo con un sujetador.


  De repente veo una puerta en la que no había reparado, dentro hay un cuarto de baño con una bañera ridículamente grande. Pero lo más importante es que hay ventanas. Gruño mientras empujo las manos contra la moldura. Nada. Vuelvo corriendo de nuevo a la habitación y tomo una silla. Me subo en ella y golpeo repetidamente el cristal, pero no pasa nada. No me importa. Sigo empujando contra la ventana mientras empiezo a sollozar.


  Oigo un ruido en la otra habitación y me seco la cara con las manos. Ya se me ocurrirá algo. Siempre lo hago. Él no me obligará. Le arrancaré la polla de un mordisco si hace falta.


  Andrei aparece en la puerta. Mira la silla contra la ventana y sonríe ligeramente. Qué cabrón. Él se acerca y yo coloco la silla entre los dos.


  —Aléjate —le exijo—, te he dicho que no y lo digo en serio. Será mejor que no me toques. Hay sitios para gente como tú.


  —¿Gente como yo? —pregunta.


  —Gente a la que le gusta el dolor.


  Él sonríe.


  —Es consensual, Srta. Reyes. La gente a la que le gusta el dolor consiente en hacerlo. Entre ellos.


  —Bueno, yo no. No contigo. Y no necesito una lección de educación sexual de un friki.


  Él se carcajea. El gilipollas tiene el valor de reírse de mí.


  —No te atrevas a reírte de mí. Sea cual sea el tipo de sexo desviado que te guste… no lo harás conmigo. Eres un demonio.


  —¿Un demonio? —repite, y sus cejas se levantan


  —Creía que eras guapo, pero ya no —me burlo—. También podrías dejarte crecer la cola y los cuernos.


  —Puede que cambies de opinión —me guiña un ojo—. Necesitas aprender, pero no tenemos tiempo para eso.


  —Exijo que me dejes ir.


  —¿Exiges? —repite y vuelve a sonreír. Se acerca mientras yo me encojo detrás de la silla.


  Andrei camina hacia mí, levanta la silla y la aparta. Se dirige hacia la puerta y me hace un gesto para que le siga. Me debato entre llevar o no la silla conmigo. Necesito ‘algo’ entre nosotros.


  —Puedes quedarte aquí si quieres —me dice antes de salir del baño—. Pero imagino que en la habitación de invitados estarás más a gusto.


  Me apresuro a seguirle.


  Nos detenemos en el segundo rellano y me guía por otro pasillo. Me esfuerzo por seguirle, hasta que su mano me agarra por debajo del brazo. El hombre con la cicatriz en la cara aparece de la nada. Me agarra por debajo del otro brazo y me lleva con Andrei a otra habitación. La puerta se abre y me arrojan sin contemplaciones sobre la cama.


  Andrei mira con el ceño fruncido al guardia que permanece inmóvil junto a la puerta.


  —Que se quede en esta habitación —me mira y cierra la puerta.


  Miro el pomo y oigo un clic.


  Grito:


  —¡Esto no es lo que quería decir, y lo sabes! Sigues reteniéndome contra mi voluntad.


  Me paso las manos por el pelo y observo lo que me rodea. El cuero ha sido sustituido por encaje. Y no hay terciopelo, excepto en una tapizada silla de gran tamaño. La cama es normal, tamaño King, cubierta con un edredón blanco y un centenar de cojines de colores turquesa, jade y naranja cremoso. Los armarios están vacíos, salvo por las perchas. Es evidente que mi secuestro no estaba planeado, pero el cuarto de baño está repleto de artículos de tocador caros, incluidos champús que sólo pueden comprarse en un salón de belleza.


  Los latidos de mi corazón vuelven a la normalidad, pero sigue siendo lo que es: una prisión. Pero, ¿por qué? ¿Por qué yo?
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  La puerta se abre e, involuntariamente, doy un respingo cuando Andrei entra en la habitación.


  La ira no me ha conseguido nada, así que contengo mis emociones. Se me da muy bien. Mi cuerpo está tenso, pero hablo como si lo hiciera con un ser humano razonable y atento.


  —¿Por qué me retienes aquí?


  Él mantiene una distancia entre nosotros como para demostrar que estoy a salvo. Es obvio que no me tocará a menos que tenga que hacerlo.


  El malestar en mi pecho se disipa mientras espero una respuesta.


  —Te quedarás aquí y te casarás conmigo —dice. Está mirando mi cara, esperando mi reacción.


  Mi cabeza se inclina hacia delante. Pensaba que la habitación del sexo en el ático era extraña, pero este hombre está loco. Me echo a reír. No puedo evitarlo. Este día ha sido peor que el anterior, y creo que aún no son las cinco. Esto debe de ser una retorcida broma. Nada de esto tiene sentido.


  —¿Casarme contigo? De ninguna manera me casaría con alguien como tú. Eres un gánster. Un criminal. Un asesino. No puedo casarme contigo. Eres guapo, pero no tanto. Así que ¡no! Ahora llévame a casa.


  Andrei arquea una ceja como si estuviera considerando mi evaluación de él.


  —Esto no lo decides tú. Vamos a casarnos y vivirás aquí. Conmigo.


  Mi cuerpo arde en llamas cuando los recuerdos del matrimonio fallido de mis padres llenan mi mente. Peleas que se oían a través de las paredes, que no eran finas. Cristales rotos mientras papá esperaba, borracho, a que ella volviera a casa. A veces ella lo hacía. A menudo no.


  No siempre fue así. Una vez fueron felices. Creo.


  Doy un paso atrás.


  —No te amaré. Me niego a hacerlo —le digo.


  —No necesito amor. Pero tendré tu obediencia —dice Andrei. Me observa mientras avanza con pasos medidos. Su mirada me congela los músculos y no puedo moverme, aunque tuviera que hacerlo.


  Su mano toma mi barbilla y un dedo se desliza por mi piel. Es la ternura lo que me molesta, como si fuera su presa con la que jugar antes de abalanzarse sobre mí. Sus fríos ojos deciden si debe romperme el cuello.


  —¿Por qué yo? —susurro mientras su pulgar roza mi labio inferior.


  Se inclina sobre mí. Levanta ligeramente las comisuras de los labios mientras sus ojos marrones observan cómo separo los míos.


  —¿De verdad quieres saberlo? Serías más feliz si no supieras nada. Incluso podría salvarte la vida.


  Me suelta y el terror me oprime el corazón. Ojalá me hubiera quedado callada.


  —Sólo tienes que hacer el papel de novia —dice—. Mi novia, y lo que ocurra después dependerá enteramente de ti, Srta. Reyes.


  Me pregunto qué querrá decir con lo que ocurra después. Por un momento, recuerdo bailar cerca de Andrei en la boda. ¿Sería tan malo? Pero en cuanto lo pienso, vuelvo a ver los cadáveres en el suelo del salón de recepciones. Este hombre me secuestró literalmente de mi casa y me mantiene alejada de mi familia.


  Así que, obviamente, la respuesta es sí. Puede ser así de malo. Probablemente peor.


  —¿Señorita Reyes? —pregunto—. Y ¿es así como piensas dirigirte a tu futura esposa?


  —Muy bien, Paige —sonríe sombríamente—. No te preocupes. Este matrimonio te traerá ciertas ventajas.


  —Y peligro garantizado —finalmente, dejo de temblar—. Como mínimo, ¿le has dicho a mi familia que hoy no estaré en casa?


  Frunce el ceño, evitando mis ojos.


  —No, y ellos no estarán en la boda.


  Sus palabras me lanzan hacia él mientras pierdo la cordura. Me agarro a su chaqueta con mis puños.


  —Hay que decírselo. Mi padre está enfermo. Le están dando quimio. Hoy tenía que ir a recogerle. Mi hermana pequeña no puede cuidar sola de él. Ella está en el instituto, joder. Nuestra madre se fue, y ahora yo he desaparecido. Estarán muy preocupados. Dios mío —una oleada de náuseas se instala en mi vientre y me cubre la lengua—. ¿Y si piensan que también hui? ¡Tienes que decírselo! No tienen más dinero que el que yo gano y estoy a punto de perderme mi trabajo de esta noche.


  —Tienes elección, Paige —su tono ahora es más frío que su mirada—. Como mi esposa, cuidaré de tu familia —las palabras cuelgan en el cargado aire—, pero si te niegas… o te portas mal —su voz baja a un gruñido amenazador—. Lo que ellos piensen de ti será entonces el menor de tus problemas, Paige.


  Tengo que hacerlo. El hombre es un asesino, y no sé lo que me hará a mí o a mi familia. Esto no debería involucrarlos, pero no me atrevo a suplicar. Sólo empeoraría las cosas.


  Me siento pesadamente en la cama y cierro los ojos para evitar que la habitación dé vueltas.


  —¿Cuándo será? —pregunto.


  —En una semana —responde Andrei antes de salir, y oigo el clic de la cerradura al otro lado.


  Una semana… Tengo menos de una semana.


  Jadeando, miro alrededor de la habitación en busca de algo que me ayude a escapar. Pero no hay nada. Me desplomo en el suelo y aprieto las rodillas contra el pecho, luchando por no llorar.
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    ANDREI


    DOS DÍAS MÁS TARDE

  


  —¿Vodka o whisky? —pregunta Dmitri.


  —No necesito una bebida —respondo rápidamente.


  —Creo que te arrepentirás de estar sobrio cuando llegue Talia —coge dos botellas de la barra—. Mejor serviré los dos en el mismo vaso.


  Me doy cuenta de que está contando los días que faltan para poder decir ‘Te lo dije’. Pequeño engreído de mierda.


  Él observa cómo los líquidos llenan el vaso y me lo da.


  —Espero que esta chica merezca tu esfuerzo —me dice.


  —Paige Reyes es sólo otro trato —le digo, bajando el vaso—. Una vez que yo obtenga lo que quiero, ella seguirá su camino.


  —¿Así que no será una boda de verdad?


  —Ella no se quedará atrapada en un matrimonio sin amor —me levanto y camino hacia la ventana. Esta habitación me sofoca—. Si ella quiere divorciarse, no me opondré.


  —¿Y tú? —me pregunta.


  —A mí no me importa con quién me case mientras me beneficie —tuerzo mis labios—. Y Talia nunca tuvo nada que ofrecer.


  He invitado a Talia a comer esta tarde para darle la noticia. En persona. Su padre podría habérselo dicho ya, pero es mi responsabilidad informárselo. Me enfrentaré a su furia como el hombre que soy. No, como el Pakhan que soy.


  —Voy a cambiarme de ropa —le digo a Dmitri mientras voy hacia la puerta—. Asegúrate de que los camareros tengan la mesa lista en la terraza. Y de que los guardias estén ocultos alrededor.


  —Entiendo perfectamente —asiente Dmitri.


  El temperamento de Talia es infame. Ha atacado a otras mujeres por los más pequeños desaires. Ha cortado a hombres por faltarle el respeto. No mostró ningún remordimiento cuando le cortó la nariz a un soldado por rozarle el trasero en un club. El local estaba abarrotado y él la estaba protegiendo.


  Talia afirma que guardó su virginidad para mí, pero creo que la verdad es que nadie se atrevió a quitársela.


  Voy a mi suite a ponerme mi traje gris mientras Dmitri se asegura de que todo esté en su sitio. He decidido atenderla en la terraza junto al jardín, para que no pueda romper nada o, peor aún, a negarse a salir de casa. Tiro al suelo la camisa que llevo puesta y entro al vestidor. Noto la herida del hombro. Nuestro cirujano la cosió. Incluso él admiró el ingenio de Paige.


  Me pregunto hasta dónde llegará su ingenuidad. Actúa como si no conociera a los de la Bratva, pero la mujer puede remendar una herida.


  Me coloco una nueva camisa, la cual resbala sobre mi piel, y recuerdo su mano contra mi pecho. Ella apenas gimoteó mientras nos disparaban desde el jeep a toda velocidad. Es toda valentía mezclada con vulnerabilidad.


  Tal vez si sea inocente. Tal vez no es una actuación. Hasta ahora no ha hecho más que decirme la verdad.


  Pero hay algo más en ella que no puedo identificar, y sé que hay algo más que no me está contando.


  Miro el reloj y bajo las escaleras cuando Talia va entrando por el vestíbulo principal. Sonríe al verme y me pregunto si estará esperando una proposición formal para hoy. O un anillo. Tengo un anillo, pero no acabará en su dedo. Talia lleva el típico vestido de la princesa Bratva. Escotado, pero de buen gusto, ceñido a la cintura y drapeado sobre las caderas. Luce sus largas piernas sobre unos tacones de diseño.


  El guardia toma su bolso y lo revisa.


  —Siempre precavido, mi querido Andrushka —su voz irradia dulzura practicada—. Me alegro mucho de verte, y gracias por invitarme —se inclina hacia mí. Sus labios rozan los míos suavemente mientras aprieta sus pechos contra mí— Recibe mis condolencias, pero debemos seguir viviendo nuestras vidas lo mejor que podamos.


  Desliza su mano por la consola de mármol. ¿Está evaluando los muebles o eligiendo qué conservar y qué tirar?


  —Vamos al jardín —levanto una mano y señalo la terraza.


  —¿Has estado redecorando? —pregunta—. O quizás lo hace tu madre, ¿Eva?


  —Hice algunos cambios después del funeral —la sonrisa en mi cara la hace detenerse.


  —¿Cómo lo lleva Eva? Debería ir a visitarla —señala.


  —Ahora mismo quiere privacidad —respondo, conociendo los sentimientos de mi madre.


  Talia sonríe con fuerza y continúa caminando hacia la puerta francesa. Al cruzarla, junta las manos y observa el entorno. Una mesa para dos, cubierta de seda blanca y repleta de rosas amarillas. Talia va hacia la mesa y se espera hasta que yo le saque la silla. He pedido la mejor comida posible para la ocasión. Langosta y vino blanco.


  El camarero sirve el vino en nuestras copas. Ella engulle la langosta, rompiéndola con sus manos mientras habla de nuestro futuro. Es la hora.


  —Talia, antes dijiste que debemos seguir viviendo nuestras vidas lo mejor que podamos.


  —Así es, Andrushka. Después de casarnos, haré lo que haga falta para ayudarte a olvidar el pasado —dice, levanta su copa hacia mí, pero la mía permanece en la mesa.


  —Desgraciadamente, debemos seguir caminos separados para vivir mejor nuestras vidas.


  Ella baja lentamente su copa.


  —¿Qué quieres decir con ‘separados’? —Talia mira hacia la casa—. ¿Vivir en alas separadas?


  Sacudo la cabeza.


  —Tú no vivirás aquí en absoluto.


  —Tengo entendido que tu difunto padre tenía muchas amantes. Entiendo que los hombres de tu posición a menudo lo hacen. Como tu esposa, ¿tendré una casa en el vecindario?


  —Lo dudo. Tu padre no puede permitírselo.


  Sus ojos brillan cuando su respiración se acorta. Su pecho sube y baja cuando empieza a entender lo que quiero decir.


  —Se supone que nos vamos a casar —su voz se tensa—, Andrei Vasilyevich.


  Sacudo la cabeza.


  —Ya no. Me casaré con otra persona. Con alguien que no eres tú⁠—.


  —¿Qué? ¿Por qué? ¿Has hablado con mi padre?


  —Sí, lo hice, y le dije que yo mismo te lo diría.


  —No te creo —saca su teléfono del bolso. La llamada salta directamente al buzón de voz. El muy cobarde.


  —El contrato fue entre nuestros padres —le explico fríamente—. Mi padre está muerto, y la lealtad de tu padre está casi muerta, dado su historial.


  —Sólo porque tu padre mantuvo al mío a distancia. Cuando nos casemos, eso cambiará.


  —No habrá matrimonio, Talia. Ya he compensado a tu padre por el contrato roto.


  —¿Y yo qué? —levanta la voz—. ¿No puedo opinar sobre esto?


  Me callo, para escucharla. No es que algo de lo que diga vaya a convencerme, pero le permitiré que opine.


  —Desde pequeña me han dicho que estaba destinada a casarme contigo. Que era una princesa destinada a ser reina. Mi madre me ha dicho toda mi vida que mi valor residía en ser tu esposa. ¡Y ahora me haces esto! ¡Cómo te atreves, Andrei Vasilyevich!


  —Vale —dejo la servilleta en el plato—. Te daré un pago igual al que le di a tu padre.


  —¡Vete a la mierda! —grita Talia—. ¿Crees que soy una puta que se aplacará con dinero?


  —Los tratos comerciales no siempre salen bien, y considera a tu familia afortunada de poder salir de este.


  —No soy un trato que se pueda romper —se levanta—. Y no soy una puta a la que puedas pagar. Jódete, Andrei Vasilyevich.


  Sus manos tiemblan, coge su copa de vino y me la tira a la cara. Los guardias salen de detrás de los arbustos, pero les hago retroceder.


  —He oído que tienes una puta, así que por eso me tratas como tal —me señala con el dedo—. Esa es la verdad, ¿no? ¿Es con ella con quien te vas a casar?


  —¿Y quién te ha contado esas mentiras? —pregunto con calma, secándome la cara.


  —Mi padre se enteró de que te metiste en un tiroteo con los hombres de Igor cuando fuiste a visitar a una de tus putas.


  Vuelvo a sentarme, cruzándome de brazos.


  —¿Y cómo lo supo él? —inquiero.


  El rostro de Talia palidece bajo su pesado maquillaje. Balbucea, sabiendo que ha revelado demasiado.


  —Si me has observado bien, debería saber la verdad —respondo por ella—. Yo no persigo putas. Ni me caso con ellas.


  —Te juro que le arrancaré la piel de la cara a la mujer que se case contigo —espeta ella.


  Me abro la chaqueta.


  —Informaré a tu padre que, si tú atacas a un miembro de mi Bratva, yo tomaré represalias.


  Talia agarra la botella de vino vacía y la rompe contra el respaldo de la silla de hierro forjado. Rápidamente, la agarro por la muñeca y sostengo el cristal dentado en alto. Frustrada, me escupe a la cara.


  Dmitri corre hacia ella y la agarra por detrás, por la cintura. Aparecen tres guardias y ella lucha contra ellos, gritando y aullando. Pero sus gritos no consiguen que nadie acuda en su ayuda, y el personal se ocupa de sus asuntos.


  Pero yo logro ver una cara que observa por una ventana del segundo piso.


  —¡Pagarás por cómo me tratas, Andrei Barinov! —grita Talia en ruso—. Me aseguraré de ello. Bailaré sobre tu tumba y luego sobre la de tu padre. Vete a la mierda, tú y tus putas. Iré a ver a mi padre y le diré cómo me has tratado. Igor acabará contigo, igual que acabó con Vasily.


  Le doy la espalda.


  —Si viene a por mí, más vale que no falle —le digo.


  Sospechaba que Igor era el responsable. Ahora, gracias a Talia, está confirmado. Nunca me arrepentiré de mis acciones de hoy. Mis instintos siempre me dan la ventaja. Habría tenido una serpiente en mi cama si me hubiera casado con Talia.


  Los gritos de Talia continúan en la distancia mientras es arrastrada fuera de mi vista.


  Dmitri ordena a los hombres que saquen a Talia de la casa. Hace un gesto al camarero, que se acerca corriendo y agarra los bordes del mantel. Levanta el mantel y se lo lleva todo a la basura.


  Me alejo por el camino mientras mis guardias permanecen en posición. Talia no hace amenazas en vano, pero no creo que Igor necesite que ella le diga que me elimine.


  Continúo hasta un gran seto laberíntico que hizo construir mi padre, pero no entro. Aparecen recuerdos en mi mente. De niño, sus soldados me perseguían por el laberinto, y yo aprendí a esconderme de un perseguidor. Era mi lugar favorito para jugar hasta que descubrí a mi padre follándose a una de las nuevas criadas mientras a ella le corrían lágrimas por la cara.


  —¿Ya está vacío el despacho? —le pregunto a Dmitri.


  —Sí, Andrei Vasilyevich. Los muebles ya no están. Tampoco los de su cuarto de juegos.


  Lo miro de reojo. Nunca sé si Dmitri habla en serio o con sarcasmo.


  —Las mujeres son los adversarios más mortíferos —agrega—. Siempre las subestimamos.


  Sonrío.


  —A Talia la controlan los celos. Su furia ha demostrado lo poco fiable e inestable que es. Ha hecho daño a personas que no deberían haber sido tocadas y se ha ganado enemigos para toda la vida. Se sentía con derecho, y ahora yo se lo he quitado.


  —Puede que tengas razón —responde—. Pero ten cuidado, Andrei Vasilyevich, con lo que ella pueda quitarte.


  Miro hacia la ventana, pero la cara ya no está.
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    PAIGE

  


  Llevo dos días con la misma ropa hasta que por fin le digo a una joven criada que me traiga algo limpio que ponerme. Me mira como si fuera un Pomerania que ha aprendido a hablar. Sacudo la cabeza ante su ignorancia mientras ella tuerce los labios con disgusto. La mujer tiene que abrir una puerta para entrar aquí, pero de algún modo es culpa mía que no tenga ropa. Al menos no se olvidan de darme de comer.


  Resisto la tentación de empujar una cómoda alta de siete cajones frente a la puerta de entrada. ¿No se molestarían si no pudieran entrar? ¿Si le devolviera la pelota y los mantuviera fuera de mi habitación? Mi habitación. Esta no es mi habitación. No pertenezco a este lugar.


  Por la tarde, el vestidor está lleno de ropa. Todo es de marca, y las etiquetas aún están pegadas. Miro embobada unos vaqueros que cuestan setecientos dólares. Me adentro más en el armario, tres paredes repletas de ropa que jamás podría permitirme. Demonios, nunca hubiera imaginado que estas cosas existieran. Agarro una chaqueta de cuero tan suave que parece un helado derritiéndose en mi lengua. Gimo mientras la aprieto contra mi mejilla.


  —Casi me la quedo para mí —escucho.


  Abro los ojos y veo a una pelirroja alta en la puerta. Va vestida con una camisa de seda negra y unos vaqueros estrechos. Sus caderas son delgadas y sus piernas largas. Una funda de pistola completa su atuendo, colgada bajo el brazo de igual modo que algunas mujeres llevan sus bolsos.


  Ella camina, perdón, se desliza glamorosamente hacia un vestido estampado azul marino, estilo maxi, y lo saca del perchero.


  —Este no es de mi gusto, pero te quedará bien. Nadie podría adivinar tu gusto en ropa —sus ojos se posan en mis leggins sucios, que ya se abultan en mis rodillas.


  —Mañana por la tarde será la prueba de tu vestido de novia —dice mientras arroja el vestido sobre la otomana gris en el centro de la habitación—. Elige el que quieras.


  Me siento enferma.


  —¿Quién eres tú? —pregunto.


  Se chupa las mejillas y mira hacia la esquina del armario. Es la primera vez que me fijo en la cámara del techo.


  —Soy Natasha, tu guardaespaldas personal. Es mi responsabilidad mantenerte a salvo —sus ojos se elevan hasta los míos y sostienen mi nerviosa mirada—, y evitar que huyas.


  Natasha sonríe, pero está lejos de ser amistosa. Está usando todos sus sentidos para evaluarme. Para decidir si valgo la pena.


  —Pareces inteligente, así que espero tener que decir esto sólo una vez. Mi trabajo es mantenerte con vida, y sólo puedo hacerlo si te tomas en serio la situación.


  —¿Y cuál es la situación? —le pregunto en voz baja.


  Natasha se acerca a mí, entra en mi espacio; las puntas de nuestros zapatos casi se tocan, pero no me atrevo a dar un paso atrás. Quiere intimidarme y lo hace, pero me niego a asustarme. Ella sonríe de nuevo; sus ojos verdes brillan como los de una serpiente que mide a su oponente. ¿Seré una amenaza o una recompensa?


  Natasha se gira y toma ahora una blusa verde azulada de una percha.


  —En la Bratva, le debes a tu marido algo más que la raja que tienes entre las piernas —me susurra—. Le debes respeto. Gracias a él estarás en una posición de poder sin ensuciarte las manos. ¿Te das cuenta de lo afortunada que eres?


  Y no digas nada, Pequeña Señorita Suertuda.


  Mi columna vertebral se pone rígida.


  —¿Y qué hay con eso? —rebato.


  Natasha suelta la blusa, coloca su dedo índice contra mi barbilla y lo desliza por mi mejilla, colocando mi cabello por detrás de la oreja mientras habla.


  —No sabes —dice—, cuántas otras literalmente matarían por estar donde tú estás ahora.


  —Pero, yo no quiero estar aquí —respondo.


  —Pero aquí es donde el destino te ha colocado —ríe ella, mientras se dirige hacia la puerta de la habitación—. Suertuda, chica afortunada.


  Salgo corriendo detrás de ella.


  —¿Y si no quiero casarme con él? —inquiero.


  —Entonces deberías haber huido en cuanto le viste —dice Natasha, deteniéndose—. Pero no lo hiciste. Y ya no tienes esa opción.
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    PAIGE

  


  Hoy, el hombre con la cicatriz en la cara, de quien me he enterado que se llama Dmitri, usa traje, pero no corbata, mientras espera al pie de la escalera a que Natasha y yo bajemos. Dmitri se ha peinado el flequillo sobre la cicatriz. No es mucho, pero lo suficiente para lucir menos aterrador. Sólo lleva el pelo peinado hacia atrás cuando quiere parecer amenazador, supongo.


  Un guardia silencioso camina detrás de nosotros mientras Dmitri y Natasha mantienen una conversación. Sobre qué, no lo sé. Rara vez hablan inglés delante de mí, y yo no sé nada de ruso.


  Entramos en una enorme sala blanca y dorada. Molduras doradas en espiral decoran las paredes como una tarta escalonada, y una hilera de ventanas arqueadas dan a un césped perfectamente verde. Mis pasos se detienen y no puedo apartar los ojos del cuadro que hay sobre mi cabeza, con ángeles jugando en un cielo celestial.


  —Es una réplica del que está en el salón de baile del Palacio de Catalina, a las afueras de San Petersburgo. ¿Has estado? —me pregunta Dmitri.


  Me resulta imposible articular palabra mientras asimilo la opulenta belleza de la sala. He visto fotos de los palacios en los libros de la casa de mi padre. Es lo que despertó mi interés por la fotografía, pero incluso ver una copia en la realidad es simplemente impresionante.


  —¿Una réplica? —pregunto sin aliento.


  —Muy parecido a la original. Tienes que pedirle a Andrei que te lleve —continúa él—. Era una residencia de verano para los zares. Yo fui allí de niño a bailar con el Ballet Kirov. Allí fue donde conocí a Andrei.


  —¿Andrei era bailarín? —digo, sorprendiéndome a mí misma. Se supone que no debo sentirme intimidada por este hombre. Andrei me retiene contra mi voluntad y me obliga a casarme con él. Y sus dos matones me vigilan de cerca.


  Natasha lanza a Dmitri una mirada penetrante que lo hace sonreír.


  —¿Por qué no te sientas? Paige… —dice ella y hace una pausa deliberada.


  —Natasha quiere ser respetuosa —explica Dmitri—. Ella necesita saber cuál es tu patronímico. El nombre de tu padre, por favor.


  —Gerald —digo en voz baja.


  —Khorosho —dice Natasha, y agrega—: Siéntate, Paige Geraldovna —y palmea la silla que hay entre ella y Dmitri y enciende un cigarrillo—, están a punto de traer los vestidos.


  —¿Has pensado alguna vez en casarte, Natasha? —Dmitri le sonríe socarronamente y luego mira su teléfono.


  Natasha se pone rígida y mira al frente.


  —Mi tía tuvo siete hijos con su marido. Contaba los días para que, cuando todos sus hijos se fueran de casa, mi tío cayera muerto por intoxicación alimentaria.


  —Conveniente —Dmitri levanta la vista de su teléfono—. ¿Y lo hizo ella?


  —Por supuesto que lo hizo, tonto.


  —Su amante debió envenenarlo y darle una coartada.


  —A veces es más fácil decir que no, Dima —dijo Natasha, dando una calada a su largo y oscuro cigarrillo—. Sin dolor. Como arrancar una venda o degollar a alguien. Sea lo que sea, acaba rápido. Pero eso nunca ha sido un problema para ti, ¿verdad?


  De repente, se callan al recordar que estoy allí sentada, escuchando, y agarrándome al extremo de mi silla con tanta fuerza que mis nudillos están blancos.


  —Esta —añade Natasha rápidamente—, es una chica con suerte.


  Las dos murmuran de acuerdo, pero no me convencen. Hoy debo salir de aquí.


  El primero de los percheros entra en la habitación. Lleno de enormes vestidos blancos, parece una nube con ruedas. La modista entra con otro perchero. Es una mujer mayor, de mejillas rosadas y zapatillas blancas. No parece una delincuente. Corro hacia el perchero y le susurro:


  —Llama a la policía.


  Me mira a los ojos sin comprender.


  —¿Policía? ¿Las fuerzas del orden? ¿NCIS? —me contesta.


  Sonríe y dice algo en ruso mientras Natasha se acerca.


  —Dice que eres una novia muy guapa —Natasha se ríe mientras la fulmino con la mirada—. La mayoría del personal de la casa sólo habla ruso. Y ninguno se arriesgará a volver al viejo continente por traicionar a Andrei Vasilyevich. No por ti.


  Me vuelvo a mi asiento, y pregunto:


  —¿Andrei nació en Rusia?


  —Nyet. En Cedar, Sinaí. Americano de segunda generación —me informa Natasha y, soltando una columna de humo, observa cómo entran más percheros con vestidos—. Los miembros del personal que sí hablan inglés fueron advertidos sobre ti. Les dijeron eres una actriz de método ensayando un papel. Tienen órdenes estrictas de ignorar tus desvaríos.


  Observo su fría actitud con total incredulidad. Me desplomo en la silla mientras otra nube de tela pasa a mi lado. Natasha gira como un rayo sobre sus largas piernas y saca un vestido del perchero. Es una columna de satén color esmeralda que hace juego con su castaño pelo alisado.


  —A mí me quedaría bien, pero tú tienes las caderas anchas —dice.


  Miro por la ventana y Tim aparece en mi mente, sin haber sido invitado. Pensé que estaría planeando mi boda con él. Escogiendo un vestido blanco en un centro comercial o en una de esas ventas donde las mujeres se apresuran a las puertas para conseguir un vestido de diseñador por centavos.


  Mi meta será desperdiciada en un extraño. Un extraño sexy y peligroso que puede matar a un hombre a tiros desde un coche en marcha. Un hombre que me tiene cautiva en su lujosa mansión. Puede que me trate bien, pero definitivamente yo quiero volver a casa.


  —Oye, Natasha, ¿oíste el alboroto del otro día? —pregunto, fingiendo un tono casual—. Una mujer gritaba. Vi cómo se la llevaban. Probablemente de vuelta a su casa o a la habitación de arriba.


  Natasha sujeta un vestido con corte cola de pez contra su cuerpo, admirando el pesado satén mientras su cigarrillo cuelga de su boca. La costurera sostiene nerviosamente su mano bajo la ceniza de un centímetro de largo.


  —No —responde finalmente—. Debes haber tenido una pesadilla, Paige Geraldovna. A lo mejor gritas en sueños.


  —Fue a la hora de la comida —la miro.


  —Entonces deberías comer menos para no quedarte dormida de día —responde.


  Suspirando, ignoro el siguiente estante que traen.


  —¿Has estado en esa habitación de arriba? —inquiero.


  —No paso del primer piso —responde ella—. Cuando te cases con Andrei Vasilyevich, él te dejará redecorar toda la casa.


  —No me engañes —contesto.


  —¿Engaño? —pregunta ella—. ¿Qué significa esa palabra?


  Salto de la silla y ella me mira de reojo, empujando el vestido a las manos de la costurera. Natasha camina detrás de mí, siguiéndome hasta la puerta.


  Me giro sobre mis talones.


  —Necesito ir al baño —le digo.


  Se acerca a otra puerta y la abre.


  —No tardes mucho, chica suertuda —sonríe como un gato que esconde un ratón bajo sus patas.


  Ni siquiera puedo hacer esto. No puedo fingir y seguir la formalidad. No puedo obligarme a mirar un maldito vestido de novia. ¿Acaso no lo entienden? No quiero casarme con Andrei ni tener siete hijos ni seducir a un amante para que lo envenene. ¡No pasé un semestre en la escuela de arte para esto! Me siento en la tapa cerrada del váter y me agarro la cabeza con las manos. Esta gente está loca. ¿No entienden que están infringiendo alguna ley?


  Resoplo para mis adentros.


  —¿Alguna ley? Más bien mil millones de leyes —me digo.


  Mi desvarío solitario termina cuando noto un haz de luz en la alfombra. Hay una pequeña ventana cerca del techo. Y cuando me paro sobre la tapa del váter, puedo alcanzarla. La manilla cede y la abro. Sonrío por primera vez en días. No, en semanas. No, en un maldito año entero.


  Hace tiempo que todo es una mierda. Hace tiempo que necesito un respiro.


  Me agarro al alféizar de madera, consigo elevarme y atravesar la pequeña ventana. ¿Quién tiene ahora las caderas anchas, zorra? Me equilibro sobre mi cintura, esperando que Natasha no irrumpa y me agarre las piernas. El suelo parece estar más abajo de lo que esperaba. Las dudas me hacen tambalear, pero es esto o casarme con Andrei.


  Así que me lanzo hacia delante y quedo sin aliento al caer de costado.


  Me arrastro hasta ponerme de pie y oigo voces. Andrei dobla la esquina con uno de sus guardias. Al principio, parece sorprendido de verme, pero yo me recupero antes y corro hacia la arboleda. Pero incluso con ventaja, sé que él me alcanzará, y tan pronto lo pienso, caigo sobre el césped con el peso de su cuerpo inmovilizándome.


  Él me agarra por las muñecas antes de que pueda golpear su pecho con los puños.


  —¡Te odio! —le grito—. Te odio. Suéltame —un sollozo sale de mi garganta mientras vuelvo mi cara para no mirar a Andrei. No quiero mirarle.


  Él sigue tumbado encima de mí y mis manos se entumecen. Trago saliva y las lágrimas se convierten en jadeos. Finalmente, tengo que mirarle para ver por qué no se ha movido.


  —No puedo hacerlo —le susurro—. No puedo hacerlo. Aún estás a tiempo de encontrar a otra persona. A cualquier otra. No me necesitas a mí. No me quieres a mí. Podrías tener a cualquiera.


  —Lo harás, Paige —su voz suena grave y pesada, y yo cierro los ojos contra la ira a fuego lento que desata—. Porque sólo tú puedes hacer esto por mí. No quiero a ninguna otra mujer. No necesito a ninguna otra mujer. Te tengo a ti, y tú harás esto por mí.


  —Pero yo no… Por favor, déjame ir. Quiero volver con mi familia.


  Su mandíbula se relaja y también su duro agarre. La frialdad de su mirada se desvanece y aparece un atisbo de humanidad. ¿Acaso he llegado a él? ¿Ese corazón frío tiene algo de calor? Mi cuerpo se relaja bajo él mientras aprieto pongo mi mano contra su pecho, como si intentara sentir un latido.


  —Shh —me suelta una de las muñecas y coloca un dedo en mis labios—. Tú harás lo que yo te diga, Paige. Es tu única elección. No hay nada más para ti que esto.


  Me niego a mirarle a los ojos. Un escalofrío recorre mi piel y cala hasta mis huesos. Temblando, me maldigo por haberme dejado engañar. Es un criminal. ¿Qué le habrá hecho a la otra mujer? Miro más allá de él, al cielo sobre su cabeza, conteniendo las lágrimas. No de miedo, sino de rabia. Me niego a moverme. Me quedaré aquí y moriré.


  Andrei me agarra de la otra muñeca y me levanta bruscamente. No me mira mientras me arrastra hacia la mansión.


  Una mirada de reproche aprieta la boca de Natasha mientras me observa a través de la ventana, siendo medio arrastrada de vuelta al salón a través de la puerta francesa. Su mirada corta como un cristal roto, como si mis acciones fueran un insulto personal. Me pregunto si Andrei la castigará. Y luego me pregunto por qué debería importarme. Estas personas son criminales.


  El ceño fruncido y el silencio nos reciben cuando me vuelven a sentar en la silla. La fingida ligereza de antes desaparece.


  —Te quedarás en esta silla —dice Andrei. Su tono es apenas controlado. Se vuelve hacia ellos—. Quiero que ella se quede ahí. Tú le traerás los vestidos.


  Natasha asiente y se niega a hablarme. Su castigo es ser tratada como una criada más. Ella da entonces un paso rápido hacia el perchero y espera a que yo elija.


  —Quiero el vestido más costoso —digo.


  Natasha pone los ojos en blanco y no disimula una mueca de desprecio. Es lo que ella esperaba. Aguarda hasta que la costurera le entrega un vestido con corpiño lleno de pedrería y una falda hecha de metros y metros de impoluto tul. Casi me arrepiento de lo que estoy a punto de hacer.


  Me levanto lentamente mientras el trío me reta en silencio a volver a correr. Ese no es mi plan. Ya no. Cojo unas tijeras de la mesa y rajo el vestido antes de que nadie pueda detenerme. Las perlas caen y rebotan por el suelo mientras la costurera grita en ruso. Vuelvo a cortar, abriendo un enorme agujero en la falda. Tiro del corte hasta que se convierte en un enorme agujero. El corazón me late en los oídos mientras convierto el vestido en un verdadero trapo.


  En silencio, todos me miran mutilar el hermoso vestido. La costurera sigue lamentándose en voz alta, pero nadie mueve un dedo.


  El vestido en ruinas cae alrededor de mis pies.


  —Quiero ver el siguiente vestido más costoso —digo.


  Andrei me mira con el ceño fruncido.


  —No volverás a hacerlo —me advierte.


  Intento reírme de forma temeraria para demostrar que yo también puedo ser peligrosa. Pero no sueno peligrosa. Sueno como una niña maleducada chillando. Cojo un vestido al azar y la costurera chilla cuando las hojas de las tijeras destrozan la seda en pedazos. Tiro y tiro, haciendo que las costuras se rompan y resuenen en el salón.


  Andrei se adelanta como si fuera a rescatar los vestidos.


  —Déjennos solos —ordena. Su mirada cruel me reta a moverme.


  —¿Dejarte a solas con ella? —Natasha me mira incrédula—. ¿Y las tijeras?


  —Fuera, ahora —dice él con una voz uniforme que no admite discusión—. Todos vosotros —se planta delante de mí. Su aliento me golpea en la cara cuando habla—. Tú no. Tú te quedas.


  Mientras todos salen en fila, mis piernas empiezan a temblar, pero mantengo el resto de mi cuerpo quieto.


  —Tus rabietas no impedirán que esto ocurra —se me queda mirando en silencio, más de lo que sería normal, y yo miro hacia otro lado—. Compórtate como una mocosa, Paige, y caminarás desnuda por el pasillo hacia el altar. De hecho, si no elijes vestido, te haré ir desnuda ahora.


  —No te atreverías —mi boca se tensa mientras espero a que él haga algo. No sé cómo ha podido parecerme atractivo. Si hubiera sabido que esto pasaría, lo habría dejado sangrando en el suelo. Y si hubiera hecho eso, habría acabado muerto.


  Un fuerte jadeo se escapa de mis labios cuando Andrei coloca sus manos sobre mis hombros. Se mueve deprisa, demasiado deprisa para que yo pueda reaccionar, y sus manos se deslizan por mis brazos y agarran las tijeras que intenté ocultar en la manga. Las levanta delante de mí antes de tirarlas. Él actúa como si yo no debiera intentar salvarme.


  Aprieta su cuerpo contra el mío. Cierro los ojos, esperando a que empiece el dolor. ¿Qué le habrá hecho a esa mujer? ¿La habrá violado? ¿Estará aún viva? No puedo evitar llorar.


  —Hazlo rápido, cabrón —siseo.


  Su agarre no se afloja, pero se suaviza ligeramente mientras me deja llorar. Como soy débil y tonta, apoyo la cabeza en su pecho. Mis lágrimas dejan marcas de humedad en su camisa de algodón planchado.


  —Solo quiero obediencia —susurra contra mi pelo—. Lo que ocurra después depende enteramente de ti, Paige. Ahora, dime. ¿Qué quieres que pase ahora?


  Me desplomo en una silla. Me he traicionado a mí misma, pero ¿qué otra cosa podía hacer? No soy tan valiente como para hacerme daño voluntariamente. Y mi familia... quiero vivir para volver a verlos.


  —Elegiré un vestido —digo en voz baja.


  Andrei pasa por encima de los vestidos estropeados del suelo y coge uno del perchero.


  —Te cambiarás aquí. Donde pueda vigilarte. Y si se te ocurre estropear éste o volver a escaparte…


  Si este es mi castigo por ser una mocosa y destrozar dos vestidos, quizá debería estar agradecida.


  —Desnúdate —me ordena, pero no me muevo. Miro hacia los ventanales y alrededor de la enorme habitación. Me siento expuesta e intento ponerme detrás de un perchero, pero él lo quita de en medio.


  —Ahora —dice y se acerca rápidamente hacia mí. Mis dedos se agarran al botón superior de mis vaqueros nuevos. Mis dedos tantean la cremallera. Tiemblo mientras me quito los vaqueros y los tiro al suelo. Mi largo pelo cubre mi cara, pero, poco a poco, miro para ver qué está él haciendo.


  Andrei separa los labios y me mira las piernas desnudas. Lentamente, me desabrocho el top y su mandíbula se tensa, pero no está enfadado. Su pecho sube y baja cuando la fina blusa de algodón se desliza por mis brazos y cae al suelo.


  Observo cómo me mira. La lujuria en sus ojos es evidente y no intenta ocultarla. Igual que no puede ocultar la estrechez que abulta sus pantalones.


  Dejo caer a propósito un tirante del sujetador mientras tanteo los broches. Mi mirada se queda en la suya mientras me muerdo el labio inferior. Suspiro profundamente y el sujetador se desliza por mis brazos, dejando al descubierto mis pechos. Tengo los pezones duros a pesar del calor de la habitación. El coño se me hincha dentro de las bragas, la última prenda que me queda. Desplazo mi peso y engancho los pulgares en la parte superior de las bragas. Sus ojos siguen mis bragas hasta el suelo.


  Por extraño que parezca, me siento más controlada ahora que estoy desnuda delante de él.


  Me mira como si me acariciara lentamente. Me burlo de él y coloco una mano sobre mis pechos, apenas cubriéndolos mientras los empujo hacia arriba de forma más prominente. Mi otra mano baja poco a poco por mi vientre y se detiene entre mis piernas. Deslizo un dedo por mi húmeda raja y lo mantengo ahí, mirándole fijamente. Él observa mi mano apretada contra mi sexo.


  Lenta y deliberadamente, retiro la mano de entre mis piernas y dejo que la otra caiga lejos de mis pechos hasta que estoy completamente desnuda delante de él.


  —Elige un vestido —su voz es áspera mientras sus ojos vuelven a bajar.


  Le doy la espalda y dejo que mis dedos se deslicen por la parte superior de las perchas. Me detengo en una de ellas, que sostiene un sencillo vestido de organza con escote halter.


  —Ese es un buen vestido —su aliento llega a mi oído, él saca el vestido y me lo entrega. Su cuerpo no toca el mío, pero siento su calor. Doy un paso atrás y mi trasero desnudo roza su firme muslo.


  —Es un acuerdo de negocios —dice, aclarando su garganta—. Un matrimonio falso.


  Levanto el vestido sobre mi cabeza mientras sus ojos contemplan mi cuerpo. Me muevo y logro bajarlo, bajo mi mirada, pero levanto mi rostro para encontrarme con la suya en el espejo.


  Su mirada se posa en mis pechos desnudos, visibles a través de la tela, antes de volver a mis ojos.


  —¿Me lo anudas? —pregunto con dulzura mientras levanto mi cabello de la espalda, dejando que caiga sobre la parte superior de mis hombros.


  Él levanta sus manos y las coloca contra mi cintura. Luego las desliza hacia arriba, rozando mi pecho. Me muerdo el labio inferior mientras sus dedos se mueven, uno a uno, sobre mis apretados pezones, haciendo volar pinchazos de alerta sobre mi piel. Agarra la cinta del vestido y tira suavemente de ella hacia atrás, anudando suavemente la tela en un lazo detrás de mí cuello.


  Como si temiera que quedara demasiado apretado.


  Su aliento acaricia mi cuello mientras sus manos bajan de nuevo hasta mis pechos, antes de hacerme girar.


  Está demasiado cerca, pero le pido a mis pies que se queden dónde están. Me niego a retroceder. Sus ojos bajan hasta mis labios mientras yo cierro los ojos. Espero, pero no pasa nada.


  Andrei tiene el ceño fruncido cuando abro los ojos.


  —Es una novia muy convincente, señorita Reyes —dice, con profunda voz grave—. Les engañaremos.


  Quiero preguntarle por nosotros. Quiero preguntarle qué quiere decir con eso. Acaba de decirme que este matrimonio será falso. Pero, ¿nos engañaremos también nosotros?


  La emoción guerrea dentro de mí, primero ira y ahora deseo. Lo odio y ahora lo deseo.


  Algo me dice que estamos a punto de caer de cabeza en algo muy real, algo para lo que ninguno de los dos está preparado.
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    ANDREI

  


  Quería apartar su mano y poner la mía en su lugar. Deslizar mi dedo dentro de ella y sentir lo húmeda que debía estar. Podía oler su esencia y me imaginaba saboreándola. Ella sabía que yo la deseaba. La oí respirar profundamente, pero no la tomé.


  El sexo y los negocios son una mala combinación, a menos que se pague por ello.


  Pasé el resto del día en mi despacho, pensando en estrategias. Pero mis pensamientos vagaban de vuelta a Paige. ¿Quién es este Gerald Reyes que es su padre? ¿Quién es ella en realidad? Hacerse la inocente debe ser una actuación. La mujer curó mi herida. Su padre conocía a Ivan Sidorenko. Pero el miedo es difícil de fingir, y la expresión de sus ojos revela lo que siente. Está aterrorizada de mí. ¿O de que la atrapen? Necesito respuestas.


  Agarro una botella de whisky de la barra y me sirvo un trago. Un whisky tan añejo es para saborearlo. Esa mujer es más problemática desnuda que con un arma.


  —¿Andrushka? —llama mi madre, Eva, a la puerta antes de entrar. Puede entrar cuando quiera, pero siempre llama primero a la puerta.


  Dejo el vaso y me acerco al sofá gris, esperando a que ella se siente primero. Mi madre no bebe. Siempre está atenta a su entorno. Así es como ha sobrevivido.


  Eva entra despacio en la habitación y echa un vistazo al nuevo mobiliario. Se le pidió al diseñador que lo sustituyera por teca moderna y plata. No es mi gusto, pero exigí que todo tuviera un aspecto diferente. El estilo de mediados de siglo resulta extrañamente diminuto en una casa tan antigua, pero no me importa mientras todo rastro de mi padre desaparezca en este despacho.


  Quería quemar las posesiones de mi padre en el césped. Ver cómo las llamas se disparaban y bailaban en el cielo mientras imaginaba a aquel viejo diablo en su nuevo entorno. Pero no lo hice. Dejé que el personal se llevara lo que quisiera, con la advertencia de que nunca yo volviera a ver nada.


  Eva se sienta delicadamente en el borde de la tumbona de lino gris. Siempre dispuesta a levantarse y huir. Me pregunto si eso cambiará alguna vez. Mi Padre la hizo así. Tiene suerte de haber vivido tanto después de cómo él la trató.


  Sonríe y acaricia el cojín que tiene a su lado.


  —Deja de pensar en él, Andrushka. O ese ceño fruncido nunca desaparecerá —mi madre siempre ha sido una mujer menuda. Su delicado cuerpo y su cabello rubio plateado completan a la perfección el nuevo entorno. Este es su sitio. Bloqueo los pensamientos sobre su ausencia ese día.


  Me siento a su lado y me hundo en el cojín.


  —Los muebles son ridículos. Parecen de una casa de muñecas —comento.


  Eva sonríe primero y luego se ríe. Siempre me sorprende oírla reír, pero se detiene de repente, malinterpretando mi expresión de asombro.


  —Lo siento, Andrushka —dice, y desvía la mirada—. Era tu padre.


  —No te disculpes por ser feliz, mamá —digo. Sólo le muestro afecto a Eva cuando estamos solos. Es el único momento seguro para hacerlo.


  Ella coloca una mano grácilmente sobre mi rodilla.


  —No puedes obligar a nadie a quererte —sus palabras son más suaves que su tacto—. Por mucho que lo desees.


  Mi columna vertebral se pone rígida.


  —¿Qué quieres decir? —inquiero.


  Ella retira la mano.


  —Te vi desde la ventana con esa mujer.


  Mi boca se tensa, preguntándome qué vio Eva exactamente. ¿Me vio inmovilizando a Paige en el suelo o arrastrándola de vuelta a la casa, luchando contra mí a cada paso mientras nos acercábamos a la puerta? Pero, no se lo pregunto.


  Y Eva no espera.


  —Me dijeron que rompiste tu compromiso por ella.


  Suspirando, me pongo de pie y la miro.


  —El amor no es problema en ninguno de los dos casos. Talia no es útil, y esta mujer sí —digo, caminando hacia la barra—. Casarme con esta mujer es un medio de ayudar a mi guerra contra Igor Karamazov.


  —Una guerra que debería haber terminado con tu padre —sus ojos brillan con convicción—. La guerra era de Vasily y ahora está muerto. Andrushka, tienes la oportunidad de reparar lo que tu padre rompió.


  Mi mano se apoya en la barra. La antigua pieza tiene una encimera de mármol blanco. La base de madera negra se hizo a la medida en una semana. Me he deshecho de todos los recuerdos de mi padre, pero conservo lo peor. Una parte de mí se siente obligada a continuar la guerra con la Bratva Karamazov. Dejarlo pasar me haría parecer débil. Y yo no soy débil. No sé cómo decirle a Madre que tiene razón. Así que no lo hago.


  Ella no espera a que yo hable.


  —Por mucho que te ame, Andrei. Hay momentos en que veo a Vasily en tu expresión y tus acciones. Eso me duele —su voz suave se aplana—. No, me aterra ver su odio retorcer tu mente. No tienes que demostrar que eres más cruel que tu padre. Tú ahora eres el Pakhan.


  Mi mano se cierra en un puño, haciendo crujir mis nudillos mientras mis cortas uñas se clavan en la palma.


  —Soy su hijo, mamá, pero no soy él. Yo soy yo. Pienso por mí mismo. Nunca seré como él. Lo prometo.


  —¿Como prometiste casarte con Talia? —hace una pausa. Cuando no respondo, continúa—: Y si esa mujer que trajiste aquí también hizo promesas que le estás haciendo romper? Es obvio que ella no quiere estar aquí.


  Me encuentro con su dura mirada.


  —¿Por qué dices eso? —le pregunto.


  Se levanta y alza la barbilla.


  —Me gustaría conocerla, pero tienes su puerta cerrada.


  No menciona al guardia. Mi padre nunca reconoció la rapidez de mi madre. Puede que no tenga fuerza física, pero no es fácil derrotarla mentalmente.


  —Me he deshecho de muchas cosas viejas —respondo, cambiando el tema—. Pensé en vender la casa, pero la ubicación es ventajosa.


  Pero, mi madre insiste.


  —¿Sabes algo de ella? ¿O tienes miedo de que me cuente algo que yo no sepa todavía?


  —No hay nada que ella pueda decirte sobre mí —respondo fríamente.


  —¿Encajará, Andrushka? —pregunta ella, caminando hacia mí—. Es duro ser la novia de un Pakhan —sus ojos se cierran un momento y la veo tragar saliva ante los amargos recuerdos—. Incluso doloroso.


  Mi madre no tuvo más opción que el matrimonio. Eva era un activo valioso para su padre, un Pakhan que fue abatido en el caos del viejo continente cuando se forjaron las fortunas. Vasily nunca dejó pasar un premio.


  Y tampoco era de los que se andaban con miramientos con lo que consideraban suyo.


  —Entonces, ¿quieres estar con ella? —Eva fija su mirada en mí, esperando la verdad. Tiene esperanzas, y una de ellas es verme no repetir el pasado.


  —Por supuesto, mamechka —le respondo—. Naturalmente, todos los buenos matrimonios Bratva son concertados, pero a ella no le disgusta la idea. Es americana y no conoce los valores de la Bratva. No sabe aun lo que se espera de ella.


  Eva me lanza una mirada de decepción más destructiva que una bala.


  La sala permanece en silencio mientras ambos evaluamos la situación. ¿Cómo podemos adaptarla a nuestros intereses? Toda interacción conlleva una oportunidad de obtener beneficios. Mi madre está ansiosa por qué no me convierta en un hombre peor que mi padre.


  Eva pone fin al silencio.


  —¿Cuándo la conoceré? —pregunta.


  —El día de la boda.


  Con el ceño fruncido, Eva muestra un raro arrebato de mal genio.


  —¡Te estás convirtiendo en tu padre! Es como una competencia, excepto que él está muerto. Yo odiaba a tu padre, y sé cuánto lo odiabas tú también —se burla en voz alta. Desafiante—. Quien sea que haya matado a Vasily… cree que nos ha dañado… pero nos ha liberado.


  Sus hombros tiemblan mientras una lágrima se desliza por su mejilla. Pero aparta mi mano de un manotazo cuando se la coloco en el hombro.


  —No finjas ser amable, Andrei Vasilyevich —escupe mi patronímico como una maldición—. Eres tan cruel como él.


  Decidido, vuelvo a agarrarla y la estrecho entre mis brazos. Lo mismo que ella hacía conmigo cuando era un niño que necesitaba la fuerza de su madre. Ahora, ella necesita la mía, y tengo la intención de protegerla como no pude hacerlo cuando yo era ese indefenso niño.
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    PAIGE

  


  Ya no tengo permitido estar sola, pero Natasha prefiere quedarse sentada frente a mi puerta y hablar por teléfono. De vez en cuando, oigo la voz de Dmitri retumbando en el pasillo a través de la gruesa madera. La rabia me hace mirar hacia la puerta cuando escucho risas al otro lado. ¿Cómo se atreve alguien a reír cuando me retienen contra mi voluntad?


  Estoy siempre a solas con mis pensamientos, preocupada por mi padre y por Emma. ¿Qué estarán haciendo? ¿Estarán bien? Claro que no. Me necesitan. ¿Cómo consiguen dinero? ¿Tienen suficiente comida? Dios, yo debería estar en casa.


  La preocupación y la culpa me hacen rechazar los múltiples lujos que me ofrecen. Me siento junto a la ventana en una silla de madera dura y me niego a mirar las cosas caras de mi habitación.


  Observo a la criada que me cambia la ropa de cama a diario. Picoteo la comida gourmet que me sirven en el plato. Camino, escoltada por cuatro guardias en el floreciente jardín, pero no pierdo de vista el camino.


  Una de las criadas se ofrece a hacerme la manicura y la mando a la mierda.


  Todas piensan que estoy loca.


  Oigo por casualidad a Natasha hablar con una criada que va saliendo de mi habitación.


  —No es tan mala como la anterior. Agradece que sólo es mimada —le dice a ella.


  Mimada. Mis fosas nasales se encienden por la injusticia. Es culpa de él. Él me trajo aquí. ¿No entienden que no quiero estar aquí? Me tumbo en la cama y me quedo mirando la puerta. Lo odio.


  Pero, debería estar solo pensando en mi familia, sin interrupciones. Sin embargo, siempre termino preguntándome cuándo volveré a ver a Andrei.


  Me dijeron que él ha elegido otro vestido. El que elegí fue etiquetado como ‘inapropiado’. Así que, está colgado en mi armario. Varias veces al día, distraídamente, entro en el armario y toco las largas corbatas. Cierro los ojos y recuerdo cómo se sentían sus manos en mis pechos.


  Yo en realidad pensaba que él haría más. Y no creo que yo se lo hubiera impedido.


  Todo empezó como un juego. Burlarme de él fue una forma de vengarme. Pero el tiro salió por la culata y la burla se convirtió en deseo.


  Escucho que tocan la puerta de la habitación, como si yo pudiera decidir quién entra. La puerta se abre y, brevemente, aparece Natasha, comprobando dónde estoy. Rápidamente, suelto el vestido y salgo del armario.


  Natasha me tuerce los labios. No me ha perdonado. Ella se aparta y una mujer mayor entra en la habitación.


  Una mujer mayor que reconozco.


  Recuerdo haber admirado su aspecto en aquella trágica boda. Era la mujer que estaba sentada cerca de la mesa principal, junto a un hombre al que luego dispararon. Tiene unas suaves bolsas bajo los ojos que le dan un aspecto desolador. La he visto también en mis paseos. De cerca, observo que tiene los ojos de Andrei, pero parece como si acabara de dejar de llorar.


  Sin embargo, me sonríe.


  —Hola, querida. Me gustaría hablar contigo —me dice.


  Natasha me lanza una mirada penetrante.


  —Si intentas algo… —empieza una advertencia. Pero la mujer la mira y Natasha sale de la habitación, manteniendo la puerta abierta.


  Luego la mujer palmea el extremo de la cama y yo me siento a su lado, pero no demasiado cerca.


  —Soy Eva. La madre de Andrei —me dice. Tiene un ligero acento. Me tiende la mano y se la estrecho—. ¿Cómo te sientes, acerca de tu boda con mi hijo?


  No digas nada, Pequeña Señorita Suertuda.


  —Honestamente, no siento nada al respecto —le digo. No puedo mentir, pero tampoco me siento inclinada a confesar.


  —Sé que debes tener miedo —me dice—. Lo sé porque una vez estuve sentada… encerrada en una habitación, esperando a que Vasily se convirtiera en mi marido.


  Debo parecer un fantasma, mirándola con la boca abierta. No, eso no puede ser posible.


  Ella ignora mi reacción y continúa hablando.


  —Mi matrimonio con el padre de Andrei fue concertado. Mi padre era un hombre con muchas ambiciones, y yo era la mejor oportunidad que él tenía para alcanzarlas… incluso muerto. Desde el momento en que conocí a Vasily, me aterrorizó. Y con razón. Viví con temor desde mi noche de bodas hasta su muerte.


  —Cada noche después de nuestra boda, se hizo progresivamente peor —siguió ella—. Y entonces, mi suegro murió y Vasily se lanzó a la tarea de dirigir su Bratva. Me prestaba poca atención, aparte de la única razón por la que me necesitaba en su cama. Agradecí cuando tomó a su primera amante. La única vez que estuvo contento conmigo fue cuando quedé embarazada de Andrei.


  Eva hace una pausa, y la tristeza de sus ojos queda eclipsada por su amplia sonrisa.


  —Fue la primera vez que me sentí feliz desde nuestra boda —prosigue ella—. Sentir que mi hijo crecía dentro de mí, alguien a quien yo podía amar y que podría amarme con la misma fiereza. Pero mi felicidad se desvaneció tras el nacimiento de Andrei, Vasily se esforzó por quitarme a mi pequeño y criarlo hasta convertirlo en un monstruo como él. Pero un día eso cambió.


  —¿Qué pasó? —susurro, absorta en su historia.


  —Un día, Vasily me pegó tan ferozmente que pensé que iba a morir. Pero entonces Andrei se interpuso entre nosotros. Mi valiente muchacho me defendió. Vasily descargó su ira contra nuestro hijo, era solo un niño. Yo no dejaría que le hiciera daño a mi hijo. Encontré la energía para gritarle a los brigadistas de Vasily para que vinieran a salvar al hijo de su Pakhan. Y finalmente vinieron a retener a Vasily hasta que este se calmó.


  —¿Por qué te pegó? —inquirí. Pero al decirlo, quise morderme la lengua por insensible.


  —Yo no quería a su amante en mi propia cama —responde Eva rápidamente—. Después de aquel día, me trasladó a mi propia ala, lejos de él —su voz se suaviza, pero su expresión sigue feroz—. No me quedaré de brazos cruzados, ni permitiré que Andrei se convierta en un monstruo como lo fue su padre.


  Respiro hondo y me enderezo.


  —Puede que ya sea demasiado tarde —le digo—. Vi a sus hombres llevarse a rastras a una mujer que gritaba. Gritaba por su vida y había estado con su hijo. Los vi desde la ventana. Hay una habitación arriba.


  Eva agita la mano con desdén.


  —Andrei no le puso la mano encima. Esa habitación de arriba era de mi marido. Está vacía desde su muerte. Como debería haber estado siempre. Debes aprender a ser una buena esposa. La Bratva tiene reglas que debes aprender y a las que debes adaptarte.


  —No quiero casarme con la Mafia —espeto.


  —No somos Mafia, querida —Eva me mira con el ceño fruncido, expresando claramente su disgusto—. Y yo eliminaría esa palabra de tu vocabulario —agarra mis manos con firmeza—. Funcionará. Todo irá bien. Sé valiente y acabarás consiguiendo lo que quieres —aprieta mis manos con más fuerza—. Sava Khodemchuk me dijo eso hace años, y ahora te lo digo yo a ti.


  Antes de que pueda preguntarle qué significa eso, algo llama la atención de Eva. Levanto la vista y Andrei está de pie en la puerta. Mis hombros se tensan hasta las orejas, pero Eva levanta una mano y me la pasa por el cabello.


  —Estás a salvo, querida —me dice.


  Con inquietud, miro a Andrei, sin saber cómo él reaccionará.


  Espera... ¿Acaso la ha enviado él?


  Andrei luce pensativo mientras tiende el brazo a su madre. Ella apoya su mano en él, mientras salen al pasillo. La puerta se cierra inmediatamente y la cerradura hace clic. Es pleno día, pero me meto en la cama y me abrigo con el edredón. Mi mente está llena de preguntas, cada una de las cuales cuestiona a las demás.
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    ANDREI

  


  Dentro de mi vestidor, ajusto los puños de mi impoluta camisa blanca mientras me visto para mi boda. Vasily convirtió la última planta del ala oeste en un ático de última generación. Una serie de habitaciones interconectadas forman una suite privada dentro de la mansión, que incluyen una habitación de pánico y una escalera secreta. Nunca utilizó la habitación de pánico, pero sí la escalera muchas veces.


  —¿Otra vez con el ceño fruncido, Andrei Vasilyevich? —dice Dmitri, y agarra una botella de vodka Grey Goose de la barra antes de entrar en el armario—. Deberías estar celebrándolo.


  —¿Celebrar qué? —frunzo más el ceño mientras me abrocho un gemelo—. ¿El día de mi boda?


  Absurdo.


  —No, la brillante forma en que estás jodiendo tu vida —responde, sirviéndose un vaso—. Se dice que los otros Pakhan han cancelado sus contratos contigo. Van a dejar que Talia te saque.


  —Ella puede intentarlo —hago a un lado un abrigo de lana oscura, revelando un armario de armas oculto tras él. Examino la selección de pistolas como si estuviera eligiendo una corbata. La Glock es fiable y la deslizo en mi funda lateral—. Talia ya me dijo quién es el responsable, pero Igor no es fácil de sacar de su agujero.


  —Él es el peor aguafiestas. ¡Ublyudok! —La expresión de Dmitri se tensa mientras comprueba su propia Glock—. El hombre no tiene decencia ni respeto. Le dispararon a la novia, a la familia del novio, pero no a ese idiota de Gleb.


  Vacilante, miro fijamente mi reflejo en el espejo de cuerpo entero. Por mi expresión luzco como dispuesto a estrangular a alguien, no a casarme. La rabia sale de mí como el vapor de una calurosa carretera desierta. Más vale que nadie se atreva a dispararle a mi novia. No sólo es un insulto para mí, sino que… destrozaría a Eva. En menos de un día, mi madre de alguna manera ha formado un profundo apego a Paige.


  Eva insistió en hacer cambios de última hora, criticando la decoración, el menú, e incluso el vestido de Paige.


  —Parece como si un grupo de sicarios hubiera planeado esta boda —dijo ella mientras probaba un trozo de la tarta entregada en un avión fletado—. Tú dedícate a hacer lo que mejor sabes hacer, Andrei —me sonrió cálidamente—. Yo me ocuparé de esto.


  Nunca había visto a Eva tan feliz, y todo a causa de mi novia.


  Mejor que no les pase nada a ninguna de las dos. Y espero, por el bien de Paige, que sea tan inocente como actúa.


  Suspiro, dejando salir un poco de tensión contenida.


  —La boda es el cebo, Dmitri, y va según lo planeado.


  Dmitri se pone la chaqueta.


  —Ése es el problema. ¿Una boda precipitada después de un tiroteo? Nuestra gente fue asesinada, pero ¿no hay venganza? Es una trampa demasiado obvia. Igor no se ha burlado siempre de la muerte por ser tonto. Es una rata pringosa. No necesita abandonar un barco que se hunde, porque ya está en la orilla viéndolo hundirse.


  —Este es mi plan, Dmitri —el tono de mi voz le hace callar—. La boda es una farsa. Todos lo sabemos. Es una invitación para que Igor lo intente de nuevo. Tal vez el objetivo fue sólo Vasily, pero no lo creo. Qué mejor y perfecta oportunidad para apuntar mientras yo estoy de pie en el altar con mi novia.


  Uno de mis guardias personales, Oleg, mira desde la puerta abierta del armario. Va vestido de padrino con un traje negro y una rosa blanca prendida en la solapa. Excepto la novia, todos los que participan hoy van armados, desde el cortejo nupcial hasta los ayudantes de cámara, pasando por el servicio de catering. Todo es fingido. Lo único real son las armas ocultas bajo la ropa.


  En silencio, muestra su reloj levantando la muñeca y se aleja. Compruebo mi Rolex. Es hora de interpretar nuestros papeles.


  Para Paige Reyes también.


  Me pongo la chaqueta y examino mi reflejo mientras me la abrocho. Ahora estoy satisfecho de parecerme más a un novio y menos a un hombre que trama una venganza.


  —Si Igor trabaja realmente con Talia, entonces tiene el control. Y atacará cuando menos se lo espere, no cuando ella desee que ocurra.


  —Ella quiere casarse con el novio, no enterrarlo —me recuerda Dmitri mientras salimos.


  Hago salir a mis padrinos por el pasillo, excepto a Oleg. Los tres usamos la escalera oculta y salimos por el segundo piso. Anoche trasladé a Paige al ala oeste, la más alejada de la escalera principal. Si alguien rompe la puerta principal, los ocupantes del ala oeste tienen tiempo suficiente para esconderse, escapar o luchar.


  Dmitri y Oleg siguen mi apresurado paso.


  —Es un novio ansioso —dice Dmitri, guiñándole un ojo a Oleg—. ¿Alguien te ha dicho que es de mala suerte ver a la novia antes de la boda, Andrei Vasilyevich?


  —Cuento con que sea un desastre —bromeo.


  Oleg se ríe, pero no hace ningún comentario. Su aspecto es engañoso, si uno juzga la inteligencia por la corpulencia física. Pero él es alto y corpulento, y también un hombre inteligente. Yo confío en él para mantenerme con vida.


  Nos detenemos frente al dormitorio de Paige. La puerta se abre y se cierra una y otra vez mientras un desfile de damas de honor entra y sale corriendo, agarrando telas y flores, ansiosas por seguir las órdenes de mi madre. Observo a una estoica Paige parada en el centro de todo. Está vestida con sujetador, bragas y medias, sin expresión alguna mientras le ponen el vestido que eligió mi madre. Miro a Dmitri y a Oleg, que sabiamente apartan la mirada de mi novia a medio vestir.


  Pero cuando vuelvo la vista, Paige me está mirando fijamente. Sus ojos son puñales mientras aprieta los puños. Su rabia es tangible incluso a distancia. Mi mirada recorre su cuerpo expuesto antes de volver a establecer contacto visual. Es tersa, de piel brillante y suave, con curvas inconfundibles.


  Es demasiado pura y sana. El tipo de mujer que encuentra repugnante mi estilo de vida. Demonios, ya me lo ha dicho cada vez que está enfrente a mí. Las mujeres como ella huyen de monstruos como yo. Ya ella lo ha hecho.


  Eva le hace señas a Oleg para que se acerque, y él la mira, dubitativo. Parece aterrorizado de entrar en una habitación llena de mujeres parlanchinas y joviales.


  —Ven aquí —le dice ella en ruso—. Aquí están las joyas que hay que bajar al jeep y custodiar.


  Sonriendo, Dmitri empuja ligeramente a Oleg hacia adentro y tira de la puerta para cerrarla. Nosotros continuamos nuestro camino escaleras abajo y hacia afuera, hacia el Rover que espera.


  —¿Algún avance? —pregunto mientras Dmitri se acomoda a mi lado—. ¿Alguien ha averiguado cómo o por qué Gerald Reyes conoció a Sidorenko?


  Dmitri sacude la cabeza.


  —Nada. Lo único que pudimos averiguar es que él dejó su trabajo en una aburrida empresa de contabilidad antes de coger un empleo en la construcción. Y parece que el único que podría saber algo más es Sidorenko.


  —Lo averiguaremos —gruño.


  —Tu novia puede ser inocente de los pecados de su padre —dice Dmitri—. Puede que no conozca a Sidorenko ni sepa por qué su padre le conoce. Gerald Reyes ha hecho un buen trabajo ocultando su pasado, si es que tal pasado existe.


  —Porque nadie se ha interesado en él hasta ahora —expreso, me enderezo en mi asiento y doy un golpecito en el cristal que nos separa del conductor—. Si Paige es inocente, seguiré protegiéndola.


  Lanzo el comentario despreocupadamente, pero observo una mirada cómplice en los ojos de Dmitri.


  —Me pregunto si habrá algo más en Paige Reyes que pueda interesar a un hombre —dice.


  —Piensas como una mujer —mi tono borra la sonrisa de su cara de suficiencia—. Anoche escuché a Eva hablando con Paige. Ella quiere creer desesperadamente que nuestro matrimonio se basa en la elección, pero ¿cómo puede no ver la verdad? Esto es falso; tiene que ser falso.


  Dmitri mira fijamente hacia delante mientras yo observo la carretera desde la ventanilla de mi coche. Pero pronto interrumpe mis pensamientos con su opinión.


  —Hay fuertes sentimientos que sugieren lo contrario —responde—. La forma en que ella te mira, Andrei Vasilyevich. No es con miedo, sino con el suficiente odio para que te enciendas y ardas en el infierno.


  Lanzo una carcajada.


  —Bien. Que me odie. Yo no creo en el amor, pero sí en el odio.


  —Algunos dicen que el amor y el odio son diferentes caras de la misma moneda, Andrei Vasilyevich. ¿No crees que el amor pueda golpearte en cualquier momento como una bala en el corazón?


  Sacudo la cabeza con seguridad.


  —No. No después de todo lo que he visto desde el día en que empecé a caminar. Los hombres pegan a sus mujeres, pero muestran un control asombroso con sus enemigos acérrimos. Los hombres engañan, pero esperan que sus mujeres les sean leales sólo a ellos. Los hombres no pestañean cuando utilizan a una mujer para conseguir un fin, ya sea honorable o censurable.


  —¿Como lo estás haciendo tú? —pregunta él—. ¿Es esto honorable o censurable?


  —Será lo mismo para Paige. La Bratva gobierna nuestras vidas.


  —Entonces, ¿por qué desprendes una sensación de turbación cuando la miras?


  No tengo ninguna respuesta inteligente para eso.


  El conductor se detiene en la puerta de la finca Warrington. Warrington es el lugar más elegante de la costa este para celebrar bodas. El edificio se basa en el Castello di Brolio.


  El ladrillo gris ha sustituido al rojo del original. Los históricos viñedos del castillo se han sustituido por amplias zonas de césped. También está aislado y es fácil de asegurar. Puede que quiera un enfrentamiento, pero no se lo pongamos fácil. No soy un blanco fácil. El guardia sale del edificio y frunce el ceño mientras se acerca al Rover en ralentí.


  Escuchamos en silencio el breve intercambio de palabras entre el conductor y el guardia, ambos son mis hombres. El guardia asiente al verme y se aleja del Rover. Levanto una mano para reconocer que está haciendo bien su trabajo.


  No miro a Dmitri mientras encuentro por fin las palabras para responder.


  —¿Turbación? ¿Qué turbación? No conozco a esa mujer, ¿cómo puedo sentir algo por ella? No me importa lo que pase entre nosotros. Ella es mi herramienta, una puerta hacia un plan mayor. Si tiene suerte, sobrevivirá conociéndome.


  —¿Y si ella no tiene suerte?


  Me ajusto la chaqueta mientras le devuelvo la mirada.


  —Eso es entre ella y Dios.


  —Hombres. Todos somos iguales: tratamos mal a nuestras mujeres sin importar lo que realmente queremos —dice Dmitri, sacudiendo la cabeza—. Creemos que existen para hacernos hacer cosas estúpidas y crueles. Y luego nos sorprenden cuando menos lo esperamos.


  —¿Qué quieres decir, Dima?


  —Creo que Paige Reyes ya te ha sorprendido una vez —responde con ecuanimidad—. Y algo me dice que no será la única vez.
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    PAIGE

  


  Voy mirando por la ventanilla del todoterreno cuando pasamos por delante de un cartel que dice Warrington Estate en letras doradas. A pesar del odio que le tengo a él, mi estómago se estremeció como si me hubiera tragado una caja de mariposas.


  El castillo de ladrillos grises al final del largo camino me arranca un jadeo involuntario. La emoción se contagia a las damas de honor que, aun vistiendo sus pistolas, se giran en sus asientos, y tensan sus cuellos para observar mejor las altas torretas que sobresalen hacia el cielo.


  Katerina e Inessa, las otras dos guardias que me asignaron, susurran entre ellas y luego Katerina se me acerca, me da una palmada en la rodilla y me dice algo en ruso. Debe de ser para recordarme que soy la chica más afortunada del mundo.


  Inessa se coloca rápidamente detrás de mí en cuanto salgo del todoterreno. Sus finos labios permanecen permanentemente alineados y es más silenciosa que las demás. Siguiendo el ejemplo de Natasha, se toma muy en serio su papel.


  No me cabe duda de que está dispuesta a atacarme si me alejo un poco más de la cuenta. Apenas habla inglés, pero por la forma en que Inessa atentamente escucha sé que sabe lo suficiente como para notar si alguna vez intento hablar mal de ella.


  A quién, no lo sé. No es que ninguna me haya mostrado un mínimo de familiaridad o calidez.


  Cuando aparto la mirada de ella, no hay duda del significado que hay detrás de su férrea mirada: ni se te ocurra huir hoy.


  Natasha me rodea el brazo izquierdo con una mano e Inessa hace lo mismo con el derecho mientras literalmente me arrastran hacia el castillo. Las puntas de mis zapatos de satén dejan un rastro en el camino de grava. Sólo cuando entramos, aflojan su agarre.


  Este castillo hace que el club de campo local parezca la casa de la piscina de alguien. Una gran escalera se eleva, se divide y se enrosca sobre sí misma. Dos arañas de cristal brillan sobre nuestras cabezas, arrojando una luz ámbar en el vestíbulo, y el abrumador aroma de los lirios me llega a la nariz.


  Me estremezco. Este lugar me recuerda a una cripta.


  Mi mirada se desvía hacia una puerta abierta donde los camareros están ubicando las mesas, y luego miro hacia otra sala que tiene libros antiguos alineados contra la pared. Hay muchos sitios donde esconderse.


  De pronto, Inessa me agarra con fuerza y nos miramos a los ojos. Ella frunce el ceño, sacude la cabeza y me arrastra por un pasillo hasta la capilla de bodas.


  Junto a la puerta ornamentada, una placa anuncia la boda Barinov. Paige y Andrei, pienso amargamente al ver mi nombre. Como si esto fuera algo remotamente parecido a lo que yo deseaba.


  Me zafo del agarre de Inessa, negándome a que me arrastren por el pasillo y me avergüencen. Puede que no tenga elección, pero aún conservo mi dignidad. Ella responde ágilmente y me agarra de nuevo, con una mueca torcida en su rostro como si la hubiera ofendido.


  Parece algo personal. No sé por qué esta mujer me odia.


  Natasha levanta una mano para detenerla.


  —Ella puede caminar sola al altar —le señala.


  Casi le agradezco a Natasha, pero me detengo en seco. Ella me dedica una sonrisa malsana, como si supiera lo que he estado a punto de hacer. Coloca un ramo de lirios blancos en mis manos. Las puertas se abren con un chirrido. Aprieto los labios y atravieso las puertas.


  Mis ojos se adaptan a la tenue luz mientras camino lo que me parece un kilómetro y medio. El olor a incienso asalta mi nariz y mis ojos se llenan de lágrimas por el olor a humo. Los muros imponentes de la capilla a mi alrededor parecen elevarse sin fin hacia el cielo, como los barrotes interminables de una celda.


  Andrei sobresale sobre todos los que le rodean con un traje que le queda perfecto. Tiene sus manos hacia la espalda, y una mirada pensativa. Una expresión que no había visto antes.


  Intento contener todas las emociones que no sea el odio. Pero, de algún modo, un fuerte sollozo logra escapar de mis labios mientras camino hacia él como un cordero llevado al matadero.


  Las damas de honor me siguen, todas armadas, dispuestas a asegurarse de que no huya.


  Cuando por fin estoy ante Andrei, veo su mandíbula moverse bajo su piel cuando baja los ojos hacia mi vestido. Luego, él levanta su mirada hacia mi rostro. Algo en su semblante me hace querer tomar su mano.


  Quiero que alguien me tranquilice. Quiero que alguien me consuele. Quiero saber que estaré bien.


  Pero en lugar de eso, me aferro con fuerza a mi ramo de lirios blancos.


  La ceremonia empieza y Andrei lleva su mano a mi rostro. Su tacto es suave y amable mientras me seca una lágrima serpenteante. Detrás de nosotros, alguien suspira débilmente. Observo hacia atrás, y Eva me ofrece un asentimiento de aprobación. Su sonrisa brilla en la penumbra, mientras aprieta sus manos.


  Algo se mueve detrás de nosotros y un destello dorado llama mi atención. Echo un rápido vistazo hacia arriba y veo que han colocado coronas sobre nuestras cabezas. El sacerdote en el altar comienza a hablar, su voz murmurando la liturgia.


  Pero yo sólo puedo concentrarme en las coronas que descansan sobre nuestras cabezas, y es como si pudiera sentir su peso con cada palabra que dice el sacerdote.


  Mis lagrimas empiezan a brotar. Esta vez son de verdad, mientras la misma pregunta resuena en mi cabeza una y otra vez.


  ¿Por qué yo?
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    ANDREI

  


  Mi pie tamborilea suavemente mientras Grigori Schevchenko murmura la ceremonia en ruso. Su voz es monótona en la congestionada capilla mientras la gente se agita en los bancos. Grigori fue ordenado sacerdote en el viejo continente, antes de unirse a la Bratva para tener una segunda oportunidad de vivir en el nuevo mundo. Mantiene su papel de confesor. Lo miro pasar las páginas de la antigua Biblia que tiene en la mano, preguntándome si de verdad la estará leyendo.


  Mi mirada se desvía hacia Paige.


  No dejo de repetirme que no es mi tipo. Demasiado suave, demasiado dulce, demasiado emocional. Hay lágrimas en sus ojos. La decepción burbujea en mi interior. Pensé que era más dura. No sé qué hacer con una mujer que llora.


  Con las coronas sobre nuestras cabezas, parece una novia del viejo continente, envuelta en suficiente satén blanco como para asfixiar a un hombre. Podría haber escondido un tanque bajo esa ridícula falda. Cada parte de ella está cubierta, como una virgen esperando a ser desenvuelta.


  Otra lágrima cae. Ella se limpia rápidamente la mejilla, y luego le sigue un pequeño jadeo cuando bajan las coronas. El peso tira de su cabeza hacia atrás y ella la levanta para acomodarla, dejando el cuello al descubierto.


  No sé por qué, pero hay algo que luce bien en la imagen de Paige con ese vestido excesivamente modesto y la corona en su cabello.


  Como si ella estuviera hecha para llevar ambas cosas.


  Mi mirada recorre la piel expuesta de su cuello, impecable y tentadora. Recuerdo el otro vestido, el que era casi invisible. No ocultaba nada del deseable cuerpo que lleva debajo. La tela transparente se deslizó sobre su piel mientras mis manos acariciaban sus pechos y yo la estrechaba contra mí. Su perfecto trasero se pegó a mi dura polla.


  Aunque yo hubiera preferido ese vestido, no quise que nadie más que yo tuviera esa visión.


  Grigori me mira fijamente y me doy cuenta de que es mi turno de hablar. Él vuelve a repetir las palabras. Yo, Andrei Barinov, tomo a Paige Reyes como legítima esposa. Mi voz llena el incómodo silencio de la capilla, y entonces Grigori se vuelve hacia Paige.


  Ella pronuncia sus votos, pero su voz no es más que un susurro. Resopla justo antes de decir ‘Sí, acepto’. Para de respirar cuando Grigori pide su mano, y es entonces cuando yo coloco el diamante de veinte quilates en su dedo.


  Grigori levanta los brazos en un gesto dramático.


  —Puedes besar a tu novia, Andrei Vasilyevich —anuncia él.


  Observo a la multitud una última vez, buscando a alguien que pueda tener algo encima que no debía. Me vuelvo entonces hacia Paige y la estrecho entre mis brazos.


  Ella hace un gesto de dolor y yo entrecierro los ojos.


  No finjas. Tú quieres esto.


  Ella levanta la barbilla y abre ligeramente la boca. Yo aprieto mis labios contra los suyos. Una sacudida estalla en mi interior, inesperada pero curiosa. Las sensaciones recorren mi piel como si hubiera tocado un cable de electricidad.


  Mis dedos se presionan al volumen de su vestido hasta que la tengo bien agarrada. Ella se inclina hacia mí, amoldando su cuerpo al mío. Paso mi lengua por sus labios y la beso con más fuerza. La sensación no disminuye. Al contrario, se intensifica. Cuando nos separamos, veo que ella se ruboriza mientras recupera el aliento.


  Con lágrimas en los ojos, mi madre se levanta de un salto del banco y corre hacia Paige, al margen de protocolos y costumbres.


  Abraza a Paige y la oigo susurrar:


  —Lo has hecho muy bien, querida. Bienvenida a la familia.


  Cuando llegamos al final del pasillo, Paige gruñe en voz baja que el incienso es lo que la hace llorar y nada más. Yo le agarro de la manga antes de que pueda limpiarse la nariz con ella y la arrastro a una antesala de la capilla. Se queda embobada mirando los documentos legales sobre el escritorio, listos para firmar.


  —Todo es falso, ¿verdad? —pregunta ella con un deje de esperanza en la voz.


  —La emoción sí —le respondo fríamente—, pero la legalidad no.


  Me mira con cierto tono de complicidad.


  —¿Y qué hay de lo físico, Andrei?


  Y antes de que yo pueda responder, me arranca el bolígrafo de la mano y estampa su firma con brusquedad antes de salir, cogidos de la mano, para unirnos a la recepción.
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    ANDREI

  


  Estoy sentado solo en la mesa principal de la sala de banquetes, dando golpecitos con el dedo índice en la superficie de la mesa, como esperando a que algo ocurra. El día estaba planeado para el conflicto y la agitación, pero hasta ahora, el único contratiempo ha sido un poco de pollo mal cocido. El personal de cocina está mejor entrenado para disparar que para cocinar, y ellos se escabullen de mi lado, evitando mi mirada pétrea.


  Pero en lugar de los Karamazov, mi mente se concentra ahora en la otra cosa que falta aquí.


  Me reclino sobre mi silla y miro el asiento vacío a mi lado. Paige ya debería estar aquí. ¿Cuánto puedes tardar en lavarte la cara?


  Me levanto y observo las mesas circulares cubiertas en damasco blanco. Mi madre tuvo mucho que ver en la decoración. Quería que el austero y grandioso interior pareciera aireado y luminoso y reflejara su felicidad. Globos blancos, lavanda y dorados decoran las lúgubres paredes grises. Los centros de mesa están decorados con flores blancas y lavanda en jarrones dorados. Y una tonelada de comida rodea un bloque de hielo tallado en forma de dos cisnes.


  Todos los ojos observan mis movimientos, y cada invitado se pone en alerta al instante. Las manos van a sus chaquetas y los bolsos se abren mientras todos los soldados sacan sus pistolas.


  Las damas de honor de Paige, menos Natasha, están todas sentadas. A través del arco, Natasha entra corriendo en la habitación y echa un vistazo a la sala antes de mirarme cautelosamente. Le hago señas para que se acerque. Se mueve con rapidez a pesar de sus tacones morados. Sus grandes ojos hablan antes de que yo pueda abrir la boca.


  —Encuéntrala —le digo.


  Natasha se gira y hace un gesto discreto con la cabeza a las demás damas de honor. Todas se levantan para seguirme: una fila en lavanda rosáceo sale a toda prisa por el arco central.


  Sé lo que están pensando los falsos invitados. Todos piensan lo peor, al igual que yo.


  Paige debe haberse convertido en la primera víctima mortal de la noche. Su cadáver sangrante será un presagio de lo que se nos viene encima. No preví que algo podría suceder en la corta distancia del pasillo a la sala de banquetes. Debí haberla vigilado en todo momento.


  Un momento después, Natasha regresa. Su expresión transmite preocupación.


  —No hemos podido encontrarla en todo el recinto, Andrei Vasilyevich —me susurra—. Inessa y Katerina están registrando ahora el terreno.


  —Andrushka —me llama Madre, quien se sienta a mi lado, con una postura tranquila y serena—. ¿Está todo bien?


  No le contesto. El pecho se me aprieta en la camisa mientras mi rabia se descontrola. Se oye un murmullo de voces que se preguntan qué está pasando.


  Maldita sea.


  Sé lo que está pasando. Paige no está muerta. Ha escapado de nuevo. Me levanto de la mesa y salgo, ignorando las miradas interrogantes que siguen todos mis movimientos mientras lo hago.


  Natasha me sigue a trompicones por el pasillo y sus tacones repiquetean contra la madera pulida.


  —Es un sitio aislado —dice ella sin aliento, igualando mi paso—. Sería imposible que alguien entrara y saliera sin que seguridad lo hubiera notado.


  —Que Dmitri compruebe el perímetro. Que nadie salga.


  Natasha se lleva el teléfono a la oreja. Y la dejo atrás, abriendo de una patada una puerta exterior. Satisfecho, oigo un fuerte crujido cuando la puerta se estrella contra la pared. Mis puños se tensan de furia ante la incapacidad de Paige para comprender.


  Pero, cuando la encuentre...


  Los hombres de seguridad con trajes oscuros parecen ovejas negras pastando por el césped. Registran el terreno con cuidado y se dirigen hacia la carretera. Dmitri me alcanza mientras cruzo el camino de grava hacia la vieja casa de carruajes donde se guardan los vehículos utilitarios. Son los únicos que no están cerrados.


  —Ya hemos comprobado el garaje —recupera el aliento—, pero no está escondida allí.


  —No esperaba que lo estuviera —digo, abro la puerta y compruebo visualmente los espacios.


  Una débil luz procedente de una ventana polvorienta ilumina un espacio vacío lo bastante ancho para un carrito de golf.


  —¡Joder!


  —No creerás que… —empieza Dmitri.


  —Seguimos subestimando lo mucho que ella está dispuesta a hacer para alejarse de mí —lo interrumpo.


  Me dirijo hacia el quad más cercano y le hago un gesto a Dmitri para que abra la puerta de par en par. El ruidoso motor alerta a mis hombres, que me miran mientras doblo la esquina del garaje en dirección al césped. El fuerte y vibrante rugido hace evidente por qué ella eligió el carrito de golf en su lugar.


  Subo la pendiente, dejando huellas en el inmaculado verde césped. Y cuando desciendo, veo a mi novia. La cola de su vestido ondea mientras su vehículo corre hacia la arboleda a un ritmo ligeramente superior al de una caminata.


  Si no estuviera furioso, me reiría a carcajadas de su atrevimiento y de lo absurdo de todo aquello. He tenido muchas mujeres que harían cualquier cosa por llamar mi atención. Me he acostado con muchas que mintieron diciendo que no sabían quién era yo. O que el dinero no les impresionaba. O que no era más que una aventura.


  De algún modo, he conseguido elegir a la única que realmente no quiere saber nada de mí.


  Una leve sonrisa cruza mis labios y, para mi sorpresa, exhalo aliviado al enterarme que ella está a salvo y sigue viva.


  El motor del quad vuelve a rugir, y esta vez Paige se gira para mirar mientras me dirijo a ella. Su boca forma una perfecta ‘O’ antes de volver a mirar hacia delante y levantarse sobre su vehículo como si pudiera hacer que el carro se moviera más deprisa.


  Con facilidad, le corto el paso. El quad choca contra el lateral del carro de golf y este se detiene. Se hace el silencio entre nosotros mientras ella permanece sentada, con las manos blancas como nudillos agarrando el volante. Hace todo lo posible por no mirarme, pero sé que su cerebro ya está trabajando. Ahora mismo, está repasando todas las posibles rutas de escape alternativas mientras espera mi próximo movimiento.


  La dejo pensar.


  De repente, Paige se levanta de un salto e intenta huir. Se quita los tacones y corre hacia la arboleda. El ridículo vestido la persigue a cada paso. Ella recoge su falda, que no deja de hacerle tropezar y continúa.


  Me río y la observo, hasta que un pensamiento me alarma.


  ¿Y si hay alguien escondido detrás de los árboles? Un francotirador que no está en la lista de invitados.


  Salto del quad y me lanzo corriendo tras ella. Es fácil alcanzarla, ya que la tela que envuelve sus piernas la hace siempre tropezar. Acelero el paso detrás de ella y me lanzo hacia delante para agarrarla por la cintura y tirarla al suelo. Caemos el uno sobre el otro por una pendiente cubierta de hierba hasta que finalmente nos detenemos en un desnivel.


  Tirados en el suelo, nuestra respiración agitada oculta los sonidos que nos rodean. Contengo la respiración y escucho el sonido del bosque que nos rodea. Mi mano le tapa la boca mientras ella intenta apartarme en vano. No la dejaré ir.


  No esta vez.


  Pero ella pellizca mi palma con sus dientes y yo grito, sacudiendo la mano.


  —No puedo respirar —se apresura a decirme. Entonces aflojo el agarre lo suficiente para que pueda respirar, hondo y entrecortadamente.


  Pero aquí no es seguro. Le agarro, la pongo en pie y la llevo de vuelta a los vehículos. Ella se retuerce contra mí, decidida a luchar como la gata infernal que sé que es. Aflojo un poco el agarre y ella cae al suelo, boca abajo.


  Inmovilizo su cuerpo, la giro, le agarro la barbilla y la atraigo hacia mí. Tiene las mejillas mojadas por las lágrimas y los ojos brillantes por las que aún no se han derramado. Se muerde sus gruesos labios, para evitar que otro sollozo se escape.


  No digo nada mientras la miro fijamente.


  —Te odio —susurra ella, con el pecho subiendo y bajando—. Te odio tanto.


  Un temblor me recorre ante la intensidad de sus palabras. Su odio me hace desearla. Me dan ganas de domarla. Me dan ganas de enseñarle a obedecer. Me aprieto con fuerza a su cuerpo y siento cómo ella se contonea contra mi dura polla. Por un momento, me pregunto si sabe cuánto me gusta el desafío.


  —Yo no te odio, Paige Barinov —le susurro, tomándome el tiempo para que escuche con qué facilidad su nombre encaja con el mío—. Ya te lo he dicho: Yo te necesito. Y ahora mismo, preciso que entiendas que esto no es un juego. ¿Cuándo vas a entender que nuestras vidas están en peligro?


  —Tú eres la única fuente de peligro para mí —dice, esforzándose por controlar la respiración—. Mi vida no era así antes. Yo tenía preocupaciones, pero nada que no pudiera manejar. Nada a lo que no estuviera acostumbrada. Y entonces tú arruinaste mi vida, ¿y yo debo preocuparme por ti? —Se deja caer hacia atrás. Sus lágrimas se han ido, y ahora sólo hay fuego ardiendo en sus cristalinos ojos azules—. Si no fuera por ti, no estaría metida en esto. ¡Sea lo que esto sea!


  —¿De verdad no sabes nada? —inquiero.


  Ella golpea el suelo con el puño.


  —¿Qué se supone que debo saber, Andrei?


  Casi me enfrento a ella. ¿Cómo puede no saber qué tan involucrada está? ¿Cómo puede no saber lo involucrado que está su padre? Ella vio a un hombre apuntándole con un arma. ¡Alguien intentó matarla! No puede ser tan despistada.


  Pero su ira es sincera, y su angustia me hace reflexionar.


  —Odiarme no me impedirá protegerte —son mis palabras de consuelo. Es lo mejor que puedo hacer—. Yo me aseguraré de que no te pase nada.


  —No quiero que me protejas —dice y arranca un puñado de hierba del suelo—. ¡Nunca te pedí que me protegieras! ¡Yo no te supliqué ser tu Pequeña Señorita Suertuda!


  Mentirosa.


  —Sentí cómo me besaste en el altar —le digo.


  —Estaba fingiendo —sus ojos se entrecerraron—. Al igual que tú.


  La acerco más.


  —No, tú no fingías —mi mano recorre su pantorrilla expuesta y ella inhala suavemente por el inesperado contacto. Su suave piel cede bajo mis dedos. Su calor me atrae y ella tiembla, juntando los labios con fuerza cuando le doy un beso.


  Hay un breve momento de quietud y luego ella aprieta su boca contra la mía mientras sus suaves labios se separan para permitirme un mejor acceso.


  Mi lengua se introduce en su boca y la atraigo hacia mí. Sus aprisionados pechos contra mi torso se sienten suaves y cálidos. Me alejo lo suficiente para observar su expresión. Su mirada se cruza con la mía mientras yace a mi lado sin aliento. Le agarro de la nuca con mi mano y vuelvo a empujar mi lengua contra la suya.


  Levanto mi cuerpo y me pongo encima de ella. Mis piernas separan sus muslos, sin encontrar resistencia. Un suave gemido sale de sus labios.


  Beso su piel como si estuviera hambriento. El maldito vestido me estorba. Debí haberle hecho usar el otro vestido, pienso acalorado.


  Aparto mi cuerpo del suyo y, casi al instante, ella se monta sobre mí. A horcajadas sobre mis caderas. La atraigo nuevamente hacia mí para besarla más profundamente. Huelo el aroma de su piel sobre el de la hierba húmeda. Su aliento calienta mi cara mientras mis manos se colocan sobre sus muslos y suben el vestido. Ella gime contra mi mejilla y, cuando volvemos a conectar, una deliciosa descarga de electricidad me endurece la polla.


  Se escucha el crujido de una rama, demasiado cerca de nosotros. Los dos nos quedamos paralizados y la realidad nos golpea. Alzo la pistola en mi mano y me llevo un dedo a los labios.


  Esta vez, ella permanece en silencio, y sus ojos atentos me hacen saber que por fin comprende.


  
    
      
        20

      

    


    PAIGE

  


  Andrei apunta hacia el carrito de golf, con las fosas nasales encendidas, y yo me arrastro entre los dos vehículos para refugiarme. Permanezco cerca del suelo, observo cómo él se pone en pie y escudriña el paisaje con el dedo en el gatillo. Se eleva sobre mí para observar nuestro entorno, desafiando a cualquiera que intente hacerme daño. Cuando por un momento se aparta, casi extiendo la mano para agarrarle del tobillo y evitar que se vaya.


  Pero él no se aparta. No se mueve. No se separa de mí.


  Jadeando, me tumbo boca abajo en la espesa hierba y hago que mi cuerpo se relaje. Me siento protegida y mi cuerpo caliente por el intenso beso que acabamos de compartir.


  No es como ningún otro hombre que haya conocido. Nunca un hombre había actuado así por mí. He tenido apañármelas sola para ir al bar a por bebidas en una cita o ignorar los gritos de los hombres que decían querer conocerme.


  Pero con Andrei... Pase lo que pase, él ha arriesgado su vida por mí.


  Algo me dice que nunca pillaré a Andrei con la bocaza de Carole alrededor de su polla cuando vuelva a casa algún día.


  Pienso en lo que me ha dicho. Estoy en peligro, pero nunca cuando él está cerca. ¿Soy un rehén? ¿O soy realmente su esposa? Y por cómo me acaba de besar... Cierro los ojos y respiro entrecortadamente. Relájate, Paige. Relájate. ¡No olvides que te ha secuestrado!


  Él se aleja un paso, arqueando el cuello para ver detrás de un árbol, pero sin perderme nunca de vista. A la luz del atardecer, veo a sus hombres adentrarse en la arboleda como lobos. Me tapo los oídos y espero los inevitables disparos. Mis ojos se vuelven hacia él. Sus anchos hombros se tensan ligeramente mientras sigue apuntando con su arma. Sus ojos se entrecierran contra el mortecino sol, ocultando la amenaza anónima entre los árboles.


  Su expresión cambia bruscamente cuando se acerca a mí y me doy cuenta de que tengo la mano apretada contra los labios. Le miro como si fuera un sueño e, inquieta, me aliso el vestido. Andrei me estudia y, complacido, guarda la pistola, se tumba a mi lado y me estrecha contra él. Me acurruco en su calor y froto mi mejilla contra su musculoso torso. Vuelvo a inquietarme, frotándome las piernas mientras un traicionero goteo de deseo me recorre lentamente.


  —Estás a salvo —me susurra en el cuello antes de besármelo—. Pero no te atrevas a huir otra vez.


  Su gélida advertencia me saca de mis casillas, pero ya es demasiado tarde para retroceder. La mano de Andrei me agarra con fuerza por el muslo mientras hunde su cara en mi cuello. Su lengua recorre mi cuello y desciende lentamente hacia mi escote, apretándose contra mí. Un grito ahogado sale de mis labios y, en ese preciso momento, deseo no tener ningún vestido.


  —No lo rompas —le digo.


  Él sonríe. Me doy cuenta demasiado tarde de lo fuerte que debo de haber sonado.


  Me pregunto si también sabe lo mojada que estoy.


  Me entierra la nariz en el cuello y me aprieta firmemente el muslo. Paso mis dedos por su pelo, alborotando sus ondas perfectamente peinadas. Andrei levanta la mirada confusa y no me quita los ojos de encima. Sus ojos me inmovilizan mientras su mano sube lentamente por mis medias. Sus dedos pasan por debajo de la liga. Se inclina hacia mí y olfatea mi pelo.


  Mi pecho sube y baja rápidamente al ver el efecto que estoy causando en él. En la última boda dijo que me deseaba. Pensé que mentía, pero su toque demuestra que decía la verdad.


  Su boca roza mis labios mientras sus dedos rozan mis bragas.


  Mi respiración se acelera y aprieto la hierba en mis puños. Mis piernas se abren ante su contacto. No puedo evitar gemir. ¿Cuándo fue la última vez que deseé tener sexo?


  Se aparta un momento y sonríe, satisfecho por la forma en que estoy perdiendo la cabeza por él.


  Abro un poco más las piernas y él vuelve a besarme mientras desliza el pulgar bajo el encaje. Cierro los ojos cuando sus dedos se deslizan bajo mis empapadas bragas. Lentamente, me separa y vuelvo a suspirar mientras saboreo la sensación que se apodera de mi interior. Él acerca su cuerpo al mío y, sin pensarlo, me abro completamente de piernas.


  Separo los labios mientras me acaricia el cuello con sus labios, dejándome pequeños mordiscos en la piel, no para herirme, sino para acelerar mi deseo. Vuelvo a gemir cuando su pulgar roza mi clítoris hinchado. Oh, Dios... Quiero follar.


  Quiero follar con él.


  Imagino su cuerpo macizo sobre el mío, mis piernas apretadas alrededor de sus caderas. Gimo más fuerte cuando mi humedad cubre sus dedos. Él me explora y, cuando gimo, vuelve a pasar el dedo por mi clítoris. Jadeando, lo rodeo con los brazos y tiro de él sobre mí.


  Él se acomoda, pero yo tiro con más fuerza. Quiero sentir su peso. Quiero que me arranque el vestido y se entierre dentro de mí.


  —Admítelo —susurra él, mientras me aparta las bragas—. Esto es real.


  Sí...


  Su dedo entra en mí y yo echo mi cabeza hacia atrás. Me aprieto contra él mientras añade un segundo dedo. Mis caderas se mueven descaradamente contra él mientras cabalgo sobre sus dedos, empapándolos con mi deseo.


  —Quiero oírte gritar —me susurra—. Quiero sentir tus uñas clavándose en mi espalda.


  Asiento y me muerdo los labios mientras su dedo me penetra de nuevo. Mi coño palpita y mi boca se abre más. Apenas puedo recuperar el aliento.


  —Te deseo, devushka —me susurra—. Quiero sentirte en mí. Apretada, húmeda y mía.


  Mis manos tiran de su chaqueta al oír la última palabra y mis ojos suplican que se la quite. Lo que sea que él quiere de mí, yo lo quiero de él. No quiero que él retenga nada. Quiero que separe mis piernas y me use aquí y ahora, hasta que su nombre sea lo único que salga de mis labios.


  —Dime ¿qué es lo que tú quieres? —susurra.


  Pierdo la voz y mis palabras suenan como un gemido de necesidad. Vuelvo a cerrar los ojos y, de repente, se detiene. Jadeando, lo miro mientras se separa de mí. ¡No! Vuelve. Intento seguir su mirada por encima de mi cabeza. Dios mío, ¿acaso nos van a disparar?


  Pero, para mi sorpresa, Andrei no parece preocupado.


  Pero si luce muy cabreado.
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  Dmitri está sentado en el carrito, mirándonos, sonriendo. Tiene parte del pelo sobre los ojos.


  —Sus invitados esperan pacientemente para comer tarta —nos dice.


  Sonrojada, me bajo la falda mientras Andrei se levanta. Quiero salir arrastrándome por la vergüenza. Un segundo más y habría estado dispuesta a rogarle a Andrei que me follara.


  No soy estúpida, pero me siento actuar como si lo fuera. Él está intentando atrapar a un asesino atrayéndolo aquí, mientras yo tenía que hacer el papel de novia ruborizada. Bueno, ciertamente consiguió la parte ruborizada. Y aquí estaba yo, a punto de correrme en su mano. Hago una mueca de dolor por haber estado a punto de cometer un desliz.


  Este comportamiento va a hacer que me maten.


  Pero Dmitri tiene poco interés en lo que yo estoy haciendo. Le habla a Andrei como si yo no existiera.


  —Deja la luna de miel para más tarde, Andrei Vasilyevich. Es hora de volver a la sala de banquetes, y que todos podamos irnos a casa en una pieza.


  Andrei asiente.


  —Llévate el carrito, nosotros nos iremos en el quad —le dice Andrei.


  —Yo podría caminar más rápido —rebate Dmitri.


  Andrei le lanza una mirada decidida a Dmitri, pero éste le señala la cola de mi vestido. Andrei comprende y nos metemos en el carrito mientras Dmitri nos sigue despacio en el quad.


  —¿Cuánta gente sabe que nuestro matrimonio es falso? —le pregunto a Andrei en voz baja mientras inspecciono las manchas de hierba en la parte delantera de mi arrugado vestido.


  —Todo el mundo —dice, poniendo una mano entre mis piernas—. Bueno. Casi todos.


  Mi cara se enciende y capto rápidamente lo que quiere decir. Aparto su mano y cruzo las piernas.


  —Estabas muy mojada, moya nevesta —dice y coloca las dos manos sobre el volante—. Quizá tengamos una noche de bodas de verdad.


  —Estaba alterada —miento—. Y tú te aprovechaste.


  Andrei se ríe.


  —Yo no me aproveché, Paige Geraldovna. No puedes ocultar lo mojada que estabas por tu marido. No es nada de lo que avergonzarse.


  —Estaba fingiendo —siseo—. Es igual que este matrimonio.


  —Por supuesto —me dice, pero la sonrisa de satisfacción no abandona su rostro—. Te voy a contar un secreto. Yo también te deseo, moya nevesta.


  Me alejo de Andrei cuando intenta ayudarme a bajar del carrito. Tropiezo con la cola del ridículo vestido y, cuando Dmitri intenta alcanzarme, también me alejo de él.


  Deben de pensar que soy una mocosa. Déjalos.


  Ninguno de ellos lo entiende. Me han secuestrado y tengo todo el derecho a estar furiosa. Me dirijo hacia la puerta, apresurándome cuando los oigo reírse a mis espaldas. Gilipollas. Pero Andrei no me deja alejarme demasiado. Su brazo me toma suavemente del codo mientras me guía por el pasillo.


  Dmitri abre la puerta de la sala de banquetes y todo se detiene, incluso yo. Miro fijamente la abarrotada sala y la gente me devuelve la mirada. La mano de Andrei se mueve posesivamente hacia la parte baja de mi espalda.


  No me aparto. Mis rodillas tiemblan en cuanto nos convertimos en el centro de atención.


  Acéptalo, Paige. Eres la novia. Por supuesto, todo el mundo te mira.


  Damos un paso dentro de la habitación y una oleada de alivio palpable me golpea. No soy sólo yo quien lo siente. Es todo el mundo en la habitación. ¿Qué creían todos que había pasado? Tiemblo, recordando la ocurrencia de Dmitri: Todos esperan pacientemente… en algún lugar del fondo de mi cerebro yo ya sabía que todos éramos un cebo, pero ahora me doy cuenta de que se esperaban lo peor.


  Todos ellos pensaban que yo estaba muerta.


  Mis pasos vacilan y Andrei me coge de la mano para llevarme a la mesa principal.


  Natasha se levanta de mi silla, fresca como una lechuga. Se desliza hacia mí y me arranca algo del pelo. ¿Una brizna de hierba? La sostiene un segundo y sonríe antes de tirarla. Alguien se ríe y luego otros se unen. El alivio se convierte en aturdimiento. La recepción se convierte en una intensa fiesta cuando queda claro que nadie va a estropearla disparándoles a los invitados.


  La tarta nupcial se sirve, sin que nosotros la cortemos. El champán fluye como el agua y las risas empiezan a estallar cuando los mismos camareros se unen a la fiesta.


  Natasha me mira y sonríe al ver mi falda. Miro las manchas de hierba que tengo en la espalda. Agradezco por que no haya también una gran mancha de humedad. Levanto la mirada hacia el alborotado pelo de Andrei y luego evito estrictamente todo contacto visual.


  Mis rodillas dejan de temblar y, cuando empieza la música, me apresuro hacia mi silla.


  Eva sonríe complacida. Suspiro y dejo que me acaricie y me quite otra brizna de hierba del pelo.


  —Estoy muy contenta —me dice, cogiéndome mi mano—. Andrei ha elegido bien, mi Paige.


  Ella sigue mimándome y le hace señas a una dama de honor para que se acerque. Juntas, me arreglan el velo discretamente. Mantengo mi vista al frente. Estas son todas las cosas que solía creer que mi madre haría por mí el día de mi boda.


  No deberías estar agradecida. Estas personas son la peor clase de locos.


  —Mi Andrushka cuidará de ti —continúa Eva hablando—. Él no es como su padre, por mucho que lo intente.


  Hago una mueca, pero no digo nada. Si con eso pretende tranquilizarme, está haciendo justo lo contrario. Miro a Andrei, me fijo en su sonrisa mientras bromea con un guardia frente a la mesa.


  Y poco a poco noto que los hombres de negro han formado un semicírculo a nuestro alrededor. Un muro humano de protección. Finalmente, exhalo profundamente y me reclino en mi silla. Mi mirada vuelve a encontrar a Andrei, como cuando la primera vez que lo vi.


  Sé sin mirarlo cuando él está cerca. No se separa de mí.


  Capta mi mirada y me la devuelve. La sonrisa desaparece de su rostro por un momento y es sustituida por una intensa mirada. Ya la había visto antes. Es como si él estuviera intentando comprender algo. O quizá esté intentando averiguar qué hacer conmigo ahora.


  Pero entonces, él se vuelve hacia sus hombres, riendo, y el momento se pierde. Natasha entra en el círculo y le tiende la mano. Andrei asiente y se deja llevar hacia la pista de baile. Supongo que tampoco bailaremos el primer baile.


  —Estás muy guapa, querida —me asegura Eva apretándome la mano.


  —Gracias—contesto, mientras observo a mi falso marido bailar a un ritmo rápido con otra mujer mientras un círculo de hombres armados permanece alrededor de Eva y de mí.


  No puedo evitar que los celos se apoderen de mí.


  —Nuestros hombres nos quieren cerca —me dice Eva mientras me agarra suavemente de la mano—. Debemos apoyar sus decisiones, con paciencia y en silencio. Pero nunca olvides que tú eres su mujer.


  Andrei me mira. La felicidad se le borra de la cara cada vez que lo hace. Le dice algo a Natasha, y ella se va a buscar a alguien más con quien bailar. Andrei regresa hacia la mesa.


  Los celos se apoderan de mí al verlo venir.


  ¿Acaso le dijiste a ella también que tenías un Lamborghini aparcado fuera?


  Me levanto de la silla antes de que llegue, rodeo la mesa y agarro a un asustado Dmitri de la mano. Lo arrastro conmigo, pasando ante un confuso Andrei.


  —¿Qué haces? —me pregunta Dmitri.


  —Vamos a bailar —le digo, sorprendiéndome a mí misma por la amargura de mi voz—. Es mi boda, ¿no? ¡Puedo disfrutarla! —quizá en un tono demasiado alto. Me quedo boquiabierta antes de que resuene una carcajada.


  Intento moverme al ritmo de Imagine Dragons con el voluminoso vestido, pero apenas puedo moverme de un lado a otro. Dmitri se entrega a la música, gira en medio de la pista y baila en círculos a mi alrededor. Por más que trato, no puedo evitar la sonrisa en mi cara.


  No tardo en reírme junto con los demás. La gente se agolpa en la pista de baile y yo me convierto en el centro de la multitud. Cierro los ojos y giro.


  En cuanto vuelvo a abrirlos, Andrei está frente a mí. Sin decir palabra, me toma en sus brazos y bailamos en el centro de la salvaje confusión como si estuviéramos solos en la pista.


  Sus dedos se posan suavemente en mi cintura mientras yo le miro fijamente a los ojos. Mis pensamientos me llevan de vuelta al día en que me probé aquel otro vestido. Aquel demasiado inapropiado para llevarlo aquí. Suspiro como si sus manos volvieran a rozarme los pezones a través de la fina tela. Mi respiración disminuye al acercarme y sentir su calor presionándome.


  El deseo se convierte en un imán que me atrae hacia él. Pero, ¿qué pasará ahora que la boda ha terminado? ¿Ya no le seré útil? Andrei no ha hecho ningún esfuerzo por ocultar su atracción. Cuanto más me desee, más posibilidades tendré de sobrevivir.


  Envuelvo mis brazos alrededor de sus hombros, y me muevo contra Andrei. Juego con su pelo mientras la música cambia a un ritmo más rápido, finjo que soy otra persona. Alguien más sexy y menos tensa. Tal vez alguien como Natasha, que puede caminar sin esfuerzo en tacones y con una pistola atada al muslo. Él debe admirar eso.


  ¿Se la habrá follado alguna vez? pregunta el pequeño monstruo celoso en mi nuca.


  Me alejo de él y añado algo de picante a mis movimientos. Cuando giro y aterrizo en los brazos de Andrei, recibo una ovación por mis esfuerzos. Él me acerca y se detiene a punto de besarme, pero luego me aparta.


  Se coloca detrás de mí, mis manos sobre sus firmes muslos. Subo las manos sugestivamente mientras balanceo las caderas. Me agarra de las manos y me hace girar de nuevo.


  —¿Es esto lo que quieres? —le digo, agarrando el borde del velo y levantándolo.


  Un gemido sale de mis labios cuando su mano roza mi pecho. Sin más, vuelvo a estar empapada.


  Termina la canción y estoy brillante de sudor. Miro hacia nuestra mesa y Eva está sonriendo ampliamente. Muy diferente con respecto a la última boda a la que asistimos. Ella me lanza un beso y se me encoge el corazón.


  Realmente cree que somos pareja.


  Me alejo un paso y Andrei me agarra del brazo.


  —Voy al baño —le explico.


  Él le hace un gesto a un guardia.


  —Acompáñala —le dice.


  A toda prisa, salgo hacia el baño, sujetando el dobladillo del vestido mientras el hombre me sigue. Se queda junto a la puerta mientras yo entro corriendo. Me salpico la cara con agua fría, aceptando el hecho de que me cuesta pensar con claridad cerca de Andrei. ¿Por qué si no me enamoraría de mi torturador? Debo de estar loca para encontrarlo atractivo.


  ¿Acaso estoy tan dañada como para querer a un hombre que me trate así?


  Mi lujuria se reduce a nada más que una mancha húmeda en mis bragas. Me encierro en un retrete y forcejeo con mi vestido. Cuando salgo, no estoy sola. El hombre enviado para vigilarme está de pie dentro del baño, mirándome fijamente.


  —¿Qué pasa? —le digo, mientras me dirijo hacia la puerta, pero él me cierra el paso.


  —Me gusta cómo te mueves —me dice.


  —¿Disculpa? —inquiero.


  Él cuadra los hombros.


  —Me gusta cómo te mueves —repite, mientras su mirada viaja sobre mí—. Y apuesto a que también eres una gritona.


  Dios mío, asco. Levanto mi mano hacia él y le digo:


  —No estoy interesada.


  —Puede que yo no sea tan grande como Andrei Vasilyevich, pero estoy seguro de que soy tan bueno como Dmitri.


  —Yo solo bailé con él.


  —¿Te rechazó? Yo no lo haré.


  —Él es sólo un amigo —digo antes de poder contenerme. ¿Qué demonios me pasa? Dmitri no es mi amigo. Su propósito es vigilarme, no ser mi amigo.


  El hombre se ríe.


  —Mentirosa. Parece que quieres un buen y duro polvo. Pero no puedes conseguir uno —se inclina demasiado cerca—. Yo seré tu buen polvo.


  —¡He dicho que no me interesa! —grito. Trato de retroceder, pero no hay adónde ir—. A Andrei no le gustará esto —agrego.


  —A él no le importará —sonríe el hombre sombríamente—. Todo es fingido —dice y se agarra su bulto—. Bueno, no todo —coloca su mano sobre mi pecho—. ¿Te gusta jugar? ¿Te gusta que los hombres te traten con rudeza? Que te traten como ¿la zorra cachonda que eres?


  Retrocedo lo más rápido que puedo, pero el maldito vestido me hace tropezar. Acabo tirada en el suelo. Mis piernas abiertas mientras lucho por bajar el dobladillo del vestido.


  —¡Socorro! —grito.


  Él mira mi falda con ojos hambrientos. Cierro las piernas, pero él ya desciende encima de mí. Con fuertes manos él me separa los tobillos y yo grito más fuerte. Mis piernas patalean inútilmente contra el aire mientras siento su carnosa mano rodear mi boca.
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    PAIGE

  


  La puerta se abre de golpe y Andrei entra como un toro al que han provocado demasiadas veces. Me quita al hombre de encima y lo golpea contra la pared de azulejos. Pero eso no es suficiente. Sigue golpeando la cara del hombre contra la dura superficie hasta que la sangre salpica.


  Natasha me ayuda a levantarme del suelo y me aferro a ella mientras vemos cómo Andrei golpea salvajemente al hombre. El alboroto llama la atención y aparece Dmitri con otros guardias. No hacen nada por detener la paliza mientras el hombre se desliza contra la pared hasta caer al suelo. Tiene la boca cubierta de sangre y de repente escupe un diente.


  Jadeante, Andrei se encorva para recuperar el aliento y le propina una patada en las tripas. El hombre se hace un ovillo y escupe sangre mientras gime de dolor.


  Andrei mira a Dmitri con una expresión en el rostro que espero que nunca me dirija a mí.


  —Lleváoslo. Nos ocuparemos de él más tarde —le ordena tajante.


  Dos hombres enormes levantan al hombre del suelo y lo sacan por la puerta sin decir nada más.


  Andrei me mira y yo me quedo inmóvil. Pero no tengo miedo. Me he convertido en un amasijo de emociones: gratitud, orgullo y algo más primario. Si estuviéramos solos, correría y me le montaría encima. No me cabe duda de que me protegerá, ni de lo lejos que llegará para hacerlo.


  —Llévala a la suite nupcial —gruñe ahora.


  —Sí, Andrei Vasilyevich —le responde Natasha, desviando la mirada hacia el suelo.


  El reconocimiento de su poder le calma un poco. Y mientras Natasha me guía de vuelta al pasillo, lanza una mirada de advertencia a un grupo de atrevidos espectadores. Rápidamente todos se tropiezan para volver al pasillo antes de que Andrei salga del baño.


  Me tambaleo por el pasillo, viéndolos marchar en dirección contraria. Natasha y yo entramos en el ascensor, pero sigo observando a Andrei con Dmitri hasta que se cierran las puertas. Natasha pulsa el botón.


  —Él se encargará, Paige Geraldovna —dice, y me da unas suaves palmaditas en el brazo para calmarme—. Ese hombre no volverá a molestarte.


  La miro fijamente. Creo que es la primera vez que dice mi nombre sin burlarse de mí.


  —Esto ya no es falso, ¿verdad? —le pregunto en voz baja.


  Natasha niega con la cabeza.


  —Sería prudente no hacerle preguntas tontas esta noche, chica suertuda.


  Caminamos hacia la puerta al final del pasillo. En la placa se lee ‘Suite Nupcial’. No esperaba pasar la noche aquí. Pero no pregunto más mientras entramos en la habitación. En segundos, mis damas de honor me rodean. Ya deben saber lo que ha estado a punto de ocurrir. Los ojos de Inessa no se cruzan con los míos mientras me ayuda pacientemente a quitarme el vestido.


  Jadeo cuando veo una mancha de sangre en el dobladillo. Tardo un segundo en darme cuenta que pertenece al hombre que me atacó. Sin mediar palabra, Inessa hace un ovillo con el vestido y sale de la habitación con él.


  Me guían hasta una silla frente al tocador. Katerina me cepilla el pelo y Natasha me envuelve en una bata.


  —¿Quieres que te acompañe? —pregunta Natasha. Sus ojos son suaves, aunque su tono es severo—. Andrei Vasilyevich volverá pronto.


  Sacudo la cabeza.


  —No, gracias, Natasha.


  Ella levanta la comisura de sus labios.


  —Has hecho bien, Paige Geraldovna. Un Pakhan puede engañar a su esposa, pero una esposa siempre debe permanecer leal. Luchaste ferozmente. Luchaste con valentía. Por encima de todo, luchaste lealmente.


  —Yo no quería que ese tipo me tocara —digo y observo la sonrisa burlona de su cara.


  ¿Por qué iba ella a pensar que yo quería eso? Esta gente no son mis amigos, me recuerdo. Y no volveré a cometer ese error. Me pongo en pie, igualando su mirada con la mirada más desagradable que puedo invocar.


  —Gracias, Natasha —mi voz encuentra una nueva fuerza—, pero como la esposa de tu Pakhan, creo que es hora de que todos ustedes os larguéis mientras espero a mi marido.
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    ANDREI

  


  —Yo no sabía que el Pakhan quería a la chica —chilla Seryozha sentado en un área de pinos en el bosque, suplicando patéticamente por su vida. Tiene las manos atadas con la cinta del vestido de una dama de honor—. Yo no sabía que era realmente su esposa.


  El cortejo nupcial está en círculo frente él. Estamos lejos del edificio, donde nadie puede ver. Ojos furiosos lo miran. Natasha y Katerina se han quitado los zapatos y caminan a su alrededor como tiburones, con ojos brillantes anticipando la violencia. Descalzas, parecen psicópatas ninfas del bosque aullando por sangre.


  —¡No puedes tocarla, durak! —Natasha le golpea en la nuca—. Ella gritó que no, pero tú no paraste.


  —Yo no lo sabía —suplica él—. Ella no es de los nuestros. Yo pensé…


  —¿Pensaste? —sisea Katerina—. No se te pide que pienses. ¿Tu Pakhan te ordenó tocarla?


  —Tú sabías que ella no podía defenderse —dice Natasha, tirándole del pelo—. Te has aprovechado, mudak.


  Les doy la espalda y le escucho a él chillar tras otro fuerte golpe. Los hombres retroceden, observando cómo las mujeres dan a Seryozha una dolorosa lección sobre los límites. Se burlan de él, clavándole las uñas, abofeteándole. Tiene suerte de que los hombres estén aquí para detenerlas si las cosas van demasiado lejos.


  Seryozha pasó mucho tiempo como perro faldero de mi padre. Cuando mi padre fue asesinado, Seryozha cuestionó mi capacidad de liderazgo. Dijo que yo era sólo una débil copia del original. Que mi padre era el verdadero Pakhan. Ahora, suplica por mi atención.


  —Andrei Vasilyevich, no lo sabía. Lo juro. Pensé que toda la boda era falsa. Pensé que ella era sólo una…


  Se detiene, dándose cuenta de que la siguiente palabra bien podría ser la última.


  —¿Sólo una qué, Seryozha? —le pregunto en voz baja.


  —Lo siento —murmura él—. Lo siento. Hablé fuera de lugar.


  Él sabe que cuando las mujeres terminen, los hombres lo golpearán y lo fusilarán. Nadie tolera la violación de una mujer Bratva. Especialmente por uno de los nuestros.


  Mis manos se cierran en puños, pero no me doy la vuelta.


  —¡Tu Pakhan te ha hecho una pregunta! —grita Katerina, dándole una bofetada.


  —¡Pensé que era sólo un cebo! —grita él—. ¡Pensé que ella no era nada ni nadie!


  Ahora me doy la vuelta. Arañazos sangrantes y marcas rojas muestran dónde los puños han golpeado su ya rota cara. Seryozha sigue gritando.


  —El propósito de ella era atraerlos, ¿no es así? Andrei Vasilyevich. Yo creí que la habías contratado para hacer un papel y que no te importaba si ella moría o no.


  Me mantengo quieto mientras recupero el aliento. La visceral imagen de Paige vestida de novia, recibiendo un disparo, se reproduce en mi mente. Su boca abierta, sus ojos azules mirando sin vida. No sé por qué me importa ahora, pero me importa.


  El mundo a mi alrededor se detiene. Nadie se atreve a moverse. No hay más bofetadas ni burlas mientras contengo mi ira. Pero no puedo. No puedo controlarla.


  Me abalanzo sobre Seryozha antes de que nadie pueda reaccionar y lo levanto por el cuello. La corbata le oprime la garganta mientras jadea.


  —Ella es mía, nadie puede tocarla —gruño mientras la voz de mi padre brota de mi boca. ¿Todavía pensará que soy una copia débil del original? —Falsa o no, es mi mujer. La mujer de tu Pakhan. Me faltaste al respeto cuando la tocaste.


  Lo tiro de vuelta al suelo. Cae tosiendo, con la cara contra la tierra.


  —No volverá a ocurrir —sus palabras salen entre tosidos mientras la baba se le escapa por los labios—. No volverá a ocurrir, mi Pakhan.


  Ya me cansé de sus súplicas.


  —Dima, tu pistola, por favor —digo y le tiendo una mano


  Los ojos de Seryozha se abren de par en par.


  —Desátenlo —digo mientras cojo la pistola de Dmitri en mi mano.


  Una mujer agarra los nudos y tira de ellos para abrirlos. Él se frota las muñecas con las manos.


  —Hoy es tu día de suerte, Seryozha. Hoy aprenderás una lección muy importante. No te dispararé entre los ojos, a menos que vuelvas siquiera a mirar a mi mujer —río sombríamente—Pero, para ayudarte a recordar, jugaremos un divertido juego. ¿Quieres saber cuál es?


  Su cabeza se inclina involuntariamente en un gesto de asentimiento.


  —Veremos quién de nosotros es el mejor tirador —le sonrío—. Y tú serás el blanco. Te daremos ventaja. Si llegas a la carretera, vives. Uno… Dos…


  Seryozha se levanta y con el rostro torcido de dolor, se apresura a refugiarse entre los árboles.


  Apunto y disparo. Él grita de dolor y se agarra el hombro.


  Nos reímos y le paso el arma a Dmitri.


  —El que lo mate tendrá también que limpiar el desastre —digo, y me alejo para que lleven a cabo mi orden—. Si vive, que no sea sin dolor.


  Dmitri asiente y apunta. Una bala rebota en el tronco de un árbol y no alcanza la cabeza de Seryozha. Sonriendo, le entrega el arma a Natasha.


  Ella acepta el arma y pone los ojos en blanco ante su sonrisa.


  —Eres un tirador de mierda, Dima —ella levanta la pistola ahora y aprieta el gatillo. En algún lugar de la oscuridad, Seryozha grita de dolor—. Y un ligón de mierda aún peor.
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  ¡Pensé que ella no era nada ni nadie!


  Seryozha estaba en lo correcto. Yo pensaba lo mismo hasta que alguien le apuntó con una pistola. Y ahora, la he puesto en el punto de mira para que todos la vean. La gente quiere hacerle daño, incluso los míos.


  Su padre es un hombre culpable. Tiene que serlo. De lo contrario, ¿por qué alguien estaría interesado en matarla? Y en el mundo Bratva, los pecados de un padre pasan a sus hijos.


  Pero si Gerald Reyes es culpable, ¿por qué trato a Paige como si realmente fuera mi esposa?


  Mientras emprendo el camino de vuelta, escucho las risas de Dmitri y Natasha mientras suena otro disparo en la oscuridad. Cuando llego de nuevo al lugar, Inessa se hace a un lado mientras entro en el pasillo de la suite nupcial. La saludo con la cabeza.


  —Estaré con mi mujer. No quiero a nadie en la puerta, pero si a alguien al final del pasillo. Llama a un guardia y que vigile las escaleras.


  Inessa asiente y luego mira su teléfono cuando suena.


  —¿Qué pasó? —le pregunto.


  —Él ha llegado a la carretera —me informa.


  Asiento con la cabeza.


  —Impresionante —digo.


  Mi mano permanece en el pomo de la puerta mientras espero.


  Todo es falso, me recuerdo. Ella no es más que un camino para que yo llegue hasta su padre, y puede que sea él quien me señale a El Ladrón.


  La estoy utilizando y ella debe estar utilizándome a mí, así que no hay nada malo si ambos lo disfrutamos. Sé que ella lo disfruta. Su cuerpo prácticamente se derrite contra el mío, aunque diga que me odia.


  Puede que ella apriete los dientes simulando resistencia, pero nunca dijo que no. Ella siguió tocándome, siguió volviéndome loco con sus ávidas manos y sus suaves y seductores gemidos.


  Mi respiración se acelera al abrir la puerta. Paige está sentada en la cama, con la espalda apoyada en el cabecero. Una bata transparente envuelve su cuerpo. Su larga melena le cubre los hombros y el pecho. Las mujeres Bratva rara vez llevan el pelo tan largo o tan liso. Siempre está teñido, cortado y bien peinado. El suyo es liso y le cae sobre los hombros. Ella levanta la vista; sus grandes e inocentes ojos se abren un instante y luego bajan.


  Mi polla se tensa contra la cremallera y ansía estar dentro de ella. Es solo lujuria, me digo. Esta mujer forma parte de un plan, no de mi vida. La usaré, ella está esperando que lo haga. Cierro la puerta y ella se apoya en el cabecero como si estuviera atrapada. Me mira fijamente mientras me quito la chaqueta y empiezo a quitarme los gemelos. Los bordes están manchados de sangre.


  —¿Qué le has hecho? —susurra.


  No contesto mientras me quito la camisa.


  —¿Qué le hiciste? —exige.


  —Intentó violarte —digo en voz baja y dejo caer la camisa al suelo—. ¿Te gustaría saber que está muerto, moya nevesta?


  Paige me mira con incertidumbre mientras su boca se abre y luego se cierra. Me mira como si estuviera tramando algo malo y traga saliva antes de apartar la mirada.


  —No tienes por qué preocuparte por mis asuntos —agrego.


  Su boca se tensa y sé que se pregunta si debería regañarme. Los demás creen que ella es débil, pero yo sé que no es así. Hay una fuerza en ella que los demás no ven. Hay fuego. Tiene determinación y, lo que es más importante, no es fácil de doblegar.


  Lentamente, ella se incorpora. Su bata se desliza por sus hombros, cubriendo apenas sus pechos. Tiene una mirada como si no estuviera tramando nada bueno. Maquinando. Como si estuviera decidiendo su próximo movimiento.


  —Entonces, ¿qué pasa ahora? —dice y se relame el labio—. ¿Pasaremos la noche juntos? ¿Como marido y mujer?


  Su mirada seductora se transforma instantáneamente en un ceño fruncido cuando me río. Ella se queda boquiabierta cuando la miro con arrogancia. Sin previo aviso, me lanza una almohada a la cabeza. Yo la atrapo en el aire y se la devuelvo. Esta cae en su regazo. Se queda boquiabierta.


  —¿Qué? ¿No te lo esperabas? —me siento en el borde de la cama—. No tienes tanta práctica como el resto.


  —¿Qué significa eso? —dice y se cierra la bata.


  —Cuando una mujer no sabe matar con sus propias manos, intentará controlar a un hombre con lo que tiene entre las piernas —continúo hablando antes de que ella tenga la oportunidad de explicarse—. Noto la mirada intrigante en tus ojos cuando me muestras las tetas. Crees que estoy demasiado ocupado matando para hacer otra cosa.


  —Eres un gilipollas. Tú eres el que me ha estado tirando los tejos. ¿O ya te olvidaste de que me querías lo suficiente como para secuestrarme?


  —Hay una diferencia entre querer y necesitar —le digo.


  Algo en ella cambia.


  —¿Y tú me sigues necesitando después de todo esto? —pregunta.


  Veo la vulnerabilidad en sus labios temblorosos. Vuelve el miedo, y es real. Ella me tiene miedo. Sigo mirándola y veo que le recorre un temblor. Aprieta las rodillas y veo cómo se le endurecen los pezones bajo la endeble bata.


  Siento su miedo y su excitación. Prácticamente puedo oler ambas cosas.


  Eso no debería excitarme, pero lo hace. Y en ese momento, me doy cuenta de que ella puede controlarme. No es el sexo, sino su inocencia. La forma en que sus grandes ojos me ruegan que la proteja. La forma en que se funde conmigo cuando la protejo con mi cuerpo. La forma en que se abre a mí cuando sabe que estamos solos.


  Me paro al borde de la cama y rompo el silencio.


  —Tendrás que suplicar —le digo.


  Su cuerpo se tensa y ella retrocede. Yo sonrío.


  —Tendrás que suplicarme que te folle —agrego.


  —Vete a la mierda —espeta ella y mueve ligeramente la cabeza.


  Mi sonrisa se convierte en una carcajada.


  —Crees que sabes lo que es jugar, pero te aseguro, Paige Barinov, que no tienes ni idea. No sabes lo que es estar rota. Jugaré contigo hasta que te vuelvas loca. Me burlaré y te daré placer hasta que olvides tu moral. Hasta que dejes de juzgarme. Hasta que dejes de intentar huir. Y cuando termine, me rogarás que te mantenga en mi cama. Y olvidarás por qué alguna vez quisiste huir de mí.


  Ella empieza a retroceder, pero yo salto sobre la cama y la sobresalto. Paige se queda paralizada contra el cabecero, mirándome como si estuviera loco. Me inclino hacia ella y huelo el aroma de su piel. Una mezcla de desvanecido perfume y sudor. Su pelo cosquillea mi nariz mientras mis labios rozan suavemente su tierno hombro. Saco la lengua para saborear su piel.


  Me alejo y ella está respirando tan fuerte como yo.


  Le agarro la barbilla y acerco mis labios a su boca. Ella oprime sus puños contra mi pecho, pero no la aparto. Me devuelve el beso. Poco a poco, sus manos se abren y se extienden sobre mi pecho, delineando los músculos con la punta de sus dedos.


  Abro los ojos y una traviesa sonrisa se dibuja en sus labios. No, yo quiero tener el control, así que ella va a tener que esperar.


  —Me pregunto a qué sabrás —digo en un gruñido.


  Me pongo a horcajadas sobre sus caderas y le abro el cinturón de la bata. Sus pechos tiemblan mientras respira hondo. Mi nariz roza su piel y, con paciencia, beso su cuerpo hasta llegar hasta sus piernas. Mis dedos se clavan en sus caderas y mis manos agarran sus muslos. Basta un ligero movimiento para que sus piernas se abran. Hundo la lengua en su interior y saboreo su dulzura, cálida y resbaladiza contra mi lengua. Ella gime y abre aún más las piernas para darme acceso.


  El sudor perla mi frente y aprieto mis manos en su agarre. Quiero follarla. Siento que pierdo el control.


  Paige gime más fuerte y aprieta su coño contra mi boca. Pero sus gemidos nunca se convierten en súplicas. Me retiro y ella tuerce sus caderas en la cama, intentando tentarme para que vuelva.


  Le agarro por la rodilla y le tumbo de lado, cerrándole las piernas. Ella me mira, pero solo me suplica con los ojos. No con su voz.


  Muy bien.


  Me deslizo fuera de la cama.


  —Voy a darme una ducha —digo.


  Su labio se curva, consciente de su victoria.


  —Que sea una muy fría —me dice.
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  El agua fría se clava en mi piel caliente como fragmentos de hielo. Me pregunto qué estará haciendo ella sola en esa cama. Mi imaginación se apodera de mí cuando pienso en sus piernas abiertas y su mano deslizándose entre ellas. En mi mente, ella gime mientras cierra los ojos y susurra mi nombre.


  Apoyo la mano en la pared de la ducha, me agarro la polla con la otra y tiro firmemente. Bombeo con fuerza, pasando los dedos por la cabeza hasta que jadeo de dolor. Me agarro a la pared mientras me corro, chorro tras otro. El líquido blanco y caliente salpica y rueda por las baldosas. Cierro los ojos y veo las estrellas mientras sigo bombeando hasta que vuelvo a correrme.


  Mujer testaruda.


  Cojo una toalla y me seco, aún insatisfecho. Siento frío por las gotas de agua que aún quedan en mi piel. Debería estar ahí dentro follándome a mi novia, pero no cederé antes.


  Paige me suplicará de rodillas, con lágrimas en la cara.


  Y ¡será un espectáculo digno de ver!
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    PAIGE


    UNA SEMANA DESPUÉS

  


  No fue la boda de mis sueños, pero al menos ya pasó. Me pregunto cuándo empezará la luna de miel. Andrei y yo hemos dormido una semana juntos en la misma cama. Y no ha habido sexo. Bueno, técnicamente hablando, no ha habido consumación de nuestros votos.


  Las dos primeras noches, él se empapó los dedos con mis liquidos y se llevó la mano a la boca. Saboreó sus dedos uno a uno, lamiéndolos hasta dejarlos limpios. Me abrió las piernas de par en par para observar su reluciente obra. Yo me retorcí contra las sábanas y esperé a que por fin entrara en mí, con la mente preparada para que se empujara hasta el fondo y me abriera al límite.


  Sé que debe ser bueno en la cama. ¿Con ese cuerpo y la forma en que me ha provocado? No me cabe duda de que él sabe todo lo que se puede hacer en la cama.


  Pero cada vez, él esperaba a que yo rogara. Y cuando inevitablemente me negaba, se volvía a su lado de la cama, apagaba las luces y me dejaba a oscuras, reprimida, confusa y frustradísima. Él sigue apegado a su propia regla: mientras yo me niegue a suplicarle sexo, él no irá más lejos.


  Gilipollas.


  A la tercera noche, yo solté mis piernas y me puse de lado. Le ignoré mientras él se daba un festín y jugaba entre ellas.


  Pero la cuarta noche, decidí que iba a contraatacar. Tiré de las sábanas y jugué con mis pechos, pellizcando los pezones hasta que estuvieron erectos y duros mientras gemía de necesidad. Eso lo detuvo en seco y apenas pudo mantener la boca cerrada mientras fingía que podía contenerse.


  Fue entonces cuando yo me di la vuelta y apagué la luz, dejándole a él a oscuras.


  A la noche siguiente, me agarró por la cintura con una mirada en sus ojos oscuros que me asustó y me emocionó a partes iguales. Me tumbó boca abajo en el colchón y me folló con los dedos mientras su increíble polla se frotaba contra mi culo.


  Yo me retorcí bajo él, intentando que me penetrara, pero me inmovilizó sin esfuerzo y me trabajó con sus dedos hasta que quedé afónica. Aun así, aguanté. Me negué a suplicarle que me follara. Me zafé de su agarre cuando aflojó un poco. Y esa noche, tuve que correr al baño a liberarme.


  Por la mañana, me desperté agarrada a su musculoso brazo y acariciando su pecho de ladrillo. Tenía mi pierna sobre su muslo y necesité toda la fuerza de mi cuerpo para despegarme de su cuerpo, empapada y deseosa, y volver a mi lado de la cama.


  Esta noche, observo a Andrei en la oscuridad mientras él duerme. Un ligero ronquido sale de su nariz y luego se detiene mientras se adormece. Mis dedos se deslizan por mi vientre hacia mi coño hinchado y empiezo a tocar mi frustrado clítoris, con cuidado de no respirar demasiado fuerte.


  De repente, las luces se encienden y Andrei retira las mantas para pillarme in fraganti. Mis dedos ya están húmedos dentro de mis bragas y yo jadeo de anticipación cuando él se sienta a mi lado.


  Lleva su mano a su gruesa polla y empieza a frotarla. Mi respiración se convierte en jadeo al ver cómo su mano va y viene por su creciente miembro. Gimo cuando las venas se le marcan y una perla decora su punta. Cierro los ojos e imagino la punta de su suave cabeza en mi boca.


  Siento calor en mi mejilla y abro los ojos. Andrei está inclinado sobre mí y yo saco la lengua automáticamente en respuesta. Él se acerca más y yo saboreo la almizclada sal de su punta. Él gime y afirma su agarre mientras yo separo más mis piernas. Esta vez no se negará. No puede.


  Levanto un poco las caderas de la cama y cierro los ojos mientras me meto un dedo. Imagino que es él, pero no es suficiente. Yo quiero sentirlo de verdad.


  Caliente y resbaladiza, su cabeza roza mi boca. Deseo probarlo de nuevo. Y casi lo pido cuando siento que su semen salpica mi mejilla. Mis dedos lo recogen y lo meten en mi boca sin pensarlo dos veces. Con avidez, lo saboreo mientras siento su palpitante calor cerniéndose sobre mi rostro. Realmente espero a que se meta entre mis piernas. Pero nunca lo hace.


  El muy cabrón.


  A la mañana siguiente, bajo las escaleras y encuentro a Natasha esperándome. Desde la boda, un poco de calor ha florecido para mí en su gélido corazón. Sin mediar palabra, me ofrece uno de sus cigarrillos marrones detrás del garaje donde se toma sus descansos. Yo acepto.


  —Los hombres son bestias, como bueyes o burros —me dice, como si supiera lo que estaba pasando en mi habitación—. Quieren ser domados. Tú puedes domarlo, Paige Geraldovna.


  Le doy una calada a su cigarrillo e inmediatamente me entran arcadas por aire fresco. ¿Qué demonios es esto? ¿Corteza? Se lo devuelvo y me juro no volver a intentar fumar.


  —Yo lo intento —toso de nuevo—. Pero, por lo visto, él se sabe todos los trucos.


  Ella suspira, mirando el césped en la brumosa distancia.


  —Él ve algo en ti que quiere reclamar. Debes continuar recordándole que él lo quiere.


  —Pensé que él me había secuestrado para su boda.


  Ella pone los ojos en blanco ante mi respuesta.


  —Tú piensas mucho, sólo para llegar a una respuesta tan estúpida. Suertuda chica, suertuda.
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    PAIGE

  


  Hoy me despierto tarde y miro por la ventana el sol que ya está alto en el cielo. Me visto rápidamente, con mis vaqueros y mi camiseta de siempre. A pesar de su apariencia humilde, sé que la ropa que llevo podría pagar fácilmente la quimioterapia de papá.


  Intento no pensar en casa, aunque lo hago siempre cuando Andrei no se burla de mí.


  Natasha tendrá que fumar sola esta mañana. Oigo la voz de Andrei que viene del piso de abajo. Mi cuerpo está en alerta máxima mientras camino por el pasillo que conecta el ala oeste con la este. Cada vez que sé que está cerca, siento que mi coño me da un empujoncito en su dirección.


  Tiene que haber una forma de hacer que me folle. Sé que él está interesado. Sólo que yo no sé qué es lo que lo excita.


  Me detengo en las escaleras de bajada y veo a Andrei de pie ante la puerta de su despacho. Estoy casi en estado de shock. La sonrisa de suficiencia ha desaparecido y en su lugar hay una enorme sonrisa.


  ¿Está él… contento? Nunca está contento. Es demasiado engreído para ser feliz.


  Me acerco al último escalón y es entonces cuando se me corta la respiración.


  Hay una mujer a su lado. Joven, guapa y rubia: la trifecta perfecta de la belleza. Y su cuerpo… parece recién salido de una pasarela con un vestido hecho a la medida. Ella pone la mano en el brazo de él y, aunque lleva tacones, se pone de puntillas y le besa la mejilla.


  La ira y los celos se apoderan de mí al verla, y vuelvo a mirarla con impotencia.


  Eres un cabrón, Andrei. Mis manos se cierran en puños, pero no digo nada. Quiero apartar la mirada, pero tampoco puedo.


  La mujer suelta una risita y se dirige hacia la habitación que da a la terraza. Yo le vi a él en la misma terraza cuando me trajo aquí, con aquella mujer que gritaba. Un millón de pensamientos se agolpan en mi mente.


  ¿Es ahí donde él se entretiene? ¿Lejos de mí, para que yo no sepa lo que pasa? No me extraña que pueda estar sin sexo. Mi mente se oscurece cuando vuelvo a ver a Tim, tumbado en la cama con la bocaza de Carole pegada a su polla.


  Me siento como una idiota mientras mis pies me llevan escaleras abajo, tan rápido que casi tropiezo en el último escalón. Andrei me mira y frunce su ceño. Él o frunce mucho el ceño cuando me mira, o medio sonríe.


  ¿Pero con ella? Le sonríe ampliamente. Seguro que no tiene ningún problema en follársela.


  Cruzo los brazos sobre el pecho y le pregunto:


  —¿Quién coño era ella?


  La mirada de alarma de Andrei se disuelve en aburrimiento.


  —Nadie que vayas a conocer —me dices.


  La frialdad de su respuesta es peor que un puñetazo en el estómago.


  —¿Por qué? ¿Es tu amiguita? —le pregunto, luchando por evitar que las lágrimas broten de mis ojos. No debería importarme con quién más él se acuesta. Después de todo, todo esto es falso, ¿no? Y si todo es falso, ¿por qué debería importarme?


  Pero me importa, y lo odio.


  El ceño fruncido en su cara no se desvanece.


  —Ya te lo dije, Paige. Mis asuntos no son de tu incumbencia —me dice en tono aburrido.


  Abre la puerta de su despacho, pero yo lo agarro con las uñas de la chaqueta de su traje.


  —Si no tuvieras un ejército privado en casa —gruño—, no habría forma de que me retuvieras aquí —le doy un tirón más fuerte—. ¿No me has humillado ya lo suficiente? ¿Quién es ella? No voy a aguantar esto. ¿Es con la que te ibas a casar?


  Andrei me agarra la mano, me mete en su despacho y cierra la puerta. Yo me zafo de su agarre y me sacudo de sus manos.


  —Este matrimonio puede ser falso —le digo—. Pero tú me respetarás. No puedes pisotearme así. ¡No me tomarás el pelo! Pedazo de mierda.


  La risa sale de su garganta mientras él sacude la cabeza.


  Ya no puedo contener las lágrimas y el mundo se vuelve borroso. Alargo la mano e intento abofetearle, pero es demasiado rápido y fuerte. Él me coge perezosamente entre sus brazos y me sujeta los míos a los costados, apretando mi cuerpo, con el suyo, contra el borde de su escritorio.


  Jódete. Jódete. Jódete. Mi cuerpo empieza a calentarse por nuestra proximidad. Mis hombros caen y mis lágrimas saltan. ¿Por qué sigo deseando a este hombre? Sólo sabe hacer daño.


  Sus labios bajan y rozan mis párpados, besando mis lágrimas.


  —Es mi hermana, Paige —susurra—. Mi media hermana de hecho, es Sonya, hija de Eva.


  —Mentiroso —le digo, mirándole fijamente a los ojos, mi miseria no me permite creerle. Ya me han engañado antes—. No se parece en nada a ti. Es rubia y menuda. Mientes.


  Me suelta y pulsa su teléfono.


  —Envía a mi madre a mi oficina.


  Mi furia pierde fuelle mientras me abrazo a mí misma. No le miro, pero mis oídos están atentos. Finjo interesarme por la alfombra bajo mis pies. Se oye un ligero golpecito en la puerta y Eva entra con una sonrisa. Pero su sonrisa vacila al leer rápidamente la habitación. Por supuesto… nosotros dos, peleando en esta habitación. Debe de ser un déjà vu para ella. Me acerco a Eva y le doy un rápido pero sincero abrazo.


  —Me alegro de verte esta mañana —le digo. Finjo felicidad a pesar de que mis ojos brillan.


  —Es una casa grande, pero siempre estás invitada a pasar tiempo conmigo —me sonríe ella de nuevo.


  Yo le sonrío, mi enfado se desvanece cuando llaman de nuevo a la puerta. La hermosa rubia entra e inmediatamente se dirige a Eva.


  —¡Mamá! Aquí estás —dice la rubia y abraza fuertemente a Eva, mientras Eva cierra los ojos y la abraza de vuelta—. ¿Almorzamos en la terraza?


  —Sí, Sonichka —contesta Eva mientras sostiene la mano de su hija entre las suyas y en su rostro se dibuja una radiante sonrisa—. Dime, ¿has mirado ya los colegios?


  Su conversación se amortigua cuando la puerta se cierra tras ellas, dejándome a solas con mi falso marido, el marido que hace unos momentos yo estaba segura de que me engañaba. Respiro hondo mientras se me saltan las lágrimas.


  Los celos persisten, pero ahora tienen un origen distinto.


  En la boda, Eva me cogió de la mano y me habló dulcemente. Pero ahora que su verdadera hija está aquí, yo he sido olvidada. Estoy siendo tonta y petulante, pero el dolor es real. Las emociones afloran rápidamente y no puedo hacer nada para ocultarlas.


  Me giro, dándole la espalda a Andrei.


  —¿Estás bien? —me pregunta en voz baja.


  No estoy acostumbrada a que él exprese preocupación, así que me quedo mirándole.


  Andrei vuelve a preguntar:


  —¿Qué te pasa?


  —Nada que tú necesites saber —le contesto.


  —Paige —me dice, con tono insistente pero no exigente.


  Las emociones me invaden y me tambaleo. Entonces las palabras salen de golpe.


  —Llevo semanas fuera y no sé nada de mi familia. Quiero saber si están bien. Mi padre me necesita y mi hermana también. No puedo desaparecer así. Tengo que llamar a casa —le miro fijamente—. Por favor.


  Finalmente, estoy suplicándole. Pero no por lo que él quiere.


  Él aparta la mirada, evitando la desesperada mirada en mis ojos.


  —No puedo dejar que te vayas. Pero puedo traer a tu familia aquí.


  —¡No! —suelto sin pensar, pero me lleva tiempo encontrar las palabras adecuadas para lo que viene después, una vez que se calma el shock—. No puedo dejar que mi familia sepa que estoy casada con un criminal. Le rompería el corazón a mi padre.


  Su expresión se vuelve pétrea y desearía no haberle llamado criminal. Él se queda callado mientras me mira y yo no sé qué pasará a continuación. ¿Tomará represalias porque le he dicho la verdad? Pero no puedo evitar la verdad. Es un criminal, de cuyos asuntos nunca estoy al tanto.


  —Lo siento —le digo, e intento sonar humilde—, pero mi padre nos enseñó de forma diferente al tuyo —pero eso suena peor y vuelvo a suplicar de nuevo—. Mi padre está enfermo y mi hermana es demasiado joven para cuidar sola de él. No saber dónde estoy seguro que ha empeorado las cosas. Estoy muy segura de ello. Por favor.


  Su única respuesta fue negar con su cabeza.


  Debo sentarme y al hacerlo, golpeo el sofá con un ruido sordo. Él se sienta a mi lado, pero yo aparto mis piernas de él. Intento ignorar que él está ahí.


  —Yo puedo cuidar de tu familia —me dice—. Que no les falte de nada.


  Al instante desconfío de su oferta.


  —¿Y después qué? ¿Estaremos siempre en deuda con la Bratva Barinov? —espeto.


  Esta vez me cuido de no preguntar cuántas familias pobres de aquí a Twin Rivers estarán en deuda con este tipo exacto de generosidad. ¿Cuántos hombres se habrán convertidos en sus soldados para pagar esa deuda, posiblemente dejando viudas y huérfanos?


  —Puede llegar a través de una organización benéfica, una legítima que siempre se ha mantenido limpia —me responde—. ¿Supongo que tu padre está discapacitado?


  Yo asiento con la cabeza.


  —Entonces debe tener un asistente social.


  —Si, pero están cargados de casos —vuelvo a asentir


  —Contrataremos a un asistente social privado para que ayude a tu familia, y se les dará dinero. Sin condiciones. Eres legalmente mi mujer, así que estoy ayudando a la familia de mi mujer.


  La tensión desaparece de mi cuerpo, pero no del todo. Es un buen pacto, pero todavía hay algo que me inquieta. Andrei siempre tiene un motivo. Tiene algo que demostrar, incluso en la cama. Algo más debe estar pasando.


  Una expresión cubre su cara, una que no puedo precisar antes de que desaparezca. Pero sea lo que sea lo que acabo de ver, sé que no va a decírmelo, aunque se lo pregunte.


  Él se acerca y suaviza su tono.


  —¿Por qué sólo tu padre y tu hermana, Paige? ¿Por qué no tu madre?


  Su pregunta me pilla por sorpresa. Un recuerdo inunda mi mente y no puedo hablar. La amargura está tan fresca como si sólo hubiera ocurrido esta mañana. Vuelvo a verme como una niña pequeña, llorando en aquella mugrienta cocina mientras me aferraba a Emma, que no entendía por qué papá y mamá estaban tan enfadados. Ella me preguntó si ella había hecho algo malo.


  Aquella fue la última discusión de muchas antes de su inevitable divorcio.


  El odio de mi madre enfermó a mi papá.


  Y entonces, de repente otra imagen acude a mi mente. La forma en que Eva tomaba la mano de su hija. Oh, lo que yo daría por ese mismo gesto de mi madre.


  Pero nunca nos contactó desde el divorcio. Ni una visita. Ni siquiera una carta.


  Por supuesto, Andrei no tiene derecho a saber nada de esto. Así que mi espalda se endereza y mi tono se vuelve tranquilo.


  —Tú tienes tus secretos, Andrei —digo con firmeza—. Y yo tengo los míos.
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    ANDREI

  


  Su enigmática respuesta sólo hace que yo quiera indagar más.


  Hasta ahora, nadie ha sido capaz de decirme nada que merezca la pena saber sobre Gerald Reyes. Es un hombre corriente con una vida ordinaria y problemas desafortunados. Nada sobre un asesino mortal que acecha en su pasado. Algo no cuadra.


  Sonya llama a la puerta de mi despacho con el teléfono en la mano.


  —He visto tu mensaje. ¿De qué quieres hablar?


  —De Paige —le digo. Estoy sentado en el sofá donde Paige me dejó hace un momento, todavía admirando su reacción. Ella salió de la oficina con elegancia y caminó como la reina a la que se parecía en nuestra boda falsa: con la cabeza alta y dignidad en cada paso.


  Sonya se sienta a mi lado, apoya el codo en el respaldo del sofá y me mira.


  —Ella no es lo que esperaba —me dice.


  —Y ¿qué esperabas? —indago, enarcando una ceja.


  —Una mujer que sabe patear traseros —se encoge de hombros—. Ella parece un poco frágil.


  —Tiene talentos ocultos —respondo, evitando su mirada—. Y secretos que necesito tu ayuda para descubrir, Sonichka.


  Sonya se incorpora y suelta una breve carcajada.


  —¿No deberías haberlos descubiertos tú antes de la boda? Mamá la adora. Dice que están enamorados.


  —Y ¿por qué diría ella algo así? —le pregunto, mirándola fijamente.


  Sonya vuelve a reír, no se deja intimidar fácilmente por mí.


  —Dice que sólo los enamorados se pelean como vosotros lo hacéis —me indica.


  Me levanto rápidamente y cojo un vaso del bar. Dmitri se ha terminado el escocés, así que me conformo con un whisky local.


  —El amor no es una posibilidad: un Pakhan no tiene tiempo para el amor —me lo sirvo solo—. Ya he visto cómo acaba eso.


  —Tú no eres Vasily, por mucho que pienses o creas que lo eres —suspira Sonya y sacude la cabeza mientras se levanta para sentarse frente a mi escritorio—. No tienes necesidad de actuar como él, y cada vez que lo haces, le rompes el corazón a mamá —dice ella pasando las manos por la lisa teca—. Quizá deberías ser más indulgente con tu novia. Unas cuantas libertades harán que ella se sienta menos prisionera y más esposa —agrega y sonríe mientras yo aprieto la mandíbula y la miro—. Eso me lo ha dicho Mamá.


  El whisky baja suavemente y me deja un ligero escozor en la garganta. Vasily está muerto y yo compito con un fantasma.


  Sonya da la vuelta a la silla y se levanta de un salto. Me arrebata el vaso de la mano y lo apura con un movimiento suave, arrugando su pequeña nariz. Ella nunca venía cuando Vasily estaba vivo. Madre temía lo que pudiera pasar si él la encontraba.


  —Te ganarás más la confianza de una mujer como su cariñoso marido que como un Pakhan sin emociones, Andrushka —me devuelve el vaso vacío—. Eres el más indicado para conseguir sus secretos. Recuerda que es más fácil atraer a las abejas con miel que con vinagre.


  —Su padre conocía a Sidorenko —señalo.


  Sonya asiente, y su burbujeante humor cambia a pensativo. Ella no se ha criado en la Bratva, pero ha presenciado lo suficiente desde cerca como para reconocer los nombres. Conoce a los jugadores y sabe a quién evitar.


  —Mamá dice que la boda fue falsa, pero que el matrimonio es real —vuelve a hablar Sonya y me da unas palmaditas en el brazo—. Por su bien, pasaré el día con Paige. La ayudaré a ver las ventajas de ser la esposa de un Pakhan. Quizás ella lo aprecie un poco más, y a ti también.


  Dejo el vaso en la superficie, sin molestarme en rellenarlo.


  —Si ella confía en ti, quizá hable contigo —le digo.


  Sonya suspira como si la batalla estuviera perdida.


  —No me pidas que sea tu espía, Andrushka. No para con tu mujer.


  —Ella es clave —insiste mi voz—. Y su padre puede ayudarme a encontrar a El Ladrón, Sonichka. Tengo un deber, antes que nada, y ese deber requiere que yo sepa sus secretos.


  Sonya inclina la cabeza hacia un lado y me mira, del mismo modo que lo hace Madre.


  —Pero, sin enamorarte, ¿verdad? mi querido hermano.


  Y antes de que tenga oportunidad de responder, ella ya ha salido por la puerta.
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  Rara vez hablamos en la cena. Mamá insiste en no comer con nosotros. Dice que quiere que nos conozcamos mejor mientras ella pasa más tiempo con Sonya.


  Pero yo creo que el hecho de vernos a los dos peleando en la misma habitación donde Padre solía pegarle, es lo que la frena.


  Paige pincha su comida en el plato con el tenedor, moviéndola para ocultar que no está realmente comiendo.


  Yo dejo la servilleta sobre la mesa y ella levanta la vista.


  —Mi hermana Sonya quiere pasar el día contigo en Twin Rivers —le digo.


  —Está bien —contesta ella, y se encoge de hombros.


  Por un segundo, frunzo el ceño, luego me recupero. Miel, no vinagre.


  —Ella estaba preocupada por el malentendido —agrego.


  Los ojos de Paige se abren en grandes círculos.


  —¿Se lo dijiste? —inquiere.


  —No hacía falta —ahora soy yo quien se encoge de hombros—. Y, de todas formas, ahora sois parientes. Ella quiere enseñarte las ventajas de formar parte de la Bratva.


  —¿Quieres decir que saquear y matar no son ventajas? —pregunta sarcástica.


  Yo frunzo el ceño y la sonrisa de su cara desaparece. Ella vuelve a concentrarse en su comida. Lo que una vez fue una comida de gourmet en su plato ahora se asemeja al desorden de un niño malhumorado.


  —Lo siento —responde—. Ella es muy amable por sugerirlo. También lamento cómo reaccioné.


  No digo nada más hasta que Paige levanta la vista y me presta toda su atención.


  —Admiro el fuego que vi en ti cuando te abalanzaste sobre mí. Es un recordatorio de lo que me atrajo de ti en primer lugar. Coraje cuando menos lo esperaba —mi voz es grave, revela demasiado—. Me gusta que quieras conservar lo que te pertenece.


  Ella frunce el ceño.


  —No tienes ni idea —vuelve a mirar su plato y aplasta un guisante con las púas del tenedor.


  Un momento después, pregunta—: Si Sonya es tu hermana, ¿por qué no estuvo en la boda? Y si es tu media hermana, ¿quién es su padre?


  Me llevo la copa a los labios, pero no bebo. Mis propios pensamientos detienen mi mano mientras el pasado reaparece en mi mente. Ese recuerdo nunca desaparecerá.


  Una mujer sollozando en el suelo, sosteniendo con sus brazos su hinchado vientre, mientras la sangre mana de sus labios.


  Un indefenso niño gritándole inútilmente a un monstruo a través de una bruma de desafiantes lágrimas.


  Y alrededor, una lluvia de puñetazos que cae como una tormenta entre el sonido de huesos quebrándose.


  —Todos tenemos nuestros secretos —contesto y luego bebo un sorbo de vino—. Y éste es de Eva.
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    PAIGE

  


  Estoy allí de pie, con mis pies hacia adentro, agarrada a las correas de mi bolso. Recuerdo que uno de los queridos gatos de mi antigua vecina se escapó una vez del edificio y lo encontramos una hora más tarde, temblando bajo un banco de la ciudad. Saltó a sus brazos y no volvió a salir nunca de casa. Recuerdo que entonces me reí del tonto animal. Pero ahora lo entiendo.


  Antes de salir para reunirme con Sonya, Andrei alinea a sus hombres en el vestíbulo. Se colocan hombro con hombro mientras él marcha frente a ellos, dándoles órdenes estrictas de mantenerme a salvo y no perderme nunca de vista.


  —Piérdanla y no vuelvan a molestarse en mostrarme nunca su cara —espeta él.


  Los mira a todos y cada uno por turnos y luego levanta la mano, despidiéndolos. Al instante, todos corretean por el recinto, comprobando armas, poniendo en marcha los vehículos y murmurando por los auriculares.


  Andrei me mira, como un halcón que en círculos busca un ratón, antes de pellizcar mi mejilla.


  —Diviértete, moya nevesta —me dice.


  Me siento enfermar.


  Dos hombres marchan delante de mí, y dos detrás, cuando salgo de la mansión. Un estoico guardia llamado Oleg me sujeta el brazo con sus dedos, con fuerza. De este no me escapo. No sonrío mientras me acompaña al Rover. Me siento extraña al estar sentada en la parte trasera del Rover sin Andrei sujetándome al asiento. Pero supongo que me las arreglaré.


  —Hoy se divertirá —dice Oleg, mirándome desde su asiento—. Y no huirá.


  Ni idea de qué expresión tengo en la cara, cuando el estómago se me retuerce en un nudo.


  Oleg se inclina y me da unas palmaditas en el antebrazo, lo cual podría ser una señal de lástima.


  —Sonya no es como su hermano —me dice—. Andrei es un hombre serio. Es un líder. Esconde su alegría. Pero Sonya es diferente; comparte su alegría como el sol —agrega, se sienta y estira sus piernas—. Se divertirá hoy con Sonya.


  —Lo dices como si fuera una amenaza —murmuro, prensando mi cuerpo hacia el asiento.


  Su expresión vuelve a ponerse seria.


  —No huya, Paige Geraldovna. Y no desperdicie la amabilidad de Sonya.


  Le fulmino con la mirada, mostrando toda la hostilidad que normalmente descargo sobre Andrei.


  —Vosotros me secuestrasteis. ¿Recuerdas? Y me obligasteis a casarme con vuestro Pakhan.


  Oleg mira hacia delante y sacude la cabeza.


  —Es una mala idea —señala.


  —Fue una mala idea desde el principio —acepto, y me muevo en mi asiento.


  —No tengo ni idea de por qué él querría esto —Oleg suspira profundamente y luego recuerda con quién está—. No lo digo por ser irrespetuoso. Pero Andrei Vasilyevich tiene buenos instintos. Si él dice que está en peligro, debe escucharlo. Ponga atención a su entorno, Paige Geraldovna. Él está viendo algo que ninguno de nosotros ve.


  Oleg mira ahora al frente mientras yo vuelvo a encogerme en mi asiento. Oleg está en lo cierto. Andrei siempre ve el peligro antes de que ocurra. Pero, ¿qué podía haber hecho yo? Las fotos de aquella boda asesina fueron borradas. Mi cámara fue destruida. ¿Y qué si fui testigo? Otros también lo hicieron. Dios, esa pobre gente. Nunca salió en las noticias.


  Me aclaro la garganta, y Oleg se gira de nuevo para mirarme.


  —¿Será por la otra boda? —le pregunto.


  —Tal vez —dice, encogiendo sus hombros—. Todos estábamos allí, y ahora, vivimos en peligro.


  —¿Qué quieres decir? —pregunto, olvidando por un momento mi propio miedo.


  Oleg baja la voz.


  —Han atacado a gente en lugares que se consideraban prohibidos. Las bodas son momentos de celebración, y atacar una es la peor ofensa. Deberías saberlo. No sé por qué no lo sabes.


  —Él me dijo que sus asuntos no me incumben —susurro.


  —Pues él se equivoca, Paige Geraldovna. La Bratva es ahora su familia. Nuestros asuntos son suyos, aunque usted no lo crea así.


  —Yo tengo mi propia familia —digo, apretando con fuerza mi bolso—. Una de verdad, la que no se me permite ver.


  —No es por ser cruel —me explica él—. Es por su propia protección y por la de ellos. ¿No sabe nada de la Bratva?


  —No, ¿cómo iba a saberlo? —pregunto a la defensiva.


  Oleg apoya las manos en sus rodillas y respira hondo.


  —Usted es la reina en el tablero de ajedrez. Todos somos sus peones. Su seguridad es lo más importante para nosotros. Si usted o Andrei Vasilyevich recibís, aunque sea un golpe, mostramos a los demás que somos débiles. Por lo tanto, cuando usted es descuidada, pone nuestra seguridad en riesgo también. Puede que no quiera estar aquí, pero piense en los hombres que le protegen. Ellos tampoco tienen elección.


  Me limito a observar mis zapatillas azules durante el resto del viaje. Oleg debe haberme leído el pensamiento. Había planeado huir de Sonya y encontrar quien me llevara de vuelta a casa de mi padre. Pero me lo pensé mejor mientras salíamos de la mansión. Ahora, sabiendo que mis actos podrían herir a alguien más, o algo peor, no me atrevo.


  Sólo tendré que esperar hasta saber que nadie será culpado.


  —¿Oleg? —le llamo. Pero él luce como si estuviera muy lejos en sus pensamientos cuando se vuelve hacia mí—. Por favor, llámame solo Paige. No hace falta ser tan formal.


  —Lo haré sólo en privado. Gracias, Paige —asiente él.


  Oleg me ayuda luego a salir del vehículo, el cual parece estar a un metro del suelo. Solo entonces noto los otros tres Rover aparcados a nuestro alrededor. Me siento estúpida vestida con vaqueros y una sudadera con capucha. Oleg coloca su dedo bajo mi barbilla y la levanta, como hace un padre con un hijo.


  —Recuerda quién eres ahora y lo que representas —dice, mirándome fijamente a los ojos.


  —La reina en el tablero de ajedrez —respondo—. No hace falta que me lo recuerdes.


  El River Grill es un famoso restaurante en Twin Rivers. Antes, yo no podría permitirme aquí ni un vaso de agua, mucho menos una comida entera. Mantengo la barbilla alta y la mirada al frente mientras Oleg me acompaña hasta una mesa en la parte de atrás. Sonya ya está allí.


  Ella sonríe al verme y no puedo evitar devolverle la sonrisa. En cierto modo, me recuerda a Emma. Ambas tienen una dulzura natural que el mundo no puede arrebatarles. Mi mirada recorre su lujoso atuendo. Un bonito vestido de seda y unos caros zapatos de cuero en tonos azules que resaltan sus ojos. Me esfuerzo por mantener los hombros erguidos, pero me siento totalmente fuera de lugar.


  —Paige —me saluda, besando mis mejillas—, gracias por venir.


  Sé amable, Paige. No le digas que no tuviste elección.


  —Gracias por invitarme, Sonya —contesto.


  —¿Quieres algo de beber? —me pregunta.


  —Sólo agua —le acepto. No tengo intención de emborracharme y contarle todo sobre mí, desde el día en que nací hasta mi ex novio infiel.


  Pero Sonya no se inmuta y pide una botella de vino para la mesa. Le echa una mirada a Oleg, que vigila junto a la barra.


  —Parece muy serio. ¿verdad? —me susurra ella—. Un apuesto ruso del casting central con esa mandíbula cuadrada y ese corte en su rubio pelo. Antes me gustaba mucho. Bueno, aún me gusta. Pero ya me acostumbré. ¿Sabes que tiene un tatuaje en la polla?


  Yo escupo el agua por la mesa.


  —¿Qué? ¡No!


  —No es que nunca lo haya visto. A Andrei le daría un ataque si lo hiciera. Pero escucho a la gente hablar de ello —se ríe—. Parece que se convierte en una cobra.


  Me limpio la barbilla, evitando el contacto visual con todos.


  —Pues, él parece que puede ser una persona muy dulce si quiere.


  —No se parece en nada a mi hermano —suspira ella—. ¿Cómo os conocisteis?


  Miro fijamente sus ojos azules y me pregunto si es una pregunta capciosa.


  —Nos conocimos en una boda —explico.


  Ella suspira dulcemente y bebe un sorbo de su vino.


  —Qué romántico. ¿Andrei te conquistó?


  —En cierto modo —declaro. Afortunadamente, el camarero vuelve a la mesa para tomar nuestros pedidos. Apenas nos mira, mientras Oleg le fulmina con la mirada.


  Sonya se inclina más cerca y aparta las velas de cristal a un lado.


  —Andrei dice que eres ajena a la Bratva. Puedo darme cuenta —su voz es tenue y me remuevo en el asiento. Me coge por las muñecas y me aprieta suavemente—. Eso es algo bueno, Paige. Quizá Andrei se relaje y el trabajo no domine su vida cada día que respira.


  —No lo sé —acepto y bebo un sorbo del vino que me han servido—. Estamos casados, pero no sé qué hacer.


  Sonya se echa el pelo por encima del hombro.


  —Haz lo que estamos haciendo ahora. Las mujeres Bratva socializan juntas. Mantienen la paz, para que los pequeños desacuerdos no acaben en un baño de sangre. Las esposas son el poder detrás del trono. Algunas son benevolentes, y otras están locas por el poder. Debes ayudar a las esposas e hijos de los Bratva, especialmente a las que han perdido a sus hombres.


  —No había pensado en eso —digo, y me pregunto si el asistente social ha visto ya a mi familia.


  —Por desgracia, ocurre más de lo que a la gente le gustaría. Hay peligros junto con las recompensas —añade Sonya.


  Colocan los platos en la mesa, cortando la conversación. Echo un vistazo al restaurante, de temática náutica. Esculturas metálicas de peces flotan por encima de la mesa y bolas de cristal azules y verdes están envueltas en redes de pesca y colgadas como cortinas. Nadie nos presta atención, excepto Oleg. Y yo empiezo a relajarme y a disfrutar de mi día fuera del recinto.


  —Nunca te había visto antes —indago un poco—. ¿Por qué?


  —El padre de Andrei fue el primer y único marido de Eva, pero definitivamente no mi padre.


  Bajo mi tenedor a la mesa.


  —Lo siento, Sonya. No quería entrometerme, solo tenía curiosidad.


  —Debes saber, ya que somos hermanas por matrimonio —su semblante cambia y su calidez se desvanece momentáneamente—. Vasily fue cruel con mi madre… más que cruel. Su matrimonio fue miserable. Ella no tenía ni voz ni voto, ni respeto, ni libertad. No la trataba como a una esposa o una compañera. La trataba como a un animal —la ira arde ahora en sus ojos con la mención de Vasily—. Él era el animal. Ella tenía un amante, del que Vasily nunca supo nada hasta que se quedó embarazada de mí.


  —Y ¿qué pasó? ¿Qué hizo él? —pregunto, enganchada a sus palabras.


  —Eva me dijo que ella se alejó hasta que yo nací —me responde—. Le convenció a él de que el bebé era suyo. Y luego le mintió, diciendo que había tenido un aborto. Vasily no tenía ningún interés en sus asuntos hasta que empezó a oír rumores de que era un cornudo. Y fue entonces cuando hizo cuentas.


  —¿Qué quieres decir? —vuelvo a preguntar.


  —Sólo la tocó dos veces en su matrimonio —la mirada de Sonya se cruza con la mía, y no hay duda del odio que hay en ella—. Cuando la violó la primera vez y cuando la golpeó.


  —Lo siento —digo y tomo su mano—. Siento haberte traído esos recuerdos. Debería haberme ocupado de mis asuntos.


  —Tu debes saber —insiste Sonya—. Lo único que lamento es no saber quién es mi padre. Mamá nunca quiso hablar de él. Y sigue sin hacerlo.


  Tengo otras preguntas, pero mantengo la boca ocupada con un bocado de comida. Comemos en silencio mientras yo pico mis tacos de pescado y Sonya su ensalada de pasta.


  —Deberíamos ir de compras —dice ella de repente—. Para que elijas la ropa que te gusta.


  Me fijo en mi ropa, que no es ni moderna ni mucho menos.


  —No voy mucho de compras. Mi padre es padre soltero y nunca tuvimos dinero para gastar en ropa nueva. Así que nunca sé qué es lo que debo comprarme.


  Ella suelta su tenedor.


  —Eso es fantástico. Que tú no tengas dinero y tu padre sí. Pero yo puedo ayudarte a elegir ropa —junta las manos—, y podemos estrechar nuestros lazos comprando.


  Emocionada por algo que yo considero una tarea, Sonya pide la cuenta mientras busca a Oleg con la mirada. Salimos del restaurante agarradas por el brazo, con nuestra seguridad tras nosotras, y de vez en cuando, observo una leve sonrisa en la cara de Oleg cuando le sorprendo mirando a Sonya.
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  El Rover se detiene ante una ornamentada puerta de metal y cristal en medio de una lujosa cuadra. El barrio de Greenwich, en Twin Rivers, es tan exquisito que resulta demasiado caro incluso para ir en coche. Me río al ver la cantidad de jeeps con ventanas oscuras aparcados a lo largo de la calle.


  —¿Es aquí donde todas las mujeres Bratva compran sus vestidos? —pregunto en tono jocoso.


  —Sí —responde Sonya—. Aquí y en el LeTon Atelier de la Sexta. Pero yo prefiero la tienda de Naomi.


  Decido no hacer más bromas sobre la vida Bratva.


  Sonya pulsa un interfono y una mujer pregunta amablemente si tiene una cita.


  —¡Hola, Naomi! Soy yo, Sonya —la imponente puerta se abre de inmediato y un gran portero uniformado nos hace pasar.


  Una rubia con el pelo recogido se abalanza sobre nosotros.


  —Sonya. Beso, beso —dice la mujer. Se abrazan, apenas tocándose, mientras se saludan con la calidez que una persona suele mostrar a su mejor amigo—. Me alegro mucho de verte —luego me mira como si estuviera a punto de sufrir un ataque—. ¿Y quién es esta?


  Una Sonya sonriente me hala, llevándome a su lado.


  —Esta es mi nueva amiga, la señora Paige Barinov.


  A Naomi se le salen los ojos de las órbitas. Creo que vamos a tener que llamar a los paramédicos. Se acerca a mí con pasos cuidadosos, como si no quisiera asustarme.


  —Bienvenida, señora Barinov —toma mi mano en la suya—. Bienvenida a Naomi’s.


  —Por favor, llámame Paige —le digo sonriendo.


  —Por supuesto. Seré muy discreta —Naomi sale corriendo hacia una habitación y, literalmente, echa a dos mujeres de ahí. Se acerca de nuevo a paso ligero y, prácticamente inclinándose hasta el suelo, nos hace pasar. Luego espera a que nos sentemos en un sillón verde azulado y pregunta—: ¿Café? ¿O prefieren otra cosa?


  Sonya deja su bolso a un lado y le dice:


  —Domaine Laroche y algo para picar. Gracias, Naomi.


  Cuando la mujer se va, yo pregunto.


  —¿Este es el probador?


  Sonya asiente, mirándose las uñas. Bien podría ser un dormitorio, con papel pintado en estampado botánico y todo de terciopelo excepto la alfombra persa del suelo. Los espejos son de cuerpo entero y están enmarcados en molduras doradas. Incluso hay un lavabo aquí.


  —Pero, ¿cómo vemos los vestidos? —pregunto.


  —Tienen modelos en plantilla —responde Sonya, sosteniendo una copa de vino mientras le sirven—. O podemos pedir de nuestros diseñadores favoritos —me tiende la copa—. Te quedaría bien un Chanel, pero no esa mierda de tweed rosa. El estilo atrevido con perlas, cuero y botas hasta los muslos. Tienes una figura muy femenina.


  Busco en la habitación un espacio con cortina.


  —Y, ¿no nos probamos? —pregunto.


  Sonya prácticamente escupe el vino.


  —Cielos, no. Lo mandan a casa con una costurera —me dice.


  De repente, traen un perchero de vestidos y recuerdo el primer traje de novia. Siento un cosquilleo en la piel cuando recorro las prendas con los dedos y me detengo en un top transparente de color turquesa.


  —Me gusta éste —digo y me quedo mirando los pequeños pliegues que ocultan los pezones.


  —Buena elección —dice Sonya, sosteniéndolo—. Seguro a Andrei también.


  Sonya elige otros diez conjuntos completos y los envía a casa de Andrei. Oh, perdón: A mi casa. Mientras ella está sentada en un escritorio con Naomi, pagando la factura con la tarjeta de Andrei, me acerco hasta un maniquí que está frente a un espejo en la planta principal. Admiro el vestido largo hasta el suelo con estampado floral que yo habría elegido por encima de los llamativos trajes y las ajustadas faldas lápiz. Toco el vestido y admiro la suavidad del tejido.


  Pero, hay algo que no me gusta. Siento unos ojos en mi nuca. Tonterías, probablemente sea Oleg. Pero no huiré, o al menos no lo haré hoy. Se me eriza el vello de la nuca y un escalofrío me recorre la espalda.


  Miro mi reflejo en el espejo y, detrás de mí, la veo a ella. Una mujer morena que me mira desde la puerta de un probador privado. Su mano se agarra al marco de la puerta y sus largas uñas plateadas se clavan en la madera. Sería hermosa si no pareciera dispuesta a matar a alguien.


  Y sus ojos están fijos en mí.


  Suelto el vestido y me giro lentamente. Nos miramos a los ojos. Nadie se atrevería a mirar así abiertamente a una desconocida. Es demasiado grosero. Me enfrento a ella con una mirada severa, pero ella no aparta la vista. Me recorre una sensación de terror y mi cuerpo se congela como si me hubiera convertido en piedra. La gente me ha mirado antes, pero no así.


  Un inconfundible odio se esconde tras su mirada, como si yo debiera saber por qué ella lo hace.


  Miro hacia Sonya, quien ya se levanta para marcharse, y camino hacia ella. Miro por encima del hombro, pero la otra mujer ya no está. La puerta sigue abierta, pero ella ya no está allí.


  De hecho, no la veo por ninguna parte.


  ¿Acaso Andrei tiene razón? ¿Estoy en peligro?
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  —No consigo nada —dice Dmitri, pasando por el vodka y sentándose en el sofá en mi despacho. Se pasa la mano por el pelo, cambiando de asesino a confidente ante mis ojos—. Investigamos el pasado de ese hombre, pero sólo dos personas saben cómo Gerald Reyes conoció a Sidorenko. Sidorenko, que está muerto, y el propio Gerald, que dudo que vaya a ser muy comunicativo.


  Mis planes no se están dando. ¿Acaso estoy dedicando demasiado tiempo a Reyes y poco a defender la Bratva? Hemos perdido tres hombres clave esta semana, y mi novia sigue provocándome en nuestra cama. Vasily no habría soportado sus juegos. Pero él ya no es el Pakhan.


  —Su familia no está bien —continúa Dmitri como si yo hubiera preguntado—. Por lo que sabemos, la quimio está teniendo un impacto limitado en su enfermedad. Y la hermana… Emma. Ha pegado carteles por todo su barrio con la foto de Paige, y hay un post en todas las redes sociales. La niña lo está llevando peor que su padre. La vieron saliendo a trompicones de una fiesta, visiblemente borracha.


  Esta vez él espera a que pregunte, pero siempre hay víctimas. Intentamos mantener a los inocentes al margen, pero a veces se ven atrapados por causas ajenas a su voluntad. Igor nos ha puesto a la defensiva, y le odio más por ello. Debería estar huyendo de nosotros, no al revés.


  —Pon a alguien de la edad de la hermana para que la vigile. Dile que mantenga la distancia.


  —¿Y el padre?


  —Mantén el rumbo por ahora —respondo con frialdad—. Estoy seguro de que su padre es persona de interés.


  —Tal vez sería una buena idea dejar que tu mujer vea a su familia —dice Dmitri, al cabo de un rato de silencio.


  —¿Te estás poniendo sentimental? —le pregunto con tono ecuánime.


  Dmitri levanta los hombros y se sienta erguido.


  —No —dice. Su respuesta es baja y dura—. Pero tu mujer está muy unida a su padre, y puede averiguar cosas que nuestros hombres no pueden, incluso sin darse cuenta.


  —Ella no sabe nada del pasado de su padre, ni siquiera sabe que tenga uno.


  —Eso es lo que ella te hace creer —dice él—. Y nosotros no hemos hecho ningún progreso.


  —Talia está sedienta de sangre, y lo conseguirá. Si no la mía, definitivamente será la de Paige. Permitir que los contacte llevará a Talia e Igor a su familia, si no nos han seguido ya hasta allí. Y entonces tú tendrás más preocupaciones que la de una adolescente que llega a casa borracha de una fiesta.


  —Bien, me ha quedado claro, Andrei Vasilyevich —responde Dmitri—. Otra cosa que mis hombres han notado: el patrón de los ataques parece como si Igor tuviera información privilegiada. No sólo sabe dónde encontrarnos, sino cuándo es el mejor momento para atacar. Y nuestros mejores soldados son siempre el objetivo. Hombres que no son fáciles de emboscar.


  Leí un informe recientemente. Un nuevo recluta perdió su brazo en una explosión. También ha habido víctimas civiles en un lugar público, y eso llama la atención.


  —¿Alguna idea de quién podría estar suministrando información a Igor?


  —Yo vigilaría a Seryozha. Ha sido un paria desde la boda. Se guarda demasiado para sí mismo y no tiende la mano a nadie.


  —Vale, buen trabajo —le ofrezco mi mano a Dmitri cuando se levanta—. Confío en ti.


  Su mandíbula se endurece. Puede que confíe en él, pero últimamente tengo la costumbre de no seguir sus consejos, y él se ha dado cuenta.


  —¿Puedo hablar con franqueza, Andrei Vasilyevich?


  Asiento con la cabeza, obligándome a mantener el contacto visual. No espero cumplidos generosos por mis últimas decisiones. Nadie premia el segundo puesto en la Bratva.


  —Te estás permitiendo vivir bajo la sombra de tu padre —dice—. Y es una sombra larga y oscura que se extiende hasta su tumba. Puede que también te lleve a ti allí. Quizás debas reconsiderar que hay cosas que es mejor dejarlas como están.


  —Explícate —exijo fríamente.


  —Igor era enemigo jurado de Vasily, no tuyo.


  Inclino la barbilla y le fulmino con la mirada.


  —Me hizo un favor. ¿Debería ir a agradecérselo?


  Dmitri levanta las manos en señal de defensa y niega con la cabeza.


  —No, pero…


  Le interrumpo.


  —Talia era mi prometida. ¿Debería despedir a Paige y hacer las paces con ella?


  Dmitri duda en responder.


  —No, pero deberías poder confiar en tu mujer.


  —¿Y qué sabes tú de lo que ocurre entre mi mujer y yo?


  Dmitri inclina la cabeza, reconociendo que nuestra conversación ha llegado a su fin.


  —Nada, Andrei Vasilyevich. Sólo quería expresar mi preocupación.
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  Cuando Dmitri se marcha, reflexiono sobre lo que ha dicho, y sobre mi propia preocupación por la hermana de Paige. Me reprendo a mí mismo. No debería sentir preocupación por su hermana o por su padre. Mi única familia es la Bratva, y Paige debe aprenderlo. Pero entonces mi mente argumenta que ellos significan algo para Paige, y me guste o no, me preocupo por su seguridad.


  Pensar con el corazón es mortal. Por eso siempre debo usar la cabeza.


  Llaman a la puerta del despacho, pero quienquiera que sea no entra. Digo en voz alta que entre, pero no lo hace. Finalmente, me levanto y abro la puerta de un tirón. El aroma del perfume me hace cosquillas en la nariz en cuanto Paige se planta delante de mí en vestido. Lucho para que mi mandíbula no caiga al suelo mientras me hago a un lado y la dejo entrar.


  —¿Qué tal estoy? —pregunta Paige.


  Luce impresionante mientras gira en círculo frente a mí. El vestido de seda se ciñe a sus curvas, pero sin apretarlas; el dobladillo es lo bastante alto para mostrar sus bronceadas piernas. Se ha rizado el pelo, el cual le cae en cascada sobre los hombros. Ella se detiene y mi mirada va hasta la delicada piel entre sus pechos.


  Imagino su claro cabello cubriéndole apenas los pechos mientras yace desnuda en nuestra cama.


  Su mirada recorre mi cuerpo. Mi chaqueta cuelga del respaldo de la silla, junto con la corbata. Tengo las mangas arremangadas, lo que deja al descubierto los pocos tatuajes que tengo, cada uno de los cuales celebra mis logros en la Bratva. Trabajé duro para convertirme en el Pakhan hasta que el destino se impuso. Sus ojos se detienen en el bulto de mis pantalones. No me avergüenza estar excitado. Es mi mujer.


  Pero, quiero que ruegue.


  —Gastamos mucho dinero —me dice, mordiendo su labio.


  Yo sonrío.


  —Entonces me debes al menos un beso —le digo.


  Paige camina hacia mis brazos abiertos y, cerrando los ojos, separa los labios. Esa sensación vuelve, el pulso de electricidad que se produce cuando pego mis labios contra los suyos. Olvido el trabajo. Olvido la guerra, mientras la aprieto contra mi cuerpo. Ella suspira cuando me retiro y sus ojos se abren como si despertara de un sueño.


  Pero no soy el Príncipe Azul y esto no es un sueño. Ella no suplicará hasta que yo la haga gritar.


  Coloco una mano sobre su pecho y, poco a poco, la voy bajando hasta sus senos. Acuno su peso y mis dedos se deslizan por sus duros pezones. Luego mis dedos se deslizan bajo la tela y noto el calor en su piel.


  —Pienso en aquel día en que te vestí —susurro—. En cómo te sentías.


  —¿Me sientes bien? —gime ella.


  La levanto y la coloco en el borde de mi escritorio. Luego deslizo las manos por el dobladillo de su vestido. Mi polla palpita, pero la ignoro. Antes, ella me suplicará. Le subo el vestido por encima de la cintura, dejando al descubierto sus finas bragas. Mis pulgares rozan el interior de su muslo, donde su piel está más caliente, y los ojos de Paige revolotean.


  —Alguien puede vernos —jadea ella, agarrándose de repente a mi muñeca.


  Yo miro por la ventana, a la luz del sol en la terraza.


  —Saben que no deben mirar —digo.


  —No me estropearás el vestido, ¿verdad? —pregunta.


  —No si tú te lo quitas primero.


  Entonces, Paige se desabrocha los pequeños botones del escote y se pasa el vestido por encima de la cabeza. Respiro con más fuerza mientras me engroso más. No lleva sujetador.


  —No lo necesitaba —explica, ante mi mirada.


  Pensar en sus pechos desnudos bajo el top me eriza la piel. Como ella se pasearía sin apenas ropa y sólo yo lo sabría. Sólo yo puedo tocarla.


  Froto mi nariz entre sus senos, aspirando el perfume floral de su piel. Prefiero oler su sudor. Saco la lengua y rozo un pezón con la punta. Otro movimiento de mi lengua lo lleva dentro de mi boca y con los dientes pellizco la delicada piel. Ella suspira y sus manos se agarran al borde del escritorio. Mi lengua se enrosca alrededor de la sensible carne.


  Quiero una rendición total, y entreteniéndome con sus fantásticas tetas no lo conseguiré.


  Así que mis manos se introducen entre sus piernas y acarician el clítoris oculto tras la tela húmeda. Mi pulgar empuja la tela entre sus hinchados labios. Ella inclina su cabeza hacia atrás mientras yo froto de un lado a otro, esparciendo sus jugos sobre la tela.


  —Vas a gritar por mí —le susurro—. No hay que avergonzarse por desear lo que se desea.


  Paige coloca sus manos sobre mis hombros. Agarro una y la beso en la muñeca mientras mi otra mano sigue acariciándola.


  —Sé lo mojada que puedes ponerte. Quiero ver si puedo mojarte aún más.


  Ella se aferra a mis hombros y yo retiro sus bragas. Las lanzo detrás del escritorio para más tarde. Mi dedo recorre el pequeño triángulo que apenas cubre su montículo. Su rosado coño hinchado brilla y su aroma me hace respirar con dificultad. Paige está totalmente desnuda sobre mi escritorio. Sólo la he visto parcialmente sin ropa, aunque fuera solo un poco.


  Sus pechos son perfectos, pequeños pero turgentes, llenan mi boca. Reparto besos sobre su plano vientre. Su piel luce el bronceado dorado de una chica a la que le gusta estar al aire libre. Me haría suplicarle si saliera a la calle y se tumbara desnuda en la hierba.


  —Tócate los pechos —le digo—. Como lo haría yo.


  Paige se acaricia los pezones, pellizcándolos ligeramente con sus pulidas uñas rosa.


  Me arrodillo entre sus piernas, abriendo sus muslos. Y mi lengua lame sus pliegues. Ella jadea mientras exploro sin prisas cada superficie del interior de esas hermosas piernas. Se estremece cuando mi lengua recorre su clítoris. No quiero ser demasiado intenso. Sé lo que desean otras mujeres, pero Paige no cederá sin luchar. Tiene que desearlo tanto hasta gritar.


  Envuelvo su clítoris y observo su reacción. Paige brinca sobre el escritorio; su cuerpo se tensa y luego se relaja, una de sus manos abandona su pecho y se aferra a mi hombro, incitándome.


  Sus caderas empiezan a moverse hacia mi rostro y yo sumo un dedo a mi caricia. Ella echa la cabeza hacia atrás y sacude su pelo. Está perdiendo el control. Chupo su clítoris, larga y golosamente. Su otra mano deja también su pecho y siento ahora sus uñas en mi cuero cabelludo. El dolor me impulsa.


  Sus gemidos cesan y entonces dos palabras, demasiado suaves para entenderlas hasta que las repite, salen de sus labios.


  —Por favor —suplica.
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    PAIGE

  


  ¿Qué he hecho?


  Él levanta la cabeza de entre mis piernas, con la victoria goteando en sus labios. Sus firmes manos se deslizan por mis muslos y los separan aún más. Tiemblo ante el contacto, aunque no de miedo, sino de pánico. Las palabras escaparon de mis labios antes de poder detenerme.


  Yo he suplicado. Él ha ganado.


  ¡Pero eso no puede pasar! Una vez que Andrei gane, yo lo perderé todo. Es más que un juego. Una vez que tengamos sexo, le perteneceré. Con dos palabras, habré consentido algo más que sexo. Habré consentido quedarme. Ser su verdadera esposa en todos los sentidos.


  Me deslizo fuera del escritorio y lo pongo entre nosotros. Andrei sonríe, disfrutando de su victoria. Camina hacia mí y yo me apresuro a llegar al otro lado.


  —¿Te he oído pedir algo? —pregunta él.


  —Si, he pedido —respondo—. No suplicado.


  Su boca se aplana en una línea y me lanza una mirada que me hace temblar el coño. Y entonces mi cerebro traidor susurra: ¿por qué no dejar que se salga con la suya?


  —Estamos casados —dice y avanza hacia mí.


  Yo sigo dando tumbos en dirección contraria.


  —Porque tú lo has querido —rebato.


  —Entonces ya deberías saber que siempre consigo lo que quiero —señala él.


  Andrei siempre consigue lo que quiere. Y cuando se menciona su nombre, yo también consigo lo que quiero. Su poder me pone a mí en una burbuja. Eso es indiscutible. Vi ese poder en el restaurante, y luego en la boutique. Su poder es absoluto, incluso lo poco que se extiende hasta mí. Es difícil resistirse. Irradia de él y me embriaga.


  Es todo lo que podría desear, excepto por lo más importante: mi libertad.


  —¿Por qué seguir luchando? —me pregunta.


  No lo sé, pero tengo que hacerlo.


  Se acerca a mí rápidamente, rodeando el escritorio desde la otra dirección. Me escabullo por poco. Sus ojos se entrecierran al darse cuenta de que tal vez no estoy jugando. Él podría dominarme, pero no lo hará. Mi mirada recorre su pecho duro y sus abdominales definidos: el cuerpo de un Dios Griego. Vuelvo a preguntarme por qué me resisto.


  Un movimiento rápido y, de repente, me encuentro entre sus brazos. Mis manos están entre nosotros, descansando sobre el bulto de sus pantalones.


  —Apuesto a que yo puedo hacerte a ti rogar —susurro mientras le doy un tentador apretón.


  Él saca su lengua y relame su labio inferior. Yo imito el movimiento mientras con la mano recorro el enorme contorno de sus pantalones. Su agarre se endurece y yo forcejeo para zafarme.


  —Aún no estoy preparada —le susurro.


  Él me mira y siento un momento de arrepentimiento. ¿Y si rechazándole no consigo nada? Debo estar loca. No me ignorará. Soy su esposa, pero eso no significa que él no me tratará mal.


  Al fin y al cabo, sigue siendo un criminal.


  Andrei me suelta y lleva sus manos a sus caderas. Desabrocha el cinturón y se baja los pantalones. Luego baja sus calzoncillos y yo miro descaradamente lo que tiene entre las piernas.


  En la cama, no hay nada que me detenga cuando me burlo de él y lo saboreo. ¿Pero aquí? Mientras contemplo la enorme polla que sobresale de su musculoso cuerpo, recuerdo la noche en que su aterciopelada cabeza acaricio mis labios. Andrei está desnudo ante mí, con una sonrisa relajada en su boca mientras se acaricia la polla, lenta y tentadoramente. Me retuerzo sin querer y su sonrisa se ensancha.


  —¿Planeas follarme con los ojos? —me pregunta.


  ¡Gilipollas!


  Mantengo los ojos fijos en los suyos mientras avanzo despacio, acomodando mi cabello al acercarme. Mi mano se apoya ligeramente en su macizo pecho y baja despacio. Lentamente, me acerco a él hasta que mis labios rozan los firmes contornos de su cuerpo, mis manos me mantienen en equilibrio mientras saco el culo a cada centímetro que desciendo.


  Un suave gemido sale de sus labios cuando mi lengua recorre sus abdominales, como un mapa de carreteras, hasta las profundas bandas musculares que me guían hasta su polla. Me arrodillo, decidida a prolongar su tortura. Otro gemido retumba desde arriba, y permito que la punta de su polla trace una fina línea húmeda desde el pliegue de mi barbilla hasta que se apoya en mis labios.


  Le miro y observo sus ojos oscuros y hambrientos. Siento su almizclado aroma en mi nariz y separo lentamente la boca para dejar que mi lengua acaricie su cabeza en un rápido movimiento.


  Mantengo mis ojos fijos en los suyos mientras abro más la boca para rodear con mis labios su caliente y palpitante cabeza. Sus mejillas se encienden y su respiración se vuelve más agitada cuando mi lengua gira alrededor de su sensible carne. El salado sabor me hace gemir y sus labios se separan. Mi delicadeza le hace impacientarse.


  La victoria florece en mi corazón. Él está ahora a punto de suplicar.


  Pero lo único que escucho de él es:


  —No me provoques con tu boca.


  Luego me agarra de la barbilla y empuja su polla aún más dentro de mi boca, hasta tocar mi garganta. Intento relajarme, pero me dan arcadas por la plenitud que llena mi boca. Sus ojos siguen clavados en mí, pero me niego a pestañear, aunque mis ojos se humedecen. Yo puedo hacerlo. Puedo hacerle suplicar. Recorro con mis uñas sus nalgas, arrancándole otro satisfecho gemido mientras sigo tragándome cada centímetro.


  —¡Oh! —jadea él—. Sucia zorra.


  Él vuelve a empujarse, cada vez más adentro. Yo quiero relajarme. Él frunce su rostro, gimiendo de deseo mientras coloca sus manos en mi cabeza. Los embates son cada vez más profundos. Intento respirar por la nariz, pero lo único que consigo son arcadas.


  Mi cuerpo se calienta y siento que mis llorosos ojos gotean por las comisuras. Andrei hace una pausa; quizá no está seguro de que yo pueda hacerlo, así que llevo mi mano a mi entrepierna. Gimo contra su gruesa polla, para hacerle saber que no me doblego tan fácilmente, y él se desliza aún un poco más.


  —Eres mi novia —gime—. Sólo tú puedes hacerme sentir así de bien. Sólo tú.


  Siento un cosquilleo en el coño al oír sus elogios. Mi cerebro me dice que los dice porque quiere sexo. Pero mi corazón acalla mis desagradables pensamientos. Él recibió una bala por mí.


  Se me saltan las lágrimas cuando se adentra un poco más, pero aún no hasta el fondo. Me agarro a sus firmes muslos y lo imagino haciendo lo mismo con mi coño. Andrei no sabe cuántas ganas tengo de follármelo. O quizá sí. Pero en este preciso momento, estoy feliz de que su polla llene mi boca.


  Porque mientras esté en mi boca, no puedo suplicar.


  Saboreo la sal de su piel y huelo su aroma mientras la mete hasta el fondo. Empiezo a vacilar y me pregunto si estoy a punto de desmayarme. Él sujeta fuerte mi cabello con sus manos y empieza a follarme la boca en serio. Empiezo a temblar, pero él no me suelta. Su polla se hincha en mi garganta y, justo cuando creo que tendré que apartarme, él suelta un rugido de triunfo.


  El semen inunda mi boca y mi garganta, salado y caliente, y me lo trago hasta la última gota. Sólo cuando los bordes de mi visión empiezan a temblar, me retiro, jadeando, mientras las últimas gotas salpican mi pecho.


  Andrei me mira y sonríe al ver el desastre que ha causado. Cientos de dólares desperdiciados en peluquería y maquillaje, pero a él eso no le importa en absoluto. Y a mí tampoco.


  Sé que yo he ganado este asalto, y él también lo sabe.


  Se agarra la polla con la mano y se arrodilla en el suelo a mi lado. Me besa la cara a pesar de que estoy hecha un desastre. Pero la expresión de su cara me dice que él me desea.


  —Krasivaya —susurra mientras pasa un dedo bajo mi barbilla—. Ahora vístete. Vamos a salir a cenar.
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    ANDREI

  


  Paige va sonriendo, sentada a mi lado en el asiento delantero del Lamborghini. Cuando salimos de la casa, ella se dirigió inmediatamente a la puerta trasera de un Rover. Ahora tres de ellos nos siguen hasta el restaurante.


  Si estuviera solo, me arriesgaría a conducir por Twin Rivers y poner música a todo volumen al conducir por el paseo marítimo: que los hombres de Igor vean que no tengo miedo. Que ni siquiera me molestan.


  Pero no cuando estoy con ella.


  Meto el coche en el aparcamiento y frunzo el ceño cuando veo los otros jeeps. A juzgar por el aparcamiento, parece una convención de la Bratva. Por un momento, me planteo ir a otro sitio. Pero Paige emite un ruidito de placer y apago el motor.


  —Siempre me he preguntado cómo sería este sitio por dentro —se agarra a mi brazo y levanta la vista, con la cara teñida de un rubor que poco a poco se desvanece.


  Abro la puerta del Flour & Sauce y Paige entra con la barbilla alta, sin vergüenza ni disculpas.


  —¿Es nuestra primera cita oficial? —me pregunta sonriendo.


  —La primera de muchas —le respondo.


  Ella luce increíble con su vestido de punto y unos tacones que realzan su figura. La nueva ropa le da una nueva confianza y se mueve como si estuviera hecha para llevarla.


  El anfitrión sonríe al vernos.


  —Bienvenidos, Andrei Vasilyevich, señora Barinov —nos saluda.


  La boda no llamó la atención, pero parece que nuestro matrimonio sí.


  —Gracias —le sonríe Paige, y algo me sacude. Hay algo diferente en ella. Quiero que acepte la Bratva, pero quizá lo esté asimilando demasiado rápido. La idea se desvanece rápidamente cuando veo el trasero de Paige bambolearse en cada paso que da hacia la mesa.


  Los empleados se apartan de nuestro camino y el mismo atento anfitrión nos conduce hacia la parte trasera, a una sala privada. Apenas lo escucho, mis ojos están centrados en los pasos de Paige. Ella se detiene ante una puerta y espera a que se la abran.


  La sala da a la planta principal del restaurante. Un cristal tintado nos separa del resto de comensales y nos proporciona total intimidad. Hay otras salas iguales rodeando el perímetro.


  Levanto mi cabeza y busco a los hombres de Igor. Los conozco de vista y ellos a mí. Al no reconocer ninguno de sus rostros, hago una leve inclinación hacia mis hombres, que me devuelven el gesto mientras siguen observando discretamente desde la distancia.


  Sonrío a Paige mientras ella se quita lentamente el abrigo.


  —Esta habitación está insonorizada y nadie puede ver el interior —le digo.


  Paige sonríe nerviosa, acomodándose un mechón suelto detrás de la oreja.


  —¿Quizá después del postre?


  —Tú eres el postre —me inclino para besarla. Mis preocupaciones se acallan cuando nuestros labios se juntan.


  Meto la mano en mi chaqueta y ella me observa atentamente, con una expresión pasiva en el rostro. Antes se estremecía, pensando que iba a sacar la pistola. Pero esta noche saco algo diferente del bolsillo y lo pongo sobre la mesa.


  Ella mira la caja con curiosidad y luego me mira a mí.


  —Esto es para ti, moya nevesta —le digo.


  Ella alarga la mano hacia la caja, la abre y chilla de alegría cuando ve los pendientes de diamantes que hay dentro. Pero no me siento a la mesa junto a ella.


  —¿Todo está bien? —su mirada se desvía hacia la puerta y luego frunce el ceño, recelosa de que alguien más pueda aparecer sin invitación.


  —Todo está bien —le digo. Tomo su mano y la beso. Saboreando su calor contra mi piel—. Necesito elegir yo mismo el vino.


  —¿Por qué? —pregunta coqueta—. ¿Es una ocasión especial?


  —Por supuesto —le sonrío—. Estuviste casi a punto de suplicar. Creo que eso se merece algo de celebración, ¿no crees?


  Antes de que ella pueda responder, salgo al pasillo y le hago un gesto al sumiller. El hombre asiente y me hace señas para que le siga. Mientras lo hago, las palabras de Dmitri vuelven a mí con toda su fuerza.


  ¿Por qué sigo luchando la guerra de mi padre? Mi plan de ser yo mismo sólo ha traído a sus enemigos a mi puerta. Pero entonces vuelve el recuerdo de la boda, y con ello la imagen del hombre apuntando a Paige con una pistola.


  Me guste o no, la guerra de mi padre es también la mía, y mi guerra se ha convertido también en la de Paige. Y luego está el enigma de Gerald Reyes. ¿Quién es él realmente? ¿Qué más no veo?


  Las dudas matan a un hombre más rápido que el miedo. Me abrocho la chaqueta mientras el sumiller abre la puerta de la bodega.


  Por un momento, me pregunto si es prudente dejar sola a Paige. Pero claro, ella no está sola. Mis hombres pasean por todo este lugar. Superan en número a los camareros. Ella estará a salvo por unos momentos a solas.


  Puede que ella sea nueva en la Bratva, pero ha nacido para ser una de nosotros.
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    PAIGE

  


  Los pendientes de diamantes que me regaló Andrei brillan bajo las luces del techo, como si estuvieran a punto de estallar en miles de estrellas. Los miro fijamente, maravillada por mi propio reflejo en su superficie. Veo los reflejos de mi cabello, el intenso rojo de mi pintalabios y el iridiscente brillo de mi piel mimada por el spa.


  Veo la mujer que soy y la que seré. Mientras que todo lo que fui… se desvanece.


  Pensar en mi pasado me retuerce ligeramente el corazón, y la familiar culpa que he cargado toda mi vida regresa. Pienso en mi padre y en Emma. ¿Estarán bien? ¿Me echarán de menos? ¿Se convirtió Andrei realmente en un benefactor para ellos como me dijo que haría? ¿O sólo fueron palabras vacías?


  Pero, al mismo tiempo, no puedo apartar los ojos de los pendientes. Son tan bonitos. Más bonitos que cualquier cosa que haya tenido nunca, en toda mi vida. Nunca nadie me había hecho regalos como estos. Cierro los ojos y me trago la culpa.


  Se me permite darme un capricho. Tengo que permitírmelo.


  Me coloco un pendiente, con cuidado. El peso resulta pesado y desconocido en mi lóbulo. Siento que el borde del diamante podría cortarme el dedo si no tengo cuidado. Nada más ponérmelo, echo un vistazo a la habitación y me decepciona no ver ningún espejo en el que mirarme.


  Una mujer entra de pronto en la habitación y se sienta a la mesa mientras yo me coloco el otro pendiente. Continúo mientras la observo de reojo. Va bien vestida y sus diamantes casi eclipsan los míos. Casi.


  Su altiva confianza me convence de que yo debo conocerla. Ella actúa como si yo debiera.


  Hay algo indeciblemente intimidante en su perfecta belleza.


  Su pelo negro parece rebotar y brillar mientras ella permanece inmóvil. Lleva un vestido que se ciñe a sus curvas como si estuviera hecho a medida por todo un equipo de sastres. Parece sacada de una pasarela o de la portada de una revista, no de este pretencioso restaurante.


  Sus penetrantes ojos oscuros exigen mi atención. Lentamente, mis hombros se hunden y la felicidad se disuelve en cenizas en mi boca bajo su mirada fija.


  —¿Te diviertes? —me pregunta, apoyando el codo en la mesa y colocando una mano en su barbilla. Sus brillantes uñas rojas dan golpecitos en su mejilla.


  —Sí —respondo con cautela, sin saber quién es ella ni por qué está aquí—, lo hago.


  —Claro —responde con una sonrisa que deja ver una hilera de perfectos dientes—. Seguro que te diviertes con Andrei.


  Estoy a punto de preguntarle por qué está sentada en mi mesa, cuando un camarero entra para servir agua gasificada y una cesta de panecillos recién horneados.


  Me siento incómoda e intento charlar para llenar el vacío.


  —¿Conoce a los Barinov? —le pregunto—. ¿Acaso es otra hermana de Andrei?


  La depilada ceja de la mujer se arquea y luego baja a su sitio. Me llama tonta sin pronunciar la palabra. Entonces caigo en cuenta. Yo la he visto antes.


  Esos ojos oscuros pueden cortar a una persona en pedazos con una sola mirada. ¡Es la mujer que me miraba con el ceño fruncido en la tienda! La que hizo que mis pies se pegaran a la alfombra.


  De repente, sus ojos ya no exigen atención. Exigen sangre.


  Mis brazos se tensan a mis lados mientras las palabras de advertencia de Andrei resuenan en mi cerebro. Hay gente peor. Mis ojos se desvían de los suyos hacia la puerta, esperando que Andrei, o cualquier otra persona, aparezca y me rescate de ella. Pero nadie viene y creo que lo mejor que puedo hacer es marcharme antes de que las cosas se pongan feas.


  Empiezo a levantarme, muy despacio, como si ella fuera una serpiente enroscada esperando para atacarme.


  —Siéntate —dice. Su voz de mando me paraliza—. Quiero hablar contigo, Paige.


  ¿Cómo sabe mi nombre? Pero, obedezco su orden y me siento, agarrándome a la mesa para no temblar. Mi instinto me dice que, si muestro el más mínimo atisbo de miedo, no dudará en hacer algo malo, algo impensable.


  ¿Por qué yo? Pero no preguntaré eso, no ahora.


  —¿Quién eres? —pregunto avergonzada.


  Una risa amarga sale de su garganta. Y su mirada torva se posa en la alianza que llevo en el dedo. Antes de que yo pueda reaccionar y levantar la mano de la mesa, me agarra de la muñeca como un rayo.


  Admira la talla del diamante y noto sus uñas clavándose en la carne de mi muñeca. Mis ojos siguen su mirada hacia mi anillo. Es demasiado grande para mi mano. Y de repente, recuerdo que no me aman, sino que me poseen.


  —Me llamo Talia Nikitin —sus labios se tuercen hacia un lado—. Soy la prometida de Andrei Barinov. La verdadera —su mueca se transforma en una sonrisa cruel—. Veo que no usó el anillo de su abuela.


  Intento zafarme de su mano, pero su agarre se hace aún más doloroso mientras ella gira mi muñeca para que el enorme diamante nos muestre un destello de burla mutua.


  —¿Qué quieres decir? —pregunto con una mueca de dolor—. Él nunca mencionó una novia.


  —No una novia. Su prometida —me corrige con frialdad—. Llevamos tanto tiempo prometidos que nadie recuerda cuándo no lo estuvimos, incluidos nosotros mismos.


  Mis ojos se clavan en los suyos mientras el horrible recuerdo se repite en mi mente, a pesar de no querer volver a verlo nunca más. Carole encorvada sobre un Tim gimiendo, demasiado absorto en su éxtasis para darse cuenta de que estoy parada en la puerta de nuestro dormitorio. La boca de ella envuelta alrededor de su polla mientras él yace en nuestra cama, disfrutando. Qué cabrón.


  —No es posible —empiezo a alegar mi inocencia y, por un momento, olvido mi dolorida muñeca—. Yo no hago eso. Yo no robo hombres de otras mujeres. No rompo relaciones.


  —Ahórrate el teatro —se burla Talia en voz alta, poniendo los ojos en blanco.


  —Es en serio —respondo—. Cuando conocí a Andrei, no mencionó estar con alguien. Yo no…


  Las palabras se entrecortan al intensificarse el dolor que siento en la muñeca. Hago una mueca de dolor cuando su férreo agarre aumenta más de lo que pensé humanamente posible. La mano empieza a hormiguearme al cortarme la circulación. Intento zafarme, pero es un error, porque Talia aprieta con más fuerza.


  Nada de lo que diga convencerá a Talia de que yo no lo sabía. Yo tampoco me creería a mí misma si nuestros papeles estuvieran invertidos.


  Un atractivo hombre con una demencial riqueza al mando de un ejército, ¿soltero? ¿Cómo puede un hombre así no tener una mujer a su lado? ¿O al menos en su cama?


  El odio en sus ojos me convence de que ella nunca creerá nada de lo que yo diga, aunque sea la verdad. Se reiría si le dijera que me secuestraron y me obligaron a casarme con Andrei. ¿Quién creería que un hombre como él quisiera secuestrar a una mujer como yo? Pero él lo hizo.


  Andrei me secuestró, y ahora su prometida me hará pagar el precio.


  Jadeo cuando el dolor se agudiza. Mi mano se tiñe de un rojo más intenso, mientras la piel de mi muñeca se torna en blanco fantasmal. Está claro que Talia no solo me quiere fuera de su vida.


  Quiere herirme, más de lo que él la hirió a ella.


  Me quiere muerta.


  —¿Ya te ha follado, Paige? —pregunta y da un tirón despiadado a mi muñeca mientras continúa con su burla.


  —Yo…


  —Claro que lo ha hecho —gime ella—. Debería haber preguntado cuántas veces al día —su mirada baja ahora hasta mis pechos, envueltos en un sujetador de realce que casi se sale del vestido. De repente, me siento sucia con el vestido y los tacones—. Pareces alguien que sólo practica sexo en el dormitorio —se ríe ella amargamente—. Y sólo si él está encima.


  Su expresión y su compostura cambian ligeramente, como si pensar en Andrei encima de mí le hiciera algo. Sé lo que pasa por su cabeza. Yo también he tenido esos pensamientos. ¿Qué hay de malo en mí para que mi ex me engañe? ¿Y qué hace que mi falso marido pueda resistirse a mí?


  Las fantasías de Andrei irrumpen en mi cabeza. Imagino cómo su firme cuerpo me acecha en la cama antes de arrastrarse sobre mí. La forma en que sus ojos me miran gemir mientras su lengua presiona mi clítoris. El sabor de su semen vuelve a mi nariz como un obstinado perfume.


  Se me calienta la cara y, cuando miro a Talia, su hostilidad es tan tangible que es como si una parte de ella se hubiera hecho lo bastante fuerte como para sobrevivir por sí sola.


  Con desprecio, Talia me clava las uñas más profundamente en la muñeca, forzando la piel en medias lunas. El dolor me hace soltar un grito ahogado. Ella lo escucha antes de que yo pueda tragarlo y tira de mí hacia ella. Tuerce la boca y tira de mi brazo, obligándome a inclinarme ante ella.


  —Si tienes algo de sentido común en tu cabeza de ladronzuela, suka, huirás —sisea—. Y deja de jugar con lo que no te pertenece.


  Contengo las no deseadas lágrimas de dolor. No dejaré que me haga llorar.


  —Me haces daño —mis palabras de advertencia salen en un patético chillido.


  —Bien —dice sonriendo, y sus uñas se clavan más profundamente—. Si no puedes soportar una charla, entonces será mejor que huyas, Paige. Porque sólo te va a ir peor, puta barata de mierda.


  Puede que yo no sepa cómo buscar pelea, pero mi antiguo vecindario, y mi primo Kenney, me enseñaron a salir de una situación como ésta. Relajo la muñeca, dejando que el brazo se afloje, y luego lo giro rápidamente hacia el pulgar de Talia.


  El movimiento me libera y, rápidamente, me alejo.


  Talia mira molesta su mano vacía. Y antes de que yo pueda recuperarme del todo, me agarra de la otra muñeca y me tira hacia la mesa. La siento cernirse sobre mí mientras vuelvo a forcejear para zafarme. Esta vez ella no caerá en ningún truco barato.


  —Eres muy guapa, Paige —su voz me eriza el vello de la nuca—. Casi hermosa. Pero la belleza es sólo superficial —su uña traza una línea en mi mejilla desde la comisura de mis labios hasta mi oreja—. No me costaría mucho arrebatarte esa belleza. ¿Y entonces a quién amará Andrei?


  Cierro los ojos, odiándome por cobarde. De repente, la habitación me parece pequeña, como si el techo me inmovilizara. Sé que esta mujer no tendrá reparos en destruirme. Me tiemblan las rodillas. Me pregunto si me abrirá la garganta con el cuchillo de mantequilla y dejará mi cadáver ensangrentado aquí para que Andrei lo encuentre.


  —Yo no lo sabía —susurro—. Lo siento.


  —Siempre hay una razón —sisea ella—. Y no siempre es amor. Pero, ¿por qué tú? No eres nadie. No eres nada.


  El aire fresco entra en la sofocante habitación cuando se abre la puerta. No puedo levantar la cabeza, pero vuelvo la mirada y veo a Andrei entrar y cerrar la puerta tras de sí. Pone una botella de vino sobre la mesa, con el cuello apretado en su mano. Yo me siento aliviada al verle.


  —Suéltala, Talia —habla él en voz baja y noto su preocupación.


  —Solo estamos hablando, Andrushka —responde ella, en un tono quebrado—. Sobre nuestro futuro.


  Andrei da un paso rápido hacia delante, y sus grandes manos me quitan a Talia de encima de un tirón, como si fuera una pelusa en mi hombro. Jadeo y, por un momento, me agarro a la mesa antes de alejarme rápidamente, decidida a no dejarme atrapar de nuevo. Doy un paso atrás, situándome junto a la puerta y preguntándome por qué Andrei no ha llamado a un guardia.


  —Tus peleas son conmigo —la voz de él permanece tranquila—. No con mi esposa.


  Mi esposa.


  Mis hombros caen a una posición natural mientras el alivio recorre mi rostro acalorado. Me agarro la muñeca escocida, preguntándome de nuevo por qué Andrei no ha llamado a un guardia. Miro hacia la puerta y luego hacia ellos.


  Están frente a frente, y aunque Talia es medio metro más baja que Andrei, su cuerpo transmite una destreza de depredador que se equipara sin esfuerzo a la de él. La dura mirada y la intrépida postura se reflejan, uno en la otra, como si fueran un par de tigres a punto de combatir.


  Los ojos de él se oscurecen, pero Andrei no hace nada mientras Talia le maldice en inglés y ruso. Se me hace un nudo en la garganta al darme cuenta de que él no va a llamar a los guardias.


  No querrá que los guardias le hagan daño a ella.


  Con los puños a los lados, él se queda mirando en silencio a Talia como si él se mereciera su maltrato desquiciado por destrozarle el corazón.


  Y entonces me doy cuenta. Maldito cabrón.


  Los ojos de ella brillan, pero no caen lágrimas. Su ira las quema. Nadie podría sentir tanto sin haber estado enamorado. Es casi seguro que ella aún lo ama.


  Desde que yo era joven, enamorarme ha sido la cosa más aterradora del mundo para mí. Porque enamorarse significa arriesgarse a perderlo. El amor siempre me ha llenado de una abrumadora sensación de pavor, pero yo me enamoro de todos modos.


  ¿Pero esta noche? La culpa, el miedo y la rabia se mezclan en mi estómago mientras los miro a los dos en su silencioso enfrentamiento.


  Porque Andrei me ha convertido en la cosa que más he odiado siempre en este mundo, en lo que más me duele, en lo que he decidido no ser nunca:


  Me convirtió en la otra mujer.
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  —Aléjate de ella, Talia —advierto.


  —¿Acaso ella no puede hablar por sí misma? —se ríe Talia, dando vueltas en círculo frente a mí—. No, mírala. Está temblando. No es lo que esperaba de mi sustituta, Andrushka.


  Talia no se avergüenza de sus desquiciados actos. Por ello su padre tuvo que utilizar un pedazo de papel para atarme a su loca hija. Esta mujer nunca podrá reclamar mi corazón cuando ella misma no tiene uno.


  —Te lo advierto, Talia —relajo ligeramente mi mandíbula—. No vuelvas a acercarte a ella. Ella no tiene nada que ver con lo que pasó entre nosotros.


  —¿No tiene nada que ver? —chilla Talia— ¡Pusiste una corona sobre su cabeza! ¡La corona que me pertenecía a mí! Mi vida se ha convertido en una interminable pesadilla de humillaciones desde que rompiste nuestro compromiso. ¿Y todo por qué? —deja de pasearse para mirar a Paige de arriba abajo—. ¿Ella lo vale? ¿Cuánto te ha costado esta puta, Andrushka?


  —Ella es mi esposa —respondo con calma, aunque tengo los puños apretados—. Ahora es una Barinov. Y le mostrarás el respeto que se merece.


  —¿Respeto? —los fríos ojos de Talia lucen llenos de un infinito odio mientras se acerca a mí—. Que pueda abrirse de piernas no significa que merezca respeto. ¿Puede siquiera soportar ser la esposa de un Pakhan? —se burla—. ¡Mírala! Encogida detrás de ti y lista para salir huyendo.


  Mi mirada permanece fija en Talia, pero percibo el miedo de Paige sin mirar en su dirección. El miedo emite una señal, casi como un olor. Como un detonante, me hace más cruel. Quiero aplastar su miedo bajo mis talones. Prácticamente puedo oír al fantasma de Vasily susurrándome al oído: la debilidad no merece compasión.


  Pero al mismo tiempo, quiero estrechar a Paige entre mis brazos y decirle que nunca volveré a ser tan descuidado con su vida. Quiero sentir su suave cabello contra mi barbilla y sus pechos apretándose contra mí. Quiero dejar de jugar, aunque siga teniendo dudas sobre su padre.


  Ninguna mujer me había hecho sentir antes así.


  —Debes de preocuparte por ella, ¿verdad? —pregunta Talia, rompiendo el silencio.


  —No tengo por qué responder a tus indiscretas preguntas —respondo mientras discretamente examino la mesa en busca de cualquier cosa que Talia pueda utilizar como arma—. Tú y yo nunca fuimos el uno para el otro, y nada me convencerá de lo contrario.


  La dureza de la risa de Talia me eriza la piel y me tensa la nuca. Talia ha perdido la cabeza, y fue una tontería pensar que no enloqueciera de rabia después de que la rechazara. Debería llamar a los guardias, pero mostraría debilidad.


  Tengo que defender a Paige yo solo. Debo hacerlo.


  —¿Sabe ella toda la mierda en la que estás metido? ¿Sabe de dónde viene tu dinero? ¿Las cosas que haces y has hecho? —Talia mira a Paige detrás de mí y hace una mueca de triunfo—. Nada es sagrado para los Barinov. Tienen un precio para todo. Me pregunto cuál es tu precio, puta.


  —Paige no tiene nada que ver con el negocio —espeto.


  —¿Le mentiste y le hablaste de amor? —Talia se cruza de brazos—. No, no lo has hecho. Porque no tienes ni idea de lo que es el amor. Tendrías que tener corazón para sentir amor.


  Mis manos tiemblan, pero me niego a golpear a Talia. Ella quiere incitarme a la acción. Quiere demostrarle a Paige que soy un monstruo sin corazón al que le importa una mierda hacerle daño a la gente.


  —Le tendiste una trampa con esta farsa de boda, ¿verdad? —la voz de Talia se eleva—. No esperabas que ella sobreviviera, ¡así no tenías que sentirte culpable cuando estuviera muerta!


  Talia echa la cabeza hacia atrás triunfante cuando no respondo.


  —Tú la dejarás también, como a mí, cuando ya no te sea útil. ¿Qué esperas, Andrushka?


  Talia lanza su cuerpo hacia mí. Le agarro por las muñecas y levanto sus manos por encima de la cabeza. No tiene armas, así que la suelto. Pero ella no se da por vencida y vuelve a aferrarse a mí, rodeándome los hombros con los brazos mientras sus labios pugnan por encontrarse con los míos.


  Aparto la cabeza.


  Talia respira entrecortadamente mientras se aferra a mí.


  —Yo habría quemado el mundo hasta que no fuera más que ceniza por ti. Aunque tú nunca me hubieras amado. Eras más que un negocio. Lo eras todo para mí. Eres todo para mí. Dime que sigo siendo tuya, Andrushka. Por favor.


  Le agarro firmemente por las muñecas y la empujo. Sus ojos brillan mientras jadea por mi rechazo. Sus ojos buscan los míos, intentando encontrar en ellos algo que yo sé que no hay. Sujeto a Talia por las muñecas y miro hacia atrás.


  Paige está pegada a la puerta. Su rostro está pálido y distorsionado por la conmoción. El miedo ha desaparecido y ha sido sustituido por algo peor. Agarra el pomo con la mano, pero no se va.


  Se queda con la boca abierta y nos mira fijamente. Su expresión muestra lo que siente ahora por mí: repulsión. No importa cuántas veces ella dijera que me odiaba, siempre había una necesidad en su cuerpo que no podía ocultar. Ahora esa necesidad ha desaparecido. Sus ojos nos recorren y un destello de compasión queda oculto por una mirada de asco.


  Después de esta noche, no habrá súplicas de su parte.


  Me giro y vuelvo a mirar a Talia. Aprieto sus muñecas y pierdo el control. Hace una mueca de dolor mientras la rabia aumenta en mí. Vino aquí para hacerle daño a Paige, y ha hecho algo peor que hacerle daño. Ha conseguido que me odie.


  Talia se desploma contra la mesa y respira hondo una y otra vez. Cada respiración es sustituida por otra ligeramente más tranquila. Cuando se levanta, su rostro oculta todos sus sentimientos.


  ¿Acaso se acabó lo que sentía por mí? ¿Se ha esfumado lo que ella creía que era amor?


  —¿La amas? —me pregunta Talia.


  Una vez más, me niego a responder, pero Talia lo ve. Nos enseñaron a leer el lenguaje corporal, hasta el más sutil. Ella ve mi respuesta. Un ligero movimiento en mi mejilla que le muestra mi preocupación por Paige. La forma en que me interpongo entre las dos, listo para actuar.


  Que preferiría pasarme la vida peleándome con Paige que dedicar un solo minuto a amar a Talia.


  Este matrimonio puede haber empezado como una farsa, pero algo ha cambiado, y no es hasta ahora cuando me doy cuenta de lo que es.


  Los ojos de Talia brillan mientras su corazón vuelve a cerrarse. Ahora solo hay odio.


  —Este momento me dijo todo lo que necesitaba saber, Andrei Vasilyevich —me dice—. Ella realmente te importa, lo cual significa que herirla te hará aún más daño.


  Luego se alisa el vestido con una calma aterradora.


  —Mi padre e Igor se enterarán de esto —agrega.


  La ira se apodera de mí mientras doy un paso hacia ella, pero Talia se mantiene firme. Sabe la verdad que Paige no puede ver. Sabe que tengo límites que nunca cruzaré.


  Ni siquiera contra ella.


  —Acércate a mi esposa —gruño— y ni tú ni nadie podrá impedir que haga caer el fuego del infierno sobre todos ellos. ¡Es una Barinov!


  Talia sonríe sombríamente, y señala:


  —Tu padre también era un Barinov.


  Me dirijo a la puerta y agarro a Paige del brazo. Paige se aparta a trompicones, pero mi firme agarre impide que se caiga. Se mueve torpemente, como si intentara alejarse de mí en lugar de marcharse conmigo.


  Talia se ríe mientras se sienta en la mesa vacía.


  —Hubo un tiempo en que yo quería oírte llamarme esposa, y no sabes cómo me dolió oírte decir eso de otra mujer —espeta—. Pero ese tiempo ya pasó —cruza las piernas como si estuviera en un trono, su voz continúa, sedosa y peligrosa—: Así que disfruta de tu bonita mujercita, Andrei Vasilyevich, y reza para que yo no la vuelva a ver.
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  Me quedo mirando fijamente las luces azules que parpadean en el tablero del coche mientras las cifras del velocímetro aumentan rápidamente.


  Por el rabillo del ojo, noto que Andrei me observa. Lleva el Lamborghini a su límite absoluto, acelerando el motor hasta que el zumbido se convierte en rugido.


  Acelerar no servirá de nada. No nos alejará más rápido de nuestros problemas. Miro por el retrovisor y el coche ha superado a los enormes jeeps que nos custodian, con sus guardias.


  El motor sigue chillando, pero me niego a decirle que reduzca la velocidad. Me importa una mierda su testosterona.


  ¿Cómo puede Andrei hacerme esto? ¿O a ella? ¿Cómo puede utilizarme así? Sólo de pensar en la furia en los ojos de Talia me recorre otro temblor. Clavo las uñas en el asiento.


  Andrei observa mis manos; sus ojos ya no están en la carretera. ¿Acaso está esperando una gran reacción? ¿Quiere que le suplique que reduzca la velocidad? ¿Intenta obligarme a hablar con él? Me niego a responder para cuestionar la mierda que me ha hecho.


  Debe estar preocupado por ella. Nunca reacciona así conmigo.


  En cuanto nos detenemos, salto del coche y me dirijo a la puerta principal. Los guardias en sus trajes negros se precipitan detrás de mí hacia la mansión, como si me acosaran los paparazzi. La seguridad ha estado demasiado alerta desde que Andrei me sacó del restaurante por el codo.


  Subo corriendo a nuestro dormitorio, me quito los tacones y cierro la puerta de un portazo. Andrei debería dormir esta noche en la otra habitación. Algunas noches se queda solo en otra habitación de arriba. Nunca he estado en su habitación privada, pero las criadas sí. Los guardias también. Y Eva y Sonia también.


  Si tuviera que adivinar, apostaría a que Talia también ha estado en su habitación y en su cama. Y no me cabe duda de que algún día ella volverá a estar en ambas.


  Tiro de la manga de mi ajustado vestido, pero me detengo cuando Andrei entra en la habitación. No le miro mientras me observa desde la puerta. Está con sus manos en su cadera, como si yo tuviera la culpa de este desastre.


  Sus ojos oscuros están clavados en mi rostro, pero yo rechazo su mirada. Él me debe una explicación, y lo sabe.


  En lugar de eso, miro alrededor del dormitorio, fingiendo buscar algo mientras le ignoro a propósito.


  Observo toda la habitación, perfecta y ya familiar, con su alfombra blanca como la nieve y su papel pintado brillante que representa un enrejado de plata pálida sobre blanco. Los muebles son blancos y las piezas decorativas, plateadas. Pinturas al óleo de animales salvajes adornan las paredes como único indicio de personalidad. En el centro de la habitación una cama matrimonial frente a dos puertas francesas que dan a un balcón.


  Observo con rabia la cama, nuestra cama matrimonial, con su colchón cubierto de sábanas y almohadas de lino azul frío bajo un cabecero tapizado en blanco. Decido sentarme en el tocador, al otro lado de la habitación.


  Andrei suspira con fuerza y me da la espalda. Por mucho que quiera odiarle, no quiero que abandone la habitación. ¿Acaso estoy tan desesperada? Solo quiero que me diga algo reconfortante mientras me abraza muy fuerte.


  Pero él no está hecho para mentir y ser amable. Sólo le gusta decir la verdad, aunque esta duela. Hay gente peor.


  La muñeca me palpita y la giro, observo un reguero de sangre donde las uñas de Talia rompieron la piel. Ya me escocía, pero no sabía que estaba sangrando. Paso las yemas de los dedos por la desgarrada piel y mi palma se unta con mi sangre.


  Estoy con el agua hasta el cuello.


  —¿Ella te ha hecho eso? ¿Ella te ha hecho daño?


  Salto al darme cuenta que Andrei está de pie junto a mí. Intento ocultar la sangre dándome la vuelta, pero Andrei se abalanza sobre mí. Siseo cuando Andrei sujeta mi mano y, al instante, su agarre se relaja.


  Sus ojos se abren de par en par, como sorprendidos de que él pueda hacerme daño. ¿Acaso ahora es que se da cuenta? Entonces, casi como si se aferrara al aire, me da la vuelta a la muñeca y me toca suavemente el rasguño ensangrentado con las yemas de sus dedos.


  —No debió haber hecho esto —su voz tiembla por el mal genio—. Se arrepentirá de lo que ella ha hecho.


  —¿Lo que ella ha hecho? —retiro la mano y me levanto rápidamente—. ¿Por qué no empezamos por lo que tú has hecho?


  —¿Qué he hecho yo? —vuelve la fría calma, borrando la preocupación de su expresión.


  Yo quiero que se enfurezca, que no se esconda tras su máscara de control. Quiero que Andrei entienda cuánto ha arruinado mi vida. Luchó con ella. Le mostró a ella sus emociones.


  ¿Y qué me muestra a mí? ¿El tamaño de su polla? ¿La sensación de su boca entre mis piernas? ¿Cuánto te costó esta puta, Andrushka? ¿Eso es todo lo que soy para él? ¿Me abandonará cuando yo ya no le sirva para nada??


  —¡Me convertiste en la otra mujer! —espeto y lucho contra las lágrimas para mantener la voz uniforme—. ¡Incluso después de saber que mi propio ex prometido me engañó!


  —Talia no es nada para mí, Paige —contesta de manera uniforme—. Nada más que un negocio que terminé.


  —¿Cómo puedes ser tan insensible? —le miro asombrada—. Yo vi cómo la arrastraban fuera por el patio. ¿Qué le dijiste? ¿Me echaste la culpa a mí? ¿Te la follabas mientras me mantenías de rehén antes de nuestra boda?


  Andrei se acerca a mí, pero yo me aparto, esquivando sus manos. Le devuelvo la mirada, y la de él se disuelve en astillados rayos mientras las lágrimas llenan mis ojos.


  —¿Será ella tu amante? —aprieto los puños como niña petulante—. ¿Acaso no todos los hombres Bratva engañan a sus fieles y obedientes esposas?


  Andrei me responde con una breve carcajada.


  —Yo no quiero tener nada que ver con ella. Nunca la he tocado.


  Sacudo la cabeza, incapaz de creerle. El dolor que vi en los ojos de Talia no existiría a menos que él lo hubiera puesto ahí. Conozco ese dolor, el de la familiar traición. Lo he vivido, lo sé.


  —No puedo confiar en ti —le digo entre ahogados sollozos—. Después de todo lo que has hecho.


  —¿Y qué es eso, mi querida esposa? —su voz es tranquilizadora, demasiado suave.


  Su sonido fluye sobre mi febril piel mientras inhalo profundamente, y mi cuerpo anhela que Andrei me toque. El día que nos casamos, una parte de mí lo deseaba de verdad. Esperaba que una parte de él me deseara igualmente.


  Cuando Andrei me mira, siento que soy su mundo. Pero ahora, está claro que sólo soy una herramienta para conseguir algo más grande. Y lo que es peor, ni siquiera me atrevo a echarle en cara esas horribles palabras.


  Que me convirtió en lo que más odio en este mundo.


  Andrei se acerca y toma mi mano entre las suyas. Son sus seductores ojos los que me mantienen cautiva, no las cerraduras de las puertas. Levanto la mano para tocar su pecho, que sube y baja, pero la vuelvo a bajar. Tengo que odiar a Andrei, o podría enamorarme por descuido.


  Él se lleva la muñeca ensangrentada a la boca y aprieta los labios contra ella. Siento su lengua contra la herida y mis párpados se cierran.


  —Hacíamos esto de niños —me explica—. Besarla es lo mejor.


  Aparto mi muñeca de su boca.


  —¡No! —sacudo la cabeza—. No lo haré. No puedo. Y tú no puedes hacer que suceda. No te saldrás con la tuya.


  El silencio en la habitación pesa sobre mí mientras mis respiraciones entrecortadas llenan el espacio entre nosotros. No debería haber dicho eso. Ha sido demasiado. Su mano baja, y yo me quedo parada tontamente, con la muñeca en el aire. Bajo la mirada, esperando que el suelo se abra y caer a través de él al piso de abajo. Quiero huir lo más rápido posible lejos de él.


  Levanto la mirada, pero no puedo leer los pensamientos que hay detrás de sus ojos oscuros. Es tan inescrutable que ni siquiera puedo descifrar lo que está pensando. Hay un secreto oculto en él que no puedo descifrar, y eso me deja frustrada y confusa.


  Quiero saber, pero Andrei nunca me dirá la verdad.


  Andrei está fijo en el sitio, como si mis crudas emociones le hubieran hecho estallar el cerebro.


  Cierro mis ojos y rezo con todas mis fuerzas para que Andrei me abrace. Deseo que me diga que estoy equivocada, que nada de lo que he oído es cierto, excepto que soy su esposa.


  Abro los ojos y le miro desesperada, pero Andrei no dice nada.


  Me arranco la alianza del dedo y la arrojo sobre la bandeja de plata en el tocador. Hace un ruido seco al rebotar contra el metal. Pero Andrei se sobresalta cuando me quito los pendientes. A lo mejor le importa.


  —¿Por qué te casaste conmigo? —pregunto, mirando fijamente mi pálido reflejo en el espejo—. Dime la verdad.


  —Te necesitaba.


  Mentiroso.


  —¿Por qué? —insisto.


  Él se calla de nuevo.


  —¿Sabes una cosa? Ya no me importa —arrojo los pendientes junto al llamativo anillo—. Estoy cansada de formar parte de los planes de los demás. Estoy harta de desempeñar un papel secundario en mi propia vida, sin saber qué pasará después. A nadie le importa lo que yo quiera hacer con mi vida. Así que haz lo que quieras y toma lo que quieras. Al diablo contigo.


  Me giro y entro a trompicones en el cuarto de baño. Me suelto el cabello. Abro el gabinete, busco una tirita. No le pido su ayuda mientras lo hago, sigo buscando. Mi muñeca deja una marca de sangre en la impoluta pintura blanca. No me importa porque este lugar no es quien yo soy. Nada de esto lo es.


  Con rencor, paso la muñeca por el armario, dejando una marca roja irregular. Como si estuviera pintando un grafiti en las paredes.


  Me paro frente al lavabo y me apoyo en él. Sigo esperando como una tonta patética a que aparezca Andrei. Espero a que me demuestre que estoy errada y venga a verme. Espero a que sus labios toquen mi piel con la misma ternura con la que sujetó mi muñeca y me diga que tenerme es el plan.


  En lugar de ello, no escucho más que un silencio ensordecedor, y me pregunto qué estará haciendo hasta que oigo el timbre de su teléfono.


  —Da —dice. Seguidamente la puerta del dormitorio se abre y Andrei desaparece.


  Me asomo desde el baño para asegurarme de que el dormitorio está vacío. Corro hacia la puerta, giro el pomo. Cerrado. Levanto el puño para golpear, pero me detengo justo a tiempo.


  ¿Por qué darle nada más a Andrei, ni siquiera mi rabia?


  ¿Para qué darle más de lo que ya le he dado? Le encanta verme histérica. Siempre se hace el superior mientras me provoca otra reacción de pacotilla. Miro a la puerta como si él estuviera en el umbral. Finalmente, me dirijo al baño y me detengo para quitarme el vestido.


  Hay vendas en el armario sobre el lavabo. Una hilera ordenada de cajas, como si el ocupante de la habitación necesitara remiendos constantemente. Coloco algodón sobre la herida y luego la tapo con una gasa.


  El corte de la muñeca ya no me escuece. Y me obligo a dejar de llorar.


  ¿Por qué llorar por él? ¿Por qué llorar por el vanidoso gilipollas que me usa y arruina mi vida?


  Pero un sollozo ahogado interrumpe mi fiesta de compasión. Lucho contra la idea irritante que se forma en mi cabeza: porque quiero que Andrei vuelva. Quiero oír una última mentira.


  Aunque Andrei no me quiera, quiero que me lo diga:


  Que cuando todo termine, yo estaré bien.
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  —Parece que te hubieras arrastrado por las escaleras.


  Miro a Dmitri en mi despacho, sirviéndose el whisky de cincuenta años de mi padre. No, mi whisky de cincuenta años. Al menos no está sentado detrás de mi escritorio. Le diría algo cortante para marchitar su orgullo, pero mamá está en el sofá, esperando junto con él.


  Ya es pasada la medianoche. ¿Qué estarán tramando?


  —¿Cómo está Paige? —pregunta mamá. Retuerce sus manos en el regazo. Su expresión me recuerda a la que tenía antes de que Vasily estallara y destruyera todo a su paso antes de volcarse contra ella. Yo no soy ese hombre, pero mi temperamento aumenta de todos modos.


  —¿Quién te lo ha dicho? —pregunto con frialdad, me apoyo en el escritorio como si acabara de abandonar la felicidad conyugal para estar con ellos.


  Se miran entre ellos, antes de que Dmitri responda.


  —Los hombres me mantienen informado. Es parte de su trabajo, Andrei Vasilyevich —me habla como si me estuviera educando, pero contengo mi irritación. Obviamente, los hombres no mencionaron a Talia escabulléndose frente a ellos.


  Sonriendo dulcemente, madre se levanta para acercarse a mí. Apoya su mano en mis brazos cruzados y la tensión de rabia se afloja en segundos sobre mis hombros tensos. Delante de ella mostraré paciencia, pero cuando se vaya…


  Miro a Dmitri. Él capta el mensaje y se traga rápidamente mi whisky. Cuando termina, el vaso vacío tintinea en la barra.


  —Andrushka, ella no nació en esta vida —dice Eva en voz baja—. No entiende lo que se espera de ella. Pero es una buena persona con un corazón bondadoso. Un hallazgo raro en nuestro mundo. Debes enseñarle lo que quieres que ella sea. Y será mejor si lo haces con amabilidad. Deja de rociarla con vinagre y prueba con un poco de miel.


  —Lo llevas dentro —ríe Dmitri—. Solo tendrás que usar tu encanto para algo más que para echar un polvo.


  Madre hace una mueca ante el comentario mientras retira la mano.


  —Es cruel no dejarla ver a su familia —dice ella—. Tú tenías una mala relación con tu padre, Andrushka, pero ella no tiene la misma relación con el suyo. He oído que está en su lecho de muerte.


  Mamá no necesita oír lo que pienso decirle a Dmitri. En lugar de eso, le beso suavemente la frente para recordarle que aún soy capaz de amar. Tomo su mano entre las mías y la guío hacia la puerta. Su rostro se ilumina con una tenue sonrisa.


  —Tienes razón, mamá. Por la mañana, quiero que desayunes con mi mujer. Quiero que se sienta bienvenida en nuestra casa.


  —Es tu mujer, Andrushka —suspira Mamá—. No una invitada para que yo la entretenga.


  Ella cierra la puerta antes de que yo pueda responder.


  —Será mejor que no estes sonriendo cuando me dé la vuelta —le advierto a Dmitri.


  Dmitri se ríe.


  —Eva estaba mirando por la ventana cuando llegasteis a casa. Esperaba ver a una pareja feliz, no a una discutiendo.


  Me acerco a la barra y bajo la voz hasta gruñir.


  —Tienes que dejar de cotillear con las mujeres.


  La chulesca sonrisa de Dmitri falla.


  —Las mujeres me mantienen al tanto. Ven más cosas y están siempre dispuestas a hablar —hace una pausa y hace girar su vaso sobre el mostrador—. Oleg nos dijo que algo malo pasó en el restaurante. Que sacaste a Paige de allí a toda prisa, pero no quiso decir nada más.


  —Talia estaba allí. Se presentó ante Paige mientras clavaba sus garras en su muñeca.


  —¿Lo hizo? —la frivolidad desaparece mientras recorre la habitación—. ¿Y Paige Geraldovna aún tiene los pendientes?


  Asiento con la cabeza. Los pendientes eran tanto un regalo como un medio para vigilarla. Llevan un chip de seguimiento. Si intenta escapar de nuevo, lo sabré. Sé que quiere volver con su familia, pero no puedo arriesgarme. Katerina, una de sus guardianas, ya les hizo una visita disfrazada de trabajadora social a través del hospital. Y es sólo cuestión de tiempo antes de que Paige vuelva a intentar verlos.


  —Ella debería tener un teléfono también —me dice—. Como una alternativa de seguridad, podemos hacer un mapa donde quiera que vaya.


  —Entonces consíguele un teléfono.


  Dmitri deja de pasear y me mira. No se atreve a advertirme sobre mi tono. En lugar de eso, desaparece, haciendo sonar sus llaves por el pasillo, y en menos de quince minutos regresa con un nuevo Samsung.


  Hay cajas apiladas en un armario de acero cerrado con llave en una habitación vedada al personal, a menos que quieran acabar en el sótano o algo peor. Me lo entrega, pero no lo suelta hasta que lo miro con recelo.


  —Sé amable con ella, Andrei —me dice—. Es lo único que ella quiere. Se lo debes.
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  No recuerdo cuando me dormí. Apenas recuerdo haberme metido en la cama. Pero el edredón me llega hasta la barbilla y tengo los pies bajo las sábanas.


  Me pongo rígida al darme cuenta de que Andrei está tumbado a mi lado, lo bastante cerca como para sentir su calor, pero lo bastante lejos como para no tocarme. Él se mueve en la cama mientras yo me quedo quieta, y entonces siento su mano en mi hombro.


  Me giro ligeramente, abriendo los ojos, pero él no puede ver mi expresión en la oscuridad. Su mano roza suavemente mi hombro y espero a que diga algo.


  Quizás diga por qué me ha traído aquí y por qué me quiere. Quizás me cuente su plan. Espero.


  —Sé que estás despierta —dice.


  —Si, lo estoy.


  —Paige —me dice—. ¿Qué quieres?


  —Ya tú sabes lo que quiero —aparto mi cuerpo del suyo, pero me reprocho amargamente por quererlo tanto—. Quiero recuperar mi vida y no volver a pensar en este lugar.


  Él retira su mano y el vacío me hiela la piel al instante.


  —Imposible —su voz es llana—. No hasta que esto acabe.


  Me incorporo y enciendo la lámpara de la mesilla.


  —¿Y cuándo será eso, Andrei?


  Le miro fijamente. Sus ojos se entrecierran ante la luz de la lámpara. La sábana le cubre la parte inferior del cuerpo y no lleva camisa. Se tapa los ojos con el antebrazo, flexionando los músculos sin querer. Sigo deseándolo, pero no ahora. Esto es primero.


  —¿Habrá otra crisis cuando te convenga? —pregunto acalorada—. ¿Soy tu rehén, Andrei? ¿Tu prisionera? ¿Tu juguete? ¿O tu esposa?


  Aparta el brazo de la cara y me mira fijamente. Esos ojos oscuros han visto cosas que jamás yo podría imaginar. Se incorpora y la fina sábana cae por su cuerpo. Me muerdo el labio y miro hacia otro lado, ignorando su musculoso pecho.


  Quiero trazar sus músculos con las yemas de mis dedos mientras le miro fijamente a los ojos y busco el alma que se esconde tras el hielo. Quiero que me abrace con fuerza contra su bien formado cuerpo mientras me besa y que luego me penetre.


  Quiero que se preocupe por mí, no sólo por mantenerme viva para su plan secreto, el cual se niega a compartir.


  —Eres legalmente mi esposa —responde. Sus palabras son frías, sin afecto, como si hablara de su coche o de su casa. Andrei me posee como a ellos, excepto que a ellos los trata mejor.


  —Eso no es una respuesta.


  —Es por tu propia protección.


  —¿Qué pasa con las mujeres de los otros Pakhan? ¿Sus maridos también las encierran para protegerlas? ¿Tienen que mantenerlas bajo llave lejos de sus enemigos?


  La boca de Andrei se tensa y, por un momento, parece como si quisiera arremeter. Pero no lo hace. En estas pocas semanas conociéndole, he aprendido una cosa: nunca golpeará a una mujer. En cambio, me mira fijamente. Pero sé bien que no debo flaquear bajo su mirada intimidante.


  —Entonces dime qué quieres, Paige.


  Me levanto de la cama y le miro como si yo mandara. El pelo le cae descuidadamente sobre sus ojos mientras él retira la fina sábana de lino de su cuerpo.


  Las crestas de sus firmes músculos me tientan, y puedo ver su gruesa polla abultada bajo los pantalones del pijama. Mis pezones se tensan en respuesta, y siento la suave tela de mi bata presionándolos.


  Sus ojos no se mueven, solo siguen clavados en los míos mientras espera mi respuesta.


  —Quiero esa puerta abierta —respondo temblorosa—. Quiero un coche con conductor. Quiero todas las demás cosas que tiene o debería tener la esposa de un Pakhan. Quiero que la gente sepa que estoy casada con un hombre poderoso, que no le teme a nada ni a nadie.


  —Tienes todo eso y más.


  Respiro hondo antes de agregar:


  —Quiero volver a sentirme persona y no una baratija que te cuelgas del brazo para presumir ante el mundo cuando te apetece.


  Andrei guarda silencio, pero esta vez es diferente: frunce el ceño y mira alrededor de la habitación. Se concentra en un cuadro de la pared que hay detrás de mí. Sé cuál es. Un caballo blanco salvaje que corre por un bosque de árboles oscuros, intentando escapar de un invisible depredador. Me pregunto qué estará pensando al mirarlo tan fijamente.


  —Está bien —dice. Se levanta de la cama y su polla rebota contra sus finos pantalones de algodón mientras camina hacia mí. Ya está demasiado cerca, pero no retrocedo—. Pero sin trucos, Paige. Es la única norma.


  Su autoridad se escurre por su piel en ondas que me hacen estremecer. Sus labios se separan y un cosquilleo recorre el interior de mis muslos hasta despertar mi clítoris.


  Me detengo y me pregunto si debería besarle. Si debería rodearle con mis brazos. Quiero rodearle con las piernas y frotar mi cuerpo hambriento contra el suyo. La humedad entre mis piernas se acumula y me siento resbaladiza y preparada. Pero él no quiere eso.


  Él quiere obediencia, no sexo.


  —Gracias —mi voz suena tan distante como la suya—. Eso es un comienzo.


  —No me dejarás, Paige —se inclina hacia mí, su aliento llega a mi mejilla—. ¿Entendido?


  ¿Quiere decir hasta que esto termine, o para siempre?


  Él no espera mi respuesta. Lo observo fijamente mientras se pone la bata. Luego sale del dormitorio.


  Y fiel a mis exigencias, la puerta permanece abierta.


  Vuelvo sola a la cama. Mis dedos tocan la lámpara mientras me debato entre dejarla encendida o no. La base plateada tiene grabada una silueta de árboles entrelazados. Es el único objeto de la habitación que me gusta.


  Al final, la apago; no puedo querer quedarme aquí. Casi me duermo de nuevo, pero la puerta vuelve a abrirse y Andrei enciende ahora la luz del techo.


  Me incorporo lentamente mientras me acerca una caja negra.


  —¿Un teléfono? —le pregunto estúpidamente. Retiro la tapa y dentro hay un teléfono nuevo cubierto de plástico. Andrei se mete la mano en el bolsillo y me da mi viejo teléfono con todos mis contactos.


  Le sonrío por primera vez en mucho tiempo.


  Él no me devuelve la sonrisa, pero asiente con la cabeza.


  —Tenlo siempre encendido.


  De inmediato, le envío un mensaje a Emma y un segundo después, recibo una respuesta.


  Son noticias terribles. Han ingresado a papá en el hospital. Mis emociones entran en conflicto y se hacen nudo en mis tripas. Me odio por no haber estado allí, pero ¿cómo iba a saberlo?


  Odio a Andrei por tenerme prisionera. Pero, él ha dejado la puerta abierta y yo he regresado a la cama.


  —Mi padre está en el hospital —le miro mientras hablo—. No espero que lo entiendas, pero tengo que ir.


  Él se queda en silencio, pero no es igual. Es como si estuviera pensando en algo. Entonces habla.


  —Puedes ir por la mañana después del desayuno. Oleg te llevará.
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  Por la mañana, estoy demasiado nerviosa para desayunar, así que me conformo con una ardiente taza de café solo. No he visto a papá ni a Emma desde que me secuestraron. Mi Rover con chófer está parado frente a la puerta de entrada mientras bajo los escalones.


  Andrei insiste en que me siente atrás. Aunque me resulta extraño que me lleven en coche.


  —Eres mi esposa —Andrei me abre la puerta trasera—. Y debes comportarte como es debido.


  Anonadada, le miro como si fuera yo la que hizo la lista. Exigí ser tratada como la esposa de un hombre poderoso. Pero hoy Andrei me lo está poniendo difícil.


  Me ayuda a subir al asiento trasero mientras mis pasos se tambalean sobre mis tacones de diseño, y yo sujeto el dobladillo de mi vestido de seda mientras me deslizo en el asiento trasero. Eva insistió en que llevara mi pelo en un peinado recogido, que va a juego con mi ropa de alta gama. Me veo y me siento como una Cenicienta despistada y emperifollada en un retorcido cuento de hadas lleno de monstruos a los que da demasiado miedo enfrentarse, salvo en la oscuridad.


  La única diferencia es que no volveré a cambiarme a medianoche. Nunca volveré a la vida que conocí. Esto es todo hasta el amargo final.


  De pie en la puerta abierta, Andrei me coge de la muñeca.


  —Falta tu anillo, Pequeña Señorita Suertuda.


  Extiendo la mano mientras él vuelve a deslizar el anillo en mi dedo, y su peso me recuerda la farsa de nuestra boda. Al menos no tengo que fingir que estoy enamorada. Miro fijamente el anillo, como si tampoco perteneciera a ese lugar.


  Andrei se mete la mano de nuevo al bolsillo y muestra los pendientes de diamantes en la palma.


  —Y estos también —me dice.


  Estoy a punto de protestar hasta que sus dedos rozan mi mejilla y me aparta un mechón de pelo. Me quedo quieta, conteniendo la respiración mientras me coloca suavemente cada pendiente en las orejas. Me mira fijamente las orejas y, cuando termina, me mira a los ojos como si nunca fuera a apartar la mirada.


  Me quedo sin aliento cuando su mirada oscura me congela. No puedo imaginar lo que debe pensar. Pero, ¿acaso quiero hacerlo? Lo único en lo que puedo pensar es en ese cuadro de la pared del caballo que huye, y ahora entiendo por qué está tan desesperado.


  Coloca una mano sobre mi rodilla y se inclina hacia el coche, dando a Oleg instrucciones de última hora en ruso. No entiendo lo que dice, pero sé de quién habla. De mí. Siempre de mí.


  —Recuerda, Paige —dice Andrei, acomodando algo en mi cabello—. Nuestra vida no es un juego. Gente murió para que estuviéramos juntos. Volverás a mí.


  Es la parte no dicha la que hace que mi corazón martillee en mi pecho.


  No necesita decirlo. Puedo oírlo en su dura voz, como el hierro. Puedo sentirlo en la forma en que su mano me recorre posesivamente. Puedo verlo en su oscura mirada. Los pensamientos que podría haber tenido sobre huir en cuanto Oleg me diera la espalda desaparecen ahora como gotas de rocío al sol de la mañana. Andrei los ha quemado todos.


  Se lleva mi mano a su boca. Mi respiración se hace más profunda cuando sus labios apenas rozan la piel desnuda entre el puño de mi vestido y mi muñeca vendada. Sus ojos no se apartan de los míos. Andrei afirma que el amor no existe, como si le fuera ajeno. Sin embargo, puede ser terriblemente romántico cuando le conviene.


  Odio la forma en que él me hace desearlo, casi tanto como deseo mi libertad.


  Aparto las rodillas y, de repente, su otra mano se separa de mi pierna. Andrei se ríe de mi malcriada reacción, e incluso Oleg esboza una leve sonrisa. ¿Cómo se atreven a burlarse de mí? Coloco el bolso sobre mi regazo, cubriéndome las rodillas. Aprieto la boca y miro fijamente hacia delante mientras Andrei cierra la puerta. Él me señala otro jeep.


  Por supuesto, hay más guardias. Vaya discreción.


  Mi teléfono suena cuando el Rover pasa junto a los altos robles de la entrada, mi ceño se frunce y sonrío tontamente.


  Le escribo a Emma que estoy de camino y ella me responde con un emoticono sonriente. Anoche quise llamarla, pero decidí no hacerlo. Andrei estaba leyendo abiertamente la pantalla de mi teléfono mientras yo escribía. Cuando intenté levantarme, me agarró el muslo con la mano.


  La mirada fulminante que me dirigió entonces me hizo dejar el teléfono en la mesilla de noche.


  Hoy se lo contaré todo a Emma. Le contaré por qué no he vuelto a casa. Pero, ¿cómo? ¿Cómo le digo que vivo con un hombre que me secuestró de mi piso? Suspirando, vuelvo a meter el teléfono en el bolso.


  Anoche sentí que Andrei me había regalado el mundo cuando vi el teléfono. Qué fácil fue olvidar que me lo quitó todo. Estoy en su mundo, escondida tras un imponente muro, y a oscuras. ¿Acaso quiero saber sus secretos? Su fría mirada me recuerda al cuadro de la pared en nuestro dormitorio, el bosque oscuro que se vislumbra tras una hilera de árboles.


  Yo sé por qué huye el caballo. Quiere hacer todo lo posible para no ser arrastrado hacia esa premonitoria oscuridad, tras los árboles.


  Lo más vergonzoso de anoche fue ese breve momento en el que pensé que por fin podríamos hacer el amor. Anoche deseé a Andrei, pero tuve que recordarme a mí misma que seguía enfadada con él por todo lo que había hecho.
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  El Rover se detiene ante la entrada principal del hospital. Cuando intento salir, la puerta del coche no se abre. Mi mirada se cruza con la de Oleg por el retrovisor.


  —Un momento, Paige Geraldovna —responde solemne.


  Suelto la manilla y finjo estar tranquila mientras Oleg aparca el coche y sale. El otro guardia se arrastra desde el asiento del copiloto hasta el volante. Oleg me abre la puerta, me agarra del brazo y me ayuda a llegar al paso de peatones enladrillado.


  Estoy a punto de decirle que retroceda cuando capto su expresión. No me mira a mí. Está escudriñando nuestro entorno e, instintivamente, yo hago lo mismo.


  Gente ha muerto para que estemos juntos.


  Existe una amenaza real. Recuerdo las uñas de Talia clavándose en mi brazo mientras mi cuerpo se congela del susto. Me estremezco. Oleg vuelve a centrar su atención en mí.


  —Por favor, quédate cerca, Paige Geraldovna.


  Asiento dócilmente y permanezco a su lado mientras entramos por el vestíbulo del hospital.
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  El hospital Cooper-Barnes es el mejor en endocrinología en toda la costa este. Al principio, me siento cohibida, elegantemente vestida y con un guardaespaldas que me sigue por los soleados pasillos hasta el ascensor. Pero pronto me doy cuenta de mi vanidad; nadie se fijará en mí en este lugar, todos sufren por el precario destino de un ser querido.


  Oleg cumple su palabra y pasa desapercibido mientras caminamos a la unidad de endocrinología. Voy sola por el pasillo hacia la habitación 611. Me detengo ante la puerta, preguntándome cómo explicaré lo sucedido, pero decido desviarlo. Debo proteger a mi familia, no decirles la verdad. Tenemos cosas más importantes que hablar. Me quito el anillo de casada y lo meto en el bolso.


  Emma me envió un mensaje con la mala noticia de que el estado de papá había empeorado y que había que ingresarlo. Ahora nuestro padre yace dormido en su cama, conectado a máquinas que zumban, pitan y lo mantienen con vida.


  —Paige, ya estás aquí —dice Emma y corre hacia mí, yo la cojo en brazos. Le abrazo fuerte, como si pudiera llevármela conmigo. Ella retrocede, y su mirada recorre mi vestido nuevo y el estilizado peinado.


  —Me alegro de verte —le digo y la mantengo a distancia, forzando una sonrisa sincera en mi rostro. La clara piel de Emma se ha llenado de granos en las mejillas y barbilla. Tiene el pelo sin brillo, encrespado y recogido en una coleta demasiado tensa. La pobre niña parece llevar el peso de las desgracias de nuestra familia sobre su pequeña espalda. Y así lo hace. Mientras yo me peleaba con Andrei, la dejé sola para que se ocupara de este desastre.


  —Estoy bien —responde Emma, como si pudiera leer mi mente—. Pero he estado preocupada por ti. ¿Qué ha pasado? ¿Dónde has estado?


  La preocupación desaparece y se convierte en un interrogatorio. Salvo por el vendaje, no tengo aspecto de haber sido secuestrada o maltratada.


  —Hablaremos luego —me congelo mientras mis ojos se enfocan, más allá de la cama, en la mujer sentada junto a papá. La aprensión da paso a la ira, y la ira es sustituida por un odio latente—. ¿Qué hace ella aquí?


  —¡Mamá regresó, Paige! —dice Emma, juntando sus manos y balanceándose sobre las puntas de sus pies.


  Nuestra madre, Cynthia Reyes, partió cuando yo tenía trece años y Emma seis. Siempre me pregunté si la reconocería si volvía a verla. Ahora ya no tengo esa duda.


  Algo más allá de su envejecido aspecto me dice que es ella. Tiene el pelo más oscuro de lo que recordaba, pero brillan canas bajo la luz del techo. Su cara es un poco más redonda, pero su sonrisa sigue siendo la misma. No es que la viéramos mucho antes de que ella huyera.


  Yo habría corrido en otra dirección si la hubiera visto en la calle. Habría fingido no conocerla mientras mi odio se ahogaba en mi garganta. Cada gramo de control me impide gritarle ahora. Me sorprende que el odio en mí esté tan fresco como el del mismo día en que ella se fue.


  Mis sentimientos no han cambiado. Me molesta que haya vuelto a nuestras vidas, como si tuviera derecho a estar aquí mientras mi padre agoniza. Ya no la necesitamos.


  Aún recuerdo los años que precedieron a la inevitable ruptura de ellos. Cuando ella traía hombres a casa, sin importarle que mi padre estuviera allí, ni utilizar su dormitorio. Emma era demasiado joven para entenderlo, y yo hice todo lo que pude para protegerla de lo que sabía mientras me sentaba con papá y le veía beberse la humillación con lágrimas en los ojos.


  Y cada vez, ellos se peleaban luego de que su último amante saliera. Emborrachados gritos me llevaban a mi habitación junto con Emma, donde yo intentaba distraerla de la realidad de nuestra destrozada familia.


  Y parece que mis distracciones funcionaron, porque Emma aprieta mi mano, y sonriendo dice:


  —¿No es genial? Mamá ha vuelto.


  Cynthia se sienta derecha y espera con los ojos muy abiertos e inseguros. ¿Acaso espera ella un abrazo? ¿Espera que le demos las gracias por habernos honrado con su presencia? ¿Debería yo agradecerle que ella decidiera volver después de que sufriéramos diez años sin tenerla?


  ¿Después de haber humillado a papá tan abiertamente?


  Miro a mi padre, apenas consciente en la cama y agotado por el tratamiento. Casi ni se da cuenta de que ella está presente. Durante diez años, me esclavicé como un animal, intentando ser todo para todos los que ella dejó atrás. ¿Acaso piensa que ahora la quiero aquí?


  Cynthia se levanta de la silla y me mira expectante.


  —¿Cuánto tiempo piensas quedarte? —le digo. La amargura se filtra en mi voz. El veneno habría hecho que una persona inferior se estremeciera de vergüenza. Pero no Cynthia Reyes. La mujer me mira como si mi tono fuera irrespetuoso. Como si aún fuera una niña. Su niña. Pero, ya no lo soy. No he sido una niña desde el día que ella huyó.


  —Paige —su mirada coincide con la mía—, tienes buen aspecto. Tu hermana dice que has estado fuera un mes.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Si, pero aún faltan nueve años y once meses para una década.


  Cynthia aprieta los labios. ¿Le molesta que haya sacado el tema? ¿Le duele? Me da igual. No tiene derecho a comparar nuestras situaciones.


  —Tu primo Kenney me dijo que tu padre estaba enfermo —dice y pone la mano sobre la cama—. Pensé que debía venir a verlo.


  —¿Para regodearte? —le pregunto.


  —Paige —interviene Emma, parece molesta cuando mi bomba estalla—, mamá dice que ella nos ayudará.


  Sacudo la cabeza.


  —Ella no debería estar aquí.


  —Quizá deberíamos hablar en el pasillo —responde Cynthia.


  Miro a papá, que tiene los ojos cerrados, y me pregunto si estará realmente dormido. Salgo al pasillo y espero. Cynthia se pone a mi lado y, en voz baja, le digo lo que tengo que decirle.


  —¿Por qué estás aquí? —pregunto—. Él no tiene dinero. ¿Por qué no nos deja en paz?


  Ella observa fijamente mis pendientes y dice:


  —Emma dijo que desapareciste.


  —Tenía una buena razón, ¡que es más de lo que puedo decir de ti!


  —Lo siento, Paige. Pero eras demasiado joven para entender las circunstancias.


  —Entendí mucho, Cynthia, demasiado —respondo amargamente—. Yo sabía lo que hacías con todos esos hombres mientras papá escuchaba desde la cocina. Pero vale, cuéntamelo ahora. Dime por qué te fuiste. Entiendo que quisieras dejar a papá. Pero, ¿por qué a mí? ¿Por qué a Emma?


  Cynthia mira hacia el puesto de enfermeras y, aunque ellas están ocupadas, hay demasiado silencio en el pasillo como para no ser oída.


  —Este no es el lugar para hablar de lo que pasó —dice, con voz temblorosa—. Yo no sabía lo enfermo que estaba tu padre. Así que cuando me enteré, volví.


  —Para aliviar tu conciencia culpable —me burlo—. ¿Es eso?


  Sus ojos se vuelven fríos y una pequeña parte de mí se arrepiente de haberlo dicho. Pero, ¿qué espera ella? Mamá dejó a Papá, pero también nos abandonó a nosotras.


  —Paige, me perdí una década de vuestras vidas y lo siento de verdad. No espero perdón.


  —Bien —le gruño—. Porque no lo vas a conseguir.


  —Quiero darle a tu padre la oportunidad de hacer las cosas bien —agrega.


  ¿Acaso está loca?


  —¿Quieres darle a Papá la oportunidad de hacer las cosas bien? —balbuceo—. ¿Para quién?


  —Guardamos secretos que no se te podían decir antes —me responde—. Los dos. Ahora tienes derecho a saberlo, pero no aquí. No ahora —intenta agarrar mi mano, pero yo la retiro. No quiero que me toque.


  —Paige —suspira Cynthia—, yo pensé en ti y en tu hermana todos los días que estuve fuera. Hice planes para las tres, pero tardé más de lo que pensaba. Entiendo si tú no quieres tener nada que ver conmigo. Pero piensa en Emma. Tú ya eres una adulta y me alegra que tengas una vida, pero Emma me necesita.


  —Emma no te necesita —me burlo—. Me tiene a mí. Siempre me ha tenido a mí.


  —Tú no viste cómo se aferró a mí cuando yo entré en la habitación —el dolor en su voz es inconfundible—. Te conozco, Paige. Sé que ahora me odias. Pero si supieras por qué hice lo que hice, no me odiarías.


  Necesito todo lo que hay en mí para no gritar fuerte.


  —¡Entonces dímelo! —espeto.


  —Aquí no —sacude ella la cabeza y sigue repitiendo esas dos palabras— Aquí no. Por favor, tienes que entender.


  Respiro. Quizá yo pueda entender después de lo que me ha pasado. Mamá se fue, pero quizá había una buena razón. Yo tengo una buena razón. ¿Por qué ella no?


  ¿Y qué me impide ahora huir de Andrei? No Oleg. Yo podría llamar a las autoridades y contarles lo que Andrei hizo. Él no me perseguiría. ¿Por qué? Me advirtió que hay gente peor. Pero esa no es razón para quedarme. Es la tentación lo que me hace quedarme. El tonto orgullo de que alguien como él me pretenda. Que alguien como él haya ido demasiado lejos para conseguirme.


  Mamá toma mi mano, y esta vez no la retiro.


  —Paige, por favor —suplica—. Solo escúchame. Entenderás todo si lo haces.


  —Vale —asiento con la cabeza—. Tal vez lo haga.


  —¿Te dijo algo tu padre? —susurra—. ¿Sobre… algo?


  El pasillo es frío, pero su tono me hace sentir aún más frío.


  —¿Sobre qué?


  —Claro que no lo hizo —menea la cabeza—. Si lo hubiera hecho, no me preguntarías eso. Hay un restaurante cerca de donde vivo. Te daré mi número y podremos hablar allí. Cuanto antes, mejor, Paige —su agarre se tensa lo suficiente como para reflejar su urgencia, pero no lo suficiente como para doler—. No soy el monstruo que tú crees que soy.


  No me apetece tranquilizarla con una mentira, así que no respondo. Pero le daré una oportunidad.
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  Emma está sentada en el borde de la silla y nos observa mientras volvemos a entrar en la habitación. Su labio inferior tiembla ligeramente mientras se agarra al borde de la silla.


  —Estás temblando —le digo en voz baja, mientras tomo una de sus manos.


  —¿Dónde has estado, Paige? —me interroga.


  —No puedo decírtelo ahora. Hablemos más tarde —la ironía de las palabras me golpea. Quizá mamá tenga razón. Quizá ella no sea el monstruo que yo creo.


  —¿Vendrás a casa con nosotros? —vuelve a preguntar Emma.


  —No puedo.


  —No te preocupes, cariño —dice Mamá, poniéndole a Emma una mano en el hombro—. Yo estaré a tu lado.


  Mi autocontrol me sorprende al ver que Emma le devuelve la sonrisa. Su mano se separa de mí y deja que mamá la abrace. Siento que el corazón se me parte en dos. Debería alegrarme, incluso aliviarme, que mamá vaya a estar ahí para Emma. Pero no puedo evitar pensar en mí.


  ¿Dónde estabas cuando yo te necesité, mamá?


  Papá murmura algo en su cama, una leve sonrisa aparece en sus labios. ¿Una sonrisa de victoria, tal vez? Miro a mamá. Por un instante, es como si me mirara yo misma en un espejo.


  Reconozco la mirada que ella le da a papá.


  Es la misma mirada de resentimiento que yo reservo para Andrei.
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    PAIGE

  


  La visita es corta. Emma sigue pegada a mamá desde que le dije que no puedo volver a la casa con ella. Me pregunto cuánto tiempo lleva Emma sola en casa. Hablo con la enfermera y me dice que ayer ingresaron a papá. Se espera que él salga en uno o dos días.


  Y no porque él esté mejorando.


  —Debería estar en cuidados para enfermos terminales —me dice. Noto cómo me mira, como si yo no hubiera estado aquí todo el tiempo. Quiero gritar y decirles que se equivocan. He estado siempre aquí y seguiría estando aquí si no fuera por Andrei.


  Me siento en una silla alejada de la cama mientras Emma se sienta junto a la cama con mamá a su lado.


  Quizá esto sea lo mejor, me digo.


  Pero la verdad es que quiero irme del hospital. Quiero volver a la mansión porque no me di cuenta de lo cansada que estaba hasta que volví a ver a mi familia. Quiero que alguien se preocupe por mí y mis necesidades. Quiero que a alguien le importe si vivo o muero.


  No porque me necesitan para que les cuide, sino porque me amen.


  Es egoísta, lo sé. Pero quiero que alguien me recuerde que yo le importo.


  En ese momento, mi teléfono suena con un mensaje de Andrei, preguntando cómo va todo.


  ¿Debería ofenderme porque me está chequeando? No lo estoy. Me alegro de que él quiera saber dónde estoy. Que me eche de menos. Quiero que le importe.


  Le respondo que todo va bien y que me iré pronto. Levanto la vista y veo a Emma mirándome.


  —¿Ya te vas? —me pregunta con una vocecita que me punza el corazón.


  —Así es, debo irme —asiento con la cabeza—. Hablaremos pronto, pero no aquí.


  Evito la mirada de mi madre mientras sus propias palabras salen de mi boca. No es lo mismo. No puede ser lo mismo. Mi mirada se cruza con la suya y, en lugar de un sarcástico triunfo, lo único que veo es preocupación.


  La mirada me sobresalta. ¿Acaso mamá sabe?
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  Emma se queda con Papá mientras Mamá me acompaña al coche que me espera. Reconozco a mis guardias en el pasillo, mezclándose a nuestro paso e intentando pasar desapercibidos, pero es difícil con sus oscuros trajes de diseño.


  El aire huele a fresco cuando salimos y el calor me envuelve mientras junio se convierte lentamente en julio. Oleg se sienta en el Rover y Mamá me pone la mano en el brazo, deteniéndome en seco.


  —¿Qué te ha pasado en la muñeca? —me pregunta.


  No puedo mirarla a los ojos.


  —Nada, me la golpeé contra una mesa. Ya está mejor —Las uñas de Talia han dejado una marca delatora: cuatro medias lunas rojas y furiosas espaciadas uniformemente donde ha roto la piel.


  Mamá echa un vistazo cauteloso al Rover en ralentí, su pecho sube y baja rápidamente al verlo.


  —Paige —su expresión enciende la voz de mi cabeza. Ella debe saber—. Prométeme que te reunirás conmigo.


  —Allí estaré —mi voz se entrecorta y vuelvo a sonar como una niña—. Yo cuidé de los dos. Pero las cosas cambiaron y no pude estar allí este mes pasado. Ahora no puedo hablar de ello.


  Ella vacila, luego se vuelve de espalda al Rover y a la mirada curiosa de Oleg.


  —Lo entiendo —dice, bajando la voz—. Tu padre debió habértelo dicho. Ten cuidado, Paige. Hablaremos el martes.


  Mamá me da un fuerte abrazo que parece que va a durar para siempre. Y de repente, me doy cuenta. La he echado de menos. La he echado de menos durante diez años. Los buenos recuerdos eclipsan ahora a los malos, y sólo recuerdo cuando me abrazaba y me decía que no llorara.


  Ella prometió cuidarme.


  —¿Puedo darte un beso? —susurra.


  Asiento con la cabeza porque no puedo hablar. Bajo la cabeza para que pueda alcanzarme la mejilla. Cierro los ojos cuando sus labios tocan mi piel y me esfuerzo por no llorar.


  No estoy preparada aún para decirle que la perdono, aunque ya lo he hecho.


  —Te amo, Paige —ella tiembla, moquea, y su voz se vuelve gruesa y ronca—. Nunca he dejado de amaros a ti y a tu hermana.


  —Lo sé —respondo mientras me alejo de ella.


  Oleg no dice nada y yo me apresuro a subir al jeep. Mamá se queda en la entrada mirando cómo nos alejamos, y doy gracias por que el segundo jeep esté a una distancia discreta. Yo habría vuelto a entrar si los guardias no estuvieran aquí. Le habría contado a Mamá todo lo sucedido sin que Papá y Emma me oyeran.


  Le habría contado todo, y luego le habría preguntado si ella también estaba en problemas.


  Tal vez Mamá tuvo que irse. Y, como yo, puede que no tuviera otra opción y alguien se la llevara.


  Puede que Andrei no lo pretendiera, pero sus acciones pueden haber tendido un puente hacia mi pasado.


  Y yo podría haber huido. El hospital era lo suficientemente grande para esconderme. Pero no lo hice porque Andrei me perseguiría hasta el fin del mundo. Yo me enfadaría si no lo hiciera.


  Y entonces la horrible verdad se asentó en mi estómago: Yo no quería quedarme.


  Miro su mensaje en el móvil y no puedo evitar sonreír.
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    ANDREI

  


  Estoy en mi despacho con la puerta abierta de par en par, esperando que Paige regrese. En mi yace una sensación de calma después de los acontecimientos de anoche. No hay llamadas frenéticas de Oleg, diciéndome que los guardias han tenido que perseguir a Paige por el aparcamiento del hospital. Puede que ella me haya escuchado, o que por fin haya comprendido lo que implica formar parte de la Bratva.


  Dmitri está tumbado en el sofá, mirando el móvil y fingiendo que no le importa. Pero de vez en cuando echa un vistazo a la puerta. Del mismo modo, Natasha entra en el vestíbulo cada vez que se oye un ruido extraño en el exterior. Aunque pone cara de indiferencia mientras mira por la ventana, su curiosidad transmite su preocupación.


  Hacia el mediodía, la puerta principal se abre y risas siguen los pasos. Me esfuerzo por no sonreír y oculto mi placer al oír la risa de Paige. Es melódica, como si estuviera a punto de tararear una balada. Quiero salir al pasillo e indagar, pero me controlo.


  Ella se detiene ante la puerta del despacho, con Oleg asomando detrás de ella, y luego me mira.


  Algo que no me esperaba. Su cara se ilumina con una expresión que nunca había visto. Nadie, excepto Eva, se había alegrado nunca de verme. Solo veo miedo antes de que la gente vuelva la cara. O codicia antes de hacer una petición irrazonable. Pero Paige mantiene su mirada en mí mientras sonríe.


  —Avísame si necesitas algo más, Paige Geraldovna —dice Oleg, inclina ligeramente la cabeza y se aleja rápidamente por el pasillo.


  Dmitri se levanta y le devuelve la sonrisa con impaciencia. Hace lo que yo debía haber hecho.


  —¿Fue una buena visita, a pesar de las circunstancias? —le pregunta.


  —Mi padre está estable, que es lo mejor que podemos esperar por ahora. Gracias por estar pendiente —asiente Paige, entrando en la habitación. Su sonrisa se atenúa ligeramente.


  No se da cuenta de la mirada de urgencia que me dirige Dmitri. No tenemos mucho tiempo.


  —Estás en nuestras oraciones, Paige Geraldovna —le dice Dmitri, tomando su mano en la suya.


  Ella sonríe mientras él sale de la habitación. Él tenía razón al sugerir que le diera el teléfono. Eva dijo que dejara de rociarla con vinagre y probara con un toque de miel.


  Me acerco a Paige, pensando en algo bonito que decirle. Puedo inventar un millón de maneras para torturar a un hombre, pero al tratar de halagar a mi mujer soy un inepto.


  Recuerdo la forma en que Paige me miraba cuando estuvimos en aquella malograda boda. La forma en que sus labios brillaban bajo la luz mientras bailábamos cerca. El brillo de su mirada cuando tomé sus manos entre las mías.


  Una hermosa sonrisa brilla ahora en sus divinos labios como si ella supiera que está en mi mente. Paso junto a ella y cierro la puerta. Recuerda, un toque de miel. Es todo lo que necesitas.


  Le halo hacia mí y la estrecho entre mis brazos. Un suave suspiro sale de sus labios mientras su cuerpo se hunde en el mío. Su cabello roza suavemente mi barbilla y el aroma de su cuerpo me hace cerrar los ojos.


  Si fuera cualquier otra mujer, la tomaría ahora mismo. No permitiría que mis emociones se intensificaran ni que mi corazón diera un salto cuando ella apareciera. Cualquier otra mujer estaría desnuda y gimiendo en la cama de un hotel mientras yo tomo lo que deseo.


  Pero no puedo. Tengo que ser paciente con Paige. Ese es el plan, pero se va debilitando a medida que la miro a la cara y veo que vuelve a sonreír. Me convenzo de que es sólo una cuestión de estrategia. Hacerlo para recuperar el dinero.


  Una pequeña muestra de afecto nos dará lo que queremos.


  —¿Qué es lo que no les dices? —inquiero, mis brazos permanecen en ella, pero desvío la mirada.


  —Necesita cuidados para enfermos terminales —me dice y se suelta de mí.


  ¿Enfermo terminal? No tengo mucho tiempo. Le guío hacia el sofá y me siento a su lado. Quiero relajarme, le paso un brazo por los hombros. Paige se inclina hacia mí, presionando sus suaves pechos contra mi costado. Parpadeo y recuerdo que ya he estado otras veces sin sexo, pero esto es diferente. Entonces no lo deseaba.


  —Mi madre estaba allí. Dice que quiere hablar conmigo —señala.


  Mi cuerpo se tensa y ella debe sentirlo, porque se gira y me mira a los ojos.


  —¿Por qué? —le pregunto, en tono neutro.


  Ella vuelve a apoyar la cabeza en mi pecho, y contesta:


  —Dice que quiere decirme por qué se fue. Y yo quiero saberlo.


  Le agarro por el muslo, me detengo a tocar sus sensuales caderas y la acerco más. Ella no puede ver mi expresión de desconcierto. ¿Acaso Cynthia Reyes sabe algo sobre Gerald? ¿Sobre su implicación, sea cual esta sea? Tiene que saberlo. No hay otra explicación.


  Sus dedos descansan en mi pecho y noto entonces que Paige está llorando.


  —Lo siento, Paige —las palabras salen torpes mientras las recito. Rígidas y poco sinceras al salir de mi boca.


  Pero Paige sonríe suavemente, sustituyendo la tristeza por la consideración.


  —Gracias, Andrei. Me alegró volver a verla. Pensé que quería odiarla, pero no puedo. Quedamos en vernos el martes.


  —Tendrás que contarme más —le digo.


  —Recordé una pelea en particular… —empieza ella a hablar.


  Y cuenta cosas que yo no me imaginaba que ocurrieran en una casa normal, sólo en la Bratva. Por supuesto, no me hago ilusiones de que la gente normal no tenga violencia en casa. Pero nunca imaginé que alguien como Paige las hubiera enfrentado. Porque ella actúa normal, sin vicios que encubrir.


  —Lo siento —dice al final, sentándose—. Debo estar aburriéndote. Tienes cosas que hacer.


  Le agarro la mano, impidiendo que se levante.


  —Para ti tengo todo el tiempo del mundo.


  Lentamente, Paige vuelve a tumbarse en el sofá. Su postura es rígida, pero pronto se reclina en los cojines. No me mira a los ojos, pero quiero que lo haga. Paso mi pulgar por sus dedos y sus hombros se relajan. Vuelvo a acariciarle los dedos y ella apoya la cabeza en mi hombro.


  Permanecemos unos instantes en silencio. Entonces digo:


  —Yo sufrí años de dolor y decepción hasta que pude proteger a Eva. A veces Vasily la abofeteaba solo para provocarme. Él esperaba a que yo entrara en la habitación y empezaba una pelea insignificante por una camisa extraviada o una comida fría. Pequeñas e intrascendentes cosas que el personal podía arreglar al instante. Pero cosas de las que Vasily la culpaba a ella. Cada vez que la abofeteaba, yo me interponía entre ellos y él me pegaba por ello. Con el tiempo, ya ni siquiera se molestaba en pelearse con ella. En vez de eso, me llamaba a la habitación y me hacía ver cómo la lastimaba.


  —Lo siento mucho, Andrei —me dice.


  Yo me muevo y Paige tiene que sentarse sola. No le dije para que se compadeciera. Ni siquiera sé por qué se lo dije. Su mano se posa en mi hombro mientras miro fijamente por la ventana.


  —Mi madre trajo a un hombre a casa mientras mi padre estaba aún allí —susurra—. Antes del divorcio.


  ¿Ivan? Me pica la curiosidad mientras me giro para mirarla.


  —¿Qué hizo él en respuesta?


  —Nada. Emma era demasiado pequeña para entender, pero yo podía oírlos a través de las paredes. Mi padre se sentaba en la cocina, bebiendo. Por la mañana, él seguía allí con la cabeza sobre la mesa. Nunca volvió a su dormitorio después de eso —Paige suelta una carcajada—. Supongo que todos tenemos nuestros jodidos pasados, ¿no?


  —Algunos más que otros —mi voz se suaviza mientras la subo a mi regazo—. No desde que te tengo a ti.


  Paige se muerde el labio; una sonrisa lenta y malvada aparece en sus labios.


  —¡Qué cursi!


  Es como si un entendimiento descendiera entre nosotros. Se está formando una nueva conexión, una que trasciende las meras palabras.


  —Eva te contó la primera vez que la defendí —le digo—. Pero seguro no te contó toda la verdad.


  Paige se endereza y sus ojos azules como el cristal se clavan en los míos.


  —Ella me dijo que fue porque ella no quería a la amante de él en su cama.


  —No —hago una pausa, buscando las palabras adecuadas. Cuando no encuentro ninguna, me decido por la simple verdad—. Fue porque él descubrió que ella estaba embarazada. Él quería matarla esa noche. Pero primero quería matar al bebé que llevaba en el vientre. Me obligó a mirar —aprieto los dedos al recordar aquella noche.


  Una mujer sollozando, protegiendo su vientre. Un indefenso niño gritándole a un monstruo. Y una lluvia de puñetazos de la que él no podía protegerla.


  —Ella gritaba pidiendo ayuda y nadie acudía. Finalmente, no pude seguir mirando —cierro mis ojos y siento que mi cuerpo se estremece ante el recuerdo—. No había más nadie sino yo. Yo era el único hijo de Vasily. Sin embargo, aquella noche supe que él no dudaría en matarme. Sólo cuando Eva gritó que Vasily me estaba matando, sus brigadistas finalmente intervinieron. Había una docena de hombres en la puerta. Todos estaban escuchando, y ni uno solo de ellos movió un dedo hasta que el monstruo descargó su ira contra mí.


  Abro los ojos y lucho por mantener la respiración uniforme. La sensación de alivio es extraña al contárselo a alguien. Los ojos de Paige se clavan en los míos y rebosan lágrimas.


  —Nunca es demasiado tarde, Paige —le susurro—. Repara la rota relación con tu madre.
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    ANDREI

  


  Esa misma noche, de pie en la terraza, contemplo el laberinto. Es un riesgo tener esa enorme obstrucción cerca de casa. Un escondite perfecto para un asesino, pero me niego a cortarlo. Vasily lo conservó como un desafío, y yo quiero hacer lo mismo.


  Yo no soy mi padre, pero espero que mis enemigos muestren el mismo respeto que le daban a él.


  No puedo evitar pensar en la conversación de antes. Nunca me engañé creyendo que la vida de Paige fuera fácil. Pero ella se abrió a mí, contándome cosas que de otro modo yo nunca habría preguntado. Nunca pensé en lo que ella dejaba atrás porque a mí no me importa en el pasado.


  El cuello de la camisa me aprieta, como si mis emociones me estuvieran estrangulando.


  —Andrei Vasilyevich —me llama Oleg al bajar las escaleras de piedra. Lleva el mismo traje de esta mañana, pero sin corbata, y huele ligeramente a cerveza. Percibo la tensión que irradia y miro detrás de él hacia la casa.


  —¿Chto? —contesto.


  Aunque la luz no nos alcanza, puedo ver la expresión de su rostro en las sombras. Le tiembla la mandíbula y frunce las cejas.


  —Había un sicario de Karamazov cerca del hospital hoy temprano. Se fue después de verme.


  Me bebo otro sorbo de whisky. Fue una tontería enviar a Paige al hospital sin la protección adecuada. Dos jeeps no eran suficientes. La próxima vez insistiré en cuatro.


  Ella ya no es un cebo. Es mi esposa. Y no voy a arriesgarla como Vasily arriesgó a mi madre.


  —Molodets, Oleg —su lealtad me tranquiliza—. Spasibo.


  Pero, en lugar de irse, Oleg traga saliva. Hay una mirada decidida en sus ojos cuando vuelve a hablar.


  —Su padre está muy enfermo, Andrei Vasilyevich. Es claro lo mucho que ella se preocupa por su familia.


  No respondo, y él evita mi severa mirada. Oleg se unió a la Bratva tarde, en su adolescencia. Es leal, pero no despiadado como un hombre criado en la Bratva desde su nacimiento. Oleg deja que la justicia interfiera en sus deberes. Piensa demasiado. Su determinación para expresarse me recuerda a Paige.


  —No habrá más problemas por parte de nuestro enemigo en lo que respecta a mi esposa —mi voz se hace más profunda mientras doy la orden—. Ella significa para nosotros más que una pieza en el tablero.


  —Ella es tu reina —me responde.


  —Lo es —asiento con la cabeza—. Y si la pierdo, entonces perdemos todos.
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    PAIGE

  


  El atareado camarero me lanza una mirada desdeñosa mientras doy otro sorbo a mi té helado sin haber hecho todavía ningún pedido. Es martes y todavía estoy esperando a que mi madre aparezca por el restaurante. Para que Andrei se quede tranquilo, he elegido el River Grill.


  Mientras espero, mis pensamientos se remontan a nuestra conversación del otro día. Al principio apenas hablé porque me sorprendió todo lo que Andrei me contó. Temía que, si hacía algún ruido, él se espabilara y recordara a quién se lo estaba contando. Pero Andrei no se cerró, sino que se abrió más. Pude vislumbrar quién es realmente. Por qué se mantiene alejado de cualquier cosa que se parezca al amor.


  No es que estemos enamorados, pero ahora entiendo por qué nunca sucederá.


  —¿Puedo recomendarle un aperitivo? —dice el camarero sonriendo, pero obviamente es forzado. La cola de clientes en el mostrador se extiende hasta la entrada principal.


  —No —digo. Ella no va a venir, pienso amargamente mientras tiro un billete de cincuenta sobre la mesa—. Disculpe las molestias.


  —¿Necesita cambio, señora? —dice el hombre mientras toma el billete.


  Hago una mueca, niego con la cabeza y me dirijo hacia la salida. Un séquito de guardias se materializa detrás de mí.


  Ignorando a Oleg y a su equipo, finjo estar sola y contemplo la posibilidad de pasar caminando junto a los Rover, continuando calle abajo. Hace un día precioso, templado y con brisa para ser julio. Un día perfecto para estar al aire libre, pero mi resentimiento lo estropea. Quiero insultar a alguien, empezando por un guardia, pero decido no ser grosera.


  Ellos no tienen la culpa de que yo sea tan tonta.


  Mientras camino rápidamente hacia afuera, vuelvo a marcar el número de mamá y no recibo respuesta. Me meto el teléfono en el bolsillo trasero, me doy por vencida y camino dócilmente hasta el Rover. Si Andrei pudiera verme actuando como la esposa perfecta. Mientras conducimos, mi teléfono suena y lo contesto sin mirar, refunfuñando mientras mis ridículos pendientes rozan la pantalla.


  —¿Paige? —escucho. Es mi primo Kenney, y mi estómago da un vuelco. Todas las personas con las que crecí tienen la misma reacción cada vez que él aparece.


  Kenney era un matón en el instituto, el tipo de imbécil que causaba problemas y luego echaba la culpa a los demás. Así que no es de extrañar que se convirtiera en policía, transformándose en un matón al que no se podía tocar mientras ascendía de rango.


  Al principio, Kenney era objeto de chistes divertidos en el barrio. Luego empezaron a detener a la gente por delitos menores. Finalmente, los chistes cesaron por completo cuando Kenney detuvo a uno de nuestros vecinos por hierba, el mismo vecino al que él le solía comprar.


  —Hola, Kenney, ¿qué pasa? —le digo. Nunca llama sólo para charlar, así que voy al grano.


  —Paige, necesito hablar contigo… en persona. ¿Cuándo podemos vernos?


  —¿Le pasó algo a papá? —inquiero. Estoy completamente confundida porque Kenney no se lleva bien con mi padre—. ¿O a Emma?


  —Paige —su voz es severa ahora, pero advirtiéndome que no pierda la calma—. ¿Cuándo podemos vernos?


  —Podemos vernos ya mismo —contesto.


  Le pregunto si tenemos que vernos en la estación, pero, para mi alivio, Kenney sugiere el bar que está cerca de la casa de su madre; es un sitio de mala muerte al que nadie mira dos veces. Obviamente, quiere evitar a papá. Y yo no quiero presentarme en la comisaría con la Bratva Barinov detrás de mí como una hilera de patitos.
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  Mientras le espero, mi resentimiento se convierte en furia tanto hacia mi madre como hacia mí misma por haber cedido tan fácilmente. Debí haber seguido enfadada. Lo que ella hizo estuvo mal y pienso decírselo la próxima vez que la vea, sea cuando sea. Probablemente en otros diez años, pienso con amargura. Ella huye de la gente, sobre todo de mí.


  Kenney entra a grandes zancadas en el bar. Sus ojos recorren la sala en penumbra y observan con desconfianza a cada uno de mis guardias, sentados en una mesa al otro lado de la sala. Kenney no necesita llevar uniforme para que lo reconozcan por lo que es. Los guardias le observan, sorbiendo atrevidamente sus cervezas y listos para entrar en acción en cualquier momento.


  Él se sienta a mi lado en la barra. Hace tiempo que se dejó las patillas. Ahora lleva una americana azul en lugar de su chaqueta de jean. Puede que ahora actúe con rectitud, pero para mí sigue siendo Kenney, mi ‘no tan bueno’ primo Kenney.


  —Paige —saluda. Su voz es dura.


  Me mofo y me giro en el taburete para mirarle.


  —Kenney. Ve al grano —solicito.


  Observa mi anillo y mi bolso Hermès. Tras una incómoda pausa, deja de evaluar mi nueva riqueza y fija su mirada en la mía.


  —¿Te va bien, prima?


  Sin pensarlo, pongo la mano derecha sobre la izquierda para cubrir mi anillo. No me gusta cómo me mira, calculando cuánto cuesta todo.


  —¿Tenías algo urgente que decirme? —pregunto.


  —Lo tengo, y no hay una forma fácil de hacerlo —respira hondo—. Así que lo diré sin rodeos. Tu madre ha muerto.


  La sorpresa me hace caer del taburete, me apoyo en él mientras mis oídos zumban ante la noticia.


  —¿Qué dices? —jadeo.


  —Por lo que sabemos, fue víctima de un robo frustrado —Kenney sigue hablando, pero mantiene la mirada en Oleg que nos observa—. Encontraron su cuerpo esta mañana. La puerta principal estaba abierta y un vecino llamó. Sé que no la has visto en años, pero pensé que debía ser yo quien te lo dijera. Por ser familia y todo eso.


  Miro fijamente a la nada.


  —La vi hace días. Estaba a punto de volver a casa con Papá y ayudar a cuidar de Emma. ¿Lo sabe ya mi padre?


  —No —suspira Kenney—. Y para serte sincero, no creo que quiera oírlo de mí.


  —No, no creo —le asiento con la cabeza.


  —Paige —Kenney se baja del taburete, se inclina hacia mí y baja la voz—. Hay algo más… pero ahora no importa.


  Él mira detrás de mí y yo sigo su mirada hacia mis guardias. Ninguno se ha movido, pero Oleg mantiene la mirada fija en Kenney.


  Kenney sabe quiénes y qué son: trajes oscuros a juego, tatuajes prominentes y miradas inescrutables. Pero, afortunadamente, no hace preguntas ni dice nada más.


  Se marcha sin despedirse y yo permanezco en silencio mientras la realidad se instala en mi estómago.


  Mi madre ha muerto.
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  Sé que ha ocurrido algo terrible. Observo a Dmitri y a Natasha en la terraza desde la ventana de mi despacho. Él tiene los pies separados y ella mira al suelo. Algo ha ido mal y están decidiendo quién me lo dirá.


  Mi estómago se revuelve al saber que Paige no está en la casa. Natasha mira furtivamente por encima del hombro y me ve en la ventana. Se acerca a Dmitri, él levanta la vista. La conversación termina bruscamente; ella se queda dónde está mientras él camina hacia las puertas francesas.


  No puedo esperar y me apresuro a encontrarme con Dmitri en la puerta. Los segundos parecen horas mientras solo los peores pensamientos se agolpan en mi mente. Más vale que no le haya pasado nada a Paige. Destruiré al responsable. Le cortaré uno a uno los dedos a quién osó tocarla mientras todos ellos miran.


  —Ella está a salvo, Andrei Vasilyevich —dice Dmitri al verme—. Pero la Bratva Karamazov llevó a cabo un golpe en un barrio desconocido.


  —¿Desconocido? —inquiero, mientras caminamos junto a Natasha hacia el laberinto.


  —Sin personas de interés —hace una pausa—, pero cerca del antiguo barrio de Paige.


  Apenas puedo oírme hablar por encima del estruendo de mi corazón.


  —¿Eso es todo lo que sabemos?


  —Natasha hizo un seguimiento —dice, echando una mirada furtiva al laberinto y luego saca el teléfono del bolsillo—. Han encontrado una mujer muerta en un piso rentado. La misma mujer que estaba con Paige en el hospital. Oleg ya lo ha confirmado.


  Le quito el teléfono a Dmitri de las manos y miro a la mujer de la foto. Sus ojos miran sin vida mientras un hilillo de sangre marca su boca. No necesito que me confirmen quién es. La mujer se parece a Paige, pero más vieja. Y porque está muerta.


  Le devuelvo el teléfono a Dmitri y le hago un gesto a Natasha para que se una a nosotros.


  —Averigua quién dio el golpe —ordeno—. Y tráemelos. Vivos. Quiero preguntarles yo mismo.


  Miro hacia el garaje, y Natasha sabe que la persona que apretó el gatillo debe estar atada dentro antes de que acabe esta semana. Se apresura a paso rápido hacia su Rover, haciendo señas a dos guardias para que la sigan.


  —¿Ya lo sabe Paige? —pregunto.


  Dmitri asiente.


  —Tiene un primo en las fuerzas del orden y él se lo contó en un bar local.


  —¿Ella está allí ahora? —vuelvo a preguntar.


  —Andrei Vasilyevich —se congela él—. Tiene a sus guardias con ella.


  —No me importa —digo y corro hacia mi coche, decidido a llegar antes de que pase nada malo.


  Dmitri me pisa los talones, gritando a los hombres que le sigan. Me subo a mi Lamborghini y salgo por el camino de entrada, esparciendo grava mientras ellos se apresuran, pero apenas van llegando a sus Rover.
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  Me siento como un agujero negro en el centro del bar, cualquier pizca de alegría es absorbida por mi tristeza. Los demás clientes no saben por qué, pero desprendo un aire de pesar que no se puede ignorar. Mi cuerpo no puede moverse del taburete, así que pido otra cerveza y la miro impotente cuando me la sirven.


  Estaba odiando a mi madre mientras ella moría a causa de un acto brutal y sin sentido. Me senté en aquel restaurante, interpretando el papel de esposa de un hombre rico, mientras la odiaba. La llamé de todas las formas desagradables que se me ocurrieron, convencida de lo peor.


  Y ni una sola vez me planteé que podría no ser culpa suya.


  La puerta se abre de golpe, crujiendo contra la pared, y mis guardias se levantan inmediatamente. Las manos echan mano a las armas ocultas y entonces aparece Andrei, seguido de Dmitri. El camarero observa todo mientras limpia lentamente el manchado mostrador de roble.


  Mis labios tiemblan cuando Andrei se acerca a mí. Tiene la cara contorsionada por la preocupación y los ojos muy abiertos. Sin pensarlo dos veces, me abalanzo sobre él y lo abrazo fuerte, sin esperar a que él lo haga. Pero sus brazos no se levantan, se quedan a su lado. Me aparto para mirarle y se me rompe el corazón.


  Andrei lo sabe.


  Lo sabe porque él tiene que haber tenido algo que ver.


  —Vámonos a casa —dice.


  —¿Ya lo sabes? —la pregunta es obvia, pero tiene que admitirlo o no subiré a ese coche.


  Él no contesta y me sujeta con fuerza la parte superior del brazo. Me resbalo del taburete y Andrei me sostiene mientras tropiezo. Claro que lo sabe. Él lo sabe todo. Incluso cosas que no debería saber.


  Mi mente no quiere saber nada de él, pero mi cuerpo deja que Andrei me guíe hasta la puerta. Pero antes de que podamos irnos, Kenney regresa con un hombre, otro policía. Una mirada a Andrei y a cómo me sujeta confirma sus peores pensamientos.


  —Paige, tenemos que hablar —me dice Kenney—. Te llevaré a casa con tu padre.


  Kenney me está dando una excusa para irme, para que pueda alejarme de mi criminal marido, pero Andrei no va a dejarme marchar. Kenney me coge del otro brazo y me agarra con fuerza. Los dos tiran de mí como si yo fuera una muñeca de trapo, dispuestos a partirme en dos mientras me tambaleo sobre mis talones. Pero, no sé qué elegir.


  Ninguna opción es buena.


  —¿Y tú quién eres? —resuena la voz de Andrei, destilando sarcasmo.


  Kenney se echa la americana hacia atrás y muestra la placa que lleva en el cinturón.


  —Soy su primo —le señala.


  Andrei se ríe.


  —No recuerdo haberte visto en nuestra boda.


  —No me sorprende porque no me invitaron —le responde Kenney—. ¿Quién coño eres tú?


  Andrei se yergue, tirando de mi cuerpo contra el suyo. Inclina la barbilla y mira a Kenney como si debiera inclinarse ante él y no hacer preguntas tontas.


  —Soy Andrei Barinov —contesta.


  Siento que un escalofrío me recorre el cuerpo cuando pronuncia su nombre con tan autoritaria voz. Sin avergonzarme de lo que es, mi cuerpo elige por mí mientras me inclino pesadamente hacia Andrei y me agarro a su brazo. Sus incisivos ojos miran fijamente a Kenney mientras aprieta su mandíbula. Andrei no le teme a nadie, ni siquiera a la ley.


  Miro a Andrei como una tonta, porque lo soy.


  Kenney afloja su agarre en mi brazo y luego me suelta. Miro a Kenney, pero él tampoco tiene miedo. Su expresión es de repulsión, y está dirigida a mí. Nos abre espacio, como si ya no quisiera tocarme, ni tener nada que ver conmigo.


  —Mis condolencias, señor Barinov —dice—. Me he enterado de lo de su padre. Es una pena que no tuviéramos la oportunidad de trabajar con él.


  Andrei me acerca a él y rodea mi cuerpo con su brazo. Me inclino hacia él y siento cómo su calor y su fuerza se filtran en el entumecimiento y el frío que recorren mi cuerpo. Le necesito a él y a nadie más.


  —Paige, no sé qué estás haciendo con este hombre —dice Kenney en voz baja, pero todo el mundo escucha—. Pero es un criminal. Un mafioso.


  —Soy un hombre de negocios —ríe Andrei—. Y primo político tuyo.


  La sonrisa de superioridad de Kenney se le escapa de la boca. Y aunque no debería alegrarme, me alegra ver que alguien le saca ventaja. La cabeza me da vueltas y bajo la frente al pecho de Andrei.


  —Mi madre ha muerto —murmuro. Los dos lo saben, pero lo digo de todos modos. Mi voz suena tan lejana.


  Kenney me tiende la mano.


  —Paige, ven conmigo y pensaremos en los siguientes pasos. Tenemos que decírselo a tu padre.


  Quisiera arremeter contra Kenney y recordarle que él odia a mi padre. No sé por qué. Aunque no siempre fue así. De niño, él admiraba a Papá. Pero una vez que se convirtió en policía, cambió. Y el mismo cambio se apoderó de mi padre también. Los dos no se han visto desde entonces.


  Pongo la mano en el pecho de Andrei y mis dedos juegan con los botones de su camisa.


  —Mi esposo tiene que venir conmigo.


  —Vale —Kenney se nos queda mirando; su mirada se vuelve más fría al centrarse en mí—. Vete con tu marido entonces.


  Se lleva la mano a la chaqueta y la silenciosa sala entra en acción al instante. Los guardias meten inmediatamente la mano bajo sus chaquetas. El otro policía saca su pistola. Dmitri se acerca a Andrei y Oleg corre a mi lado.


  Sonriendo, Kenney saca una tarjeta de visita, la muestra y me la tiende con una floritura.


  —Por favor, hazme saber cuándo es el funeral, Paige —dice. Le lanza una mirada fulminante a Andrei, y este se la devuelve.


  —Yo me encargo —Andrei le arrebata la tarjeta de los dedos y la lee en voz alta—. Agente Kenney Grant.


  Seguidamente dejo que Andrei me guíe hacia la puerta, el camarero nos lanza una mirada de odio. El bar se vacía, salvo por unos pocos clientes sentados en los oscuros rincones, a la espera de hacer comentarios sobre lo que acaba de ocurrir. Kenney nos mira marcharnos como si fuera con su permiso.


  —¡No quiero que ninguno de vosotros vuelva por aquí! —grita el camarero tras de nosotros—. Este solía ser un barrio decente.


  Quizá fuera un barrio decente antaño, y quizá lo siga siendo ahora.


  Pero es un mundo al que ya no pertenezco.
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    ANDREI

  


  No dejo de observar a Paige mientras volvemos a casa. Parece frágil por la angustia, como si una palabra equivocada pudiera romperla en pedazos. No digo nada mientras ella mira por la ventana en silencio.


  Su primo Kenney sabía lo que yo era. También sabía quién era yo antes de preguntar. Sólo quería ver si me atrevía a decírselo.


  Ella suspira fuerte mientras entro en el camino que lleva a la puerta. Me pregunto si para ella es un alivio volver aquí. Vuelvo a mirarla mientras ella va contemplando los árboles que pasan a toda velocidad junto a la ventana. La luz del sol le da en los ojos y el azul cristalino brilla como el océano.


  Son tan transparentes que no puede ocultarme lo que siente. Suspira de nuevo, ahogando un sollozo. Su debilidad me vuelve protector. Quiero estrecharla entre mis brazos, presionar su piel con mi boca e inhalar su aroma.


  Vergonzosamente, siento algo más. Un monstruoso deseo se agita en mi pecho. Quiero sentir cómo se aprieta a mi alrededor mientras la reclamo. Quiero convertir sus lágrimas en gemidos. Quiero que me mire impotente mientras me suplica que la penetre con más fuerza.


  Soy un monstruo. Y entonces me fijo en sus orejas desnudas.


  —¿Dónde están tus pendientes? —pregunto.


  —No iba a exhibirlos en ese bar —contesta y me mira mal por preguntarle, recordándome que ella no es débil, ni siquiera en la tristeza—. Están en mi bolso.


  —Deberías tenerlos puestos —digo.


  Paige me mira fijamente y puedo leer sus pensamientos. Los pendientes de diamantes no son importantes ahora. No comparado con lo que ella ha perdido.


  Sé que piensa que es culpa mía. Pero no lo pregunta. Ya lo ha decidido. Los Rover están aparcados a nuestro lado, rodeando al Lamborghini. Los hombres esperan para asegurarse de que entramos en la casa ilesos, pero ¿quién se atreve a venir aquí? Agarro a Paige del brazo antes de que pueda saltar del coche.


  Me mira fijamente a los ojos hasta que, de repente, una gran lágrima cae por su mejilla.


  —Lamento lo que le pasó a tu madre —las palabras suenan poco sinceras a pesar de cómo me siento—. Encontraremos a la persona que…


  —No, Andrei. Deja que la policía haga su trabajo —arremete, interrumpiéndome—. No quiero más problemas. No quiero a mi familia destruida por la Bratva. P por ti.


  —Paige, yo puedo manejar esto.


  Ella vacila entre lágrimas y maldiciones, y finalmente, se rompe.


  Se desploma contra el asiento del coche y se cubre la cara con las manos. La alcanzo y la atraigo hacia mí. Puedo matar a un hombre con mis propias manos, pero, ¿hacer esto? ¿decirle lo mucho que lo siento? o ¿cuánto siento su dolor?


  Paige se aferra a mí y aprieta su cara contra mi pecho mientras llora. ¿Quizá no tenga que hablar? Pero sé que no es así. No estoy libre de culpa. Se suponía que Paige era sólo un medio para un fin, pero ahora ella vale para mí más que el dinero robado. Ella nunca puede saber por qué está aquí.


  Me rodea el cuello con los brazos y roza mi barbilla con su mejilla.


  —Por favor, no empeores las cosas —susurra por fin, con voz suave y temblorosa.


  No le supone ningún esfuerzo compartir sus emociones, pero después de lo que ha pasado no puedo consentir este comportamiento. Vi la foto del cadáver de su madre. No fue un robo frustrado. Fue un mensaje. Saben que no pueden tocarme, pero que pueden hacerme daño a través de ella.


  Y tocarla ahora, sabiendo eso… Ella me odiaría más por engañarla. Sin embargo, el roce de sus labios enciende algo en mí. Siento que una pesadez familiar se instala más allá de mi estómago, en mi interior.


  Deseo. Lujuria. Soy un monstruo.


  Retiro sus brazos de mis hombros, y le digo:


  —Vamos dentro, para que puedas tumbarte.


  Paige se muerde los labios, los labios que quiero besar desesperadamente.


  —¿Te quedarás?


  —Me quedaré —asiento con la cabeza—. Todo el tiempo que necesites.


  —¿Es esto lo que se siente al perder a alguien que te importa? —me pregunta.


  —No lo sé —le respondo con sinceridad—. Y no quiero averiguarlo.


  Paige me mira con expresión ilegible, y tal vez debería decirlo. Disculparme por el papel que he tenido en su pérdida. Pero no puedo. Mi ego se impone a mi corazón. Salgo rápidamente del coche. Oleg está de pie y le hago señas para que se le acerque. Él ayuda a Paige a salir del coche. ¿Se reirán si saben que tengo miedo de tocarla? ¿Por qué tengo miedo? Ya la he arruinado.


  Veo cómo ella se aferra a la mano de Oleg, y al instante los celos me apuñalan con fuerza. La forma en que lo abraza, inocente y cariñosa, como si fueran amantes, un amor no contaminado por la codicia y la venganza.


  Entonces, me acerco a grandes zancadas y prácticamente arranco a Paige de su agarre como una bestia que los separa. La levanto en brazos y la llevo a casa. A cada paso, me recuerdo que su reacción ante la muerte de un padre nunca será la misma que la mía.


  La muerte de mi padre me dejó un imperio. La muerte de su madre le dejó una cáscara de sí misma. La muerte de su padre la dejará huérfana.


  La mano de Paige se agarra a las solapas de mi chaqueta y, a cada paso, me enfurezco más. Quienquiera que haya hecho esto lo pagará, dolorosa y lentamente. Esto no quedará impune. Paso por delante de la puerta de nuestro dormitorio y entro en la escalera secreta.


  Llego a mi suite privada, la tumbo suavemente en la cama, pero Paige no afloja el agarre de mi chaqueta. Retiro su mano y me mira, dolida y perdida. Me quito la funda del arma y desaparezco en el armario. Cuando vuelvo a entrar en la habitación, Paige está sentada, mirando a su alrededor.


  —Siempre me preguntaba dónde desaparecías —dice.


  Me siento a su lado, observo la habitación escasamente amueblada y me pregunto qué pensará. La habitación está decorada en un estilo industrial moderno, con pocos muebles. Frente a la cama hay un televisor que rara vez veo. Es la primera vez que me doy cuenta de que no hay fotos en esta habitación, ni siquiera de mamá.


  Paso mi mano por su mejilla, suave y manchada de lágrimas, y ella cierra los ojos. Siempre veo inocencia en Paige. Quiero que siga así. No es una esposa Bratva, pero es mía. Por eso, la protegeré de lo que soy.


  Paige esboza una leve sonrisa que se deshace en sus labios mientras se acerca a mí, gimoteando. La atraigo hacia mí y ella apoya la cabeza en mi regazo. Le acaricio el pelo mientras llora suavemente, hasta quedarse dormida. Agradezco que Paige no me exija más. Ella no es quien yo esperaba, porque yo pensaba que las mujeres buenas eran un mito, un acto para atrapar a un hombre despistado.


  Ella es un hallazgo raro: una mujer que no juega ni tiene segundas intenciones. He encontrado a una mujer que sólo quiere que la quieran por ser ella misma, y eso me resulta extraño. Miro la cara de Paige mientras duerme, con las mejillas sonrosadas y los labios entreabiertos. Pero la línea manchada de lágrimas en su rostro permanece.


  Mientras duerme, murmura algo y su mano se estrecha suavemente en torno a la mía. Su lambio inferior tiembla y yo permanezco sentado a su lado.


  Los segundos se convierten en minutos y los minutos en horas. Sé que debería levantarme, pero no lo hago. Tengo los ojos fijos en las manchadas líneas que marcan su rostro, y mi mente se agita con un deseo de venganza.


  Igor Karamazov cometió un error letal al perseguir a Cynthia Reyes.


  Y en respuesta, no le mostraré ni piedad ni misericordia.
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    ANDREI


    AL DÍA SIGUIENTE


  


  —El funeral de mi madre es el próximo miércoles —dice Paige frente a mi escritorio. La mansión está inusualmente tranquila hoy. Hay una tensión palpable en el aire.


  —Lo siento —respondo tenso, sabiendo lo que vendrá después.


  —Quiero ir —dice, confirmando mis sospechas.


  Cierro el puño y niego con la cabeza.


  —No. Es demasiado peligroso.


  —Tengo que ir —levanta la voz y se sienta—. No puedes retenerme aquí. No puedes hacer que me pierda su funeral.


  —No es seguro —junto mis dedos y suspiro—. No dejaré que acabes como ella.


  —¿Eso es todo lo que tienes que decir? —espeta, mirándome con la cara roja de rabia—. ¿No es seguro? ¿Tienes miedo? ¿Por eso te escondes en tu mansión como un cobarde, Andrei?


  Respiro hondo, luchando contra mi ira. Paige por fin ha pulsado el único botón que me hace reaccionar.


  —Llámame como quieras —le digo fríamente—. Pero eres mi esposa y te protegeré. Si digo que es demasiado peligroso, no irás. Se acabó, Paige.


  Paige me mira fijamente, su fría mirada azul iluminada por la luz del sol que inunda el despacho. Permanece inmóvil, con la mirada fija hacia delante. Puedo ver cómo su mente debate en silencio qué hacer a continuación. No puede huir, y lo sabe.


  Entrecierro los ojos.


  —Y si intentas huir de nuevo…


  —Me harás volver otra vez. Lo sé —termina mi frase, curvando los labios. Un mechón de pelo le cae sobre un ojo y el tirante de su vestido de verano se desliza ligeramente por su hombro al respirar, dejando al descubierto la turgencia de sus pechos. No es consciente de lo mucho que su desafío me hace desearla.


  —Algún día quizá yo no pueda —susurro, observando su pecho que sube y baja.


  Me mira fijamente. Con ojos interrogantes, un destello de inseguridad cruza su rostro antes de desaparecer. Un pensamiento que guarda para sí enciende de nuevo el fuego de sus ojos.


  —No quieres que vaya al funeral de mi madre porque eres responsable —me dice lentamente—. Esa es la horrible verdad, ¿no es así, Andrei? La Bratva Barinov es la razón por la que mi madre esté muerta.


  —No, no lo es —miento mientras me quito la chaqueta y la tiro al suelo.


  —Entonces déjame ir —responde ella—. Si fue un acto de violencia al azar, entonces no tengo nada de qué preocuparme. Tus enemigos no aparecerán en el funeral de mi madre. Ella no era nadie, al igual que yo.


  —En eso te equivocas —aprieto los dientes—. Tú no eres un nadie. Ya no.


  —¿Porque tú eres mi esposo? —se rodea con los brazos—. ¿Por qué yo, Andrei? ¿Por qué me has traído aquí? —su voz va cobrando fuerza, convenciéndose de que ella es la única víctima—. ¿Por qué te casaste conmigo contra mi voluntad? No eres el tipo de persona que hace algo basándose en las emociones. La espontaneidad no te describe. Y ambos sabemos que el amor no es la razón por la que estoy aquí.


  —Ya te lo he dicho —respondo fríamente—. Estás aquí para ayudarme a encontrar a un asesino.


  —¿Entonces por qué tardas tanto? ¿Cuándo vas a hacerlo? Porque hasta ahora, lo único que has hecho es arruinarme la vida. ¿Alguna vez dejarás de infligirme dolor y miseria sin fin? —parece como si quisiera saltar sobre mí y atacarme—. Hay momentos en que olvido lo que eres, y luego me lo recuerdas de nuevo de la peor manera. Me estás utilizando. Siempre me has utilizado.


  Paige se hunde en su asiento, poniendo su mano sobre su cara. Cuando vuelve a levantar la vista, espero ver lágrimas, pero no las hay.


  En su lugar, me mira con un odio familiar, uno que sólo he visto en los ojos de otra mujer.
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    PAIGE

  


  Andrei se sienta tranquilamente detrás de su escritorio, y me mira fijamente.


  —No te estoy utilizando, Paige, ya no.


  No dejo que me intimide y me yergo, enderezando la espalda.


  —No te creo.


  Andrei aparta primero la mirada. Nunca lo había hecho. Su reticencia a mirarme revela una confusión interior mientras busca las palabras adecuadas. Sé que estoy a punto de oír algo que nunca ha dicho… la verdad sobre nosotros. Me lo debe después de todo lo que me ha quitado. Me obligó a elegir a su Bratva sobre mi familia.


  Me obligó a dejar atrás a las personas que más me importaban.


  Lo menos que puede hacer es darme algo de honestidad. ¿Acaso no merezco eso?


  —Te engarzaste a una parte de mí —habla él en voz baja, pero le tiembla la voz—. Y eso no debería pasar nunca —la expresión de Andrei me hace estremecer, pero no hay vuelta atrás—. Has despertado algo que yo creía muerto.


  Se me acelera el corazón al darme cuenta de que está a punto de decirme lo que espero oír. Quiero oírlo, pero también lo temo. Tengo demasiado miedo de tener lo que deseo y, antes de que pueda decirlo, arremeto con palabras, la única forma que conozco de tratar con él.


  —No me conviertas en tu salvadora, Andrei. Sigo siendo la misma mujer a la que obligaron a llevar tu anillo y a tomar tu nombre.


  Él se acerca y me enjaula, agarrando el respaldo de la silla.


  —Podías haber dicho que no.


  —No me diste elección —susurro, derrotada.


  Se levanta y camina hacia la puerta. Oigo cómo la abre tras de mí. Me cuesta no girarme para mirarle.


  —Te doy a elegir ahora —me ofrece—. Dime que no. Muéstrame que no.


  Rápidamente, me levanto y me abro paso a su lado. Con la cabeza alta, me dirijo a la puerta de su despacho. Está abierta y me llama. Andrei no hace ademán de seguirme, y mi cerebro grita que en cuanto cruce el umbral, no vendrá a por mí como me dijo que haría.


  Pero el corazón tira de mi cuerpo y me paralizo. No puedo atravesarla. No puedo.


  Maldiciéndome a mí misma, me doy la vuelta y lo veo mirándome triunfante. Cierra la puerta y escucho como le pone el seguro.


  ¡Cabrón! ¡Bastardo! Parpadeo para contener las lágrimas, pero sé que él ha ganado.


  Miro a Andrei a los ojos, atraída y repelida a la vez por su cruel expresión. Su ceño fruncido se transforma en una satisfecha y burlona sonrisa cuando nota que no voy a ir a ninguna parte. Puedo sentir cómo se desvanece la tierna emoción y en su lugar aparece un odio implacable. Mi cerebro grita que me mueva, pero no puedo. Estoy paralizada ante su ardiente mirada.


  Mis brazos caen a los lados, pero me niego a abrazarme de nuevo. Me niego a mostrarle mi debilidad. En el fondo, siento un escalofrío que me dice que le he presionado demasiado. La boca de Andrei está apretada en una fina línea que habla de peligro.


  Me doy cuenta de que nunca he podido irme.


  —¿Eso es todo? —pregunta él suavemente, su voz sedosa y peligrosa mientras se acerca a mí cada vez más.


  —Vete a la mierda, Andrei —susurro mientras mi labio tiembla. Levanto la barbilla hacia él, pero tengo las manos frías, no sé si por miedo o por anticipación. Y creo que no quiero saberlo.


  —¿Por qué negar la verdad? —su burlona sonrisa se ensancha—. Quieres quedarte, Paige. Nunca quisiste irte. Llegaste a mí con tus alas rotas y quebradas. Puede que sea un monstruo, pero soy tu monstruo.


  Se acerca hasta ocupar toda mi visión. Su cuerpo desprende calor y veo cómo sus bíceps se tensan a través de la camisa, sabiendo que está perdiendo su preciado control. Su ligero aroma, suficiente para tentarme e intrigarme, llega hasta mis fosas nasales y siento que el corazón se me acelera por la adrenalina que recorre mi cuerpo. Quiero arañarle. Quiero sacarle sangre; quiero gritar y maldecir y hacerle saber cuánto le odio por lo que me ha hecho.


  Pero cada pensamiento y cada palabra mueren en mi lengua. Así que hago lo único que aún puedo hacer. Lo único que demuestra que sigo siendo yo misma. Que no le pertenezco.


  Lentamente, levanto la mano izquierda para que pueda ver el anillo, el grillete que me mantiene atada a él. Le hago mirar mientras me lo quito del dedo y lo dejo caer al suelo. La repentina ingravidez me embriaga.


  Por un instante.


  Un ligero pánico se apodera de mi garganta cuando el peso familiar desaparece. Lucho por no estremecerme, pero no puedo.


  —Recógelo —dice, sin levantar la voz. No hace falta. Tiene razón. Nunca quise irme.


  No importa cuánto yo diga que si quiero.


  Sin dejar de mirarle, me agacho lentamente y recojo el anillo, sintiendo su familiar peso. Pero en lugar de ponérmelo, se lo tiendo. Sus poderosas manos toman mis temblorosos dedos y me sorprendo momentáneamente por lo cálidos y acogedores que se siente.


  Y entonces vuelvo a sentirlo. El familiar peso vuelve a mi dedo. Andrei no me quita los ojos de encima mientras me encadena a él una vez más. Abro la boca para decir algo, pero esta vez él aprieta sus labios contra los míos.


  Forcejeo contra él, pero sin entusiasmo, mientras mi lengua busca la suya. Me retuerzo contra él, con la ira y la necesidad creciendo hasta convertirse en algo que no puedo detener. No quiero que pare. Esta vez, Andrei debe admitir que me desea. Tiene que demostrarme cuánto.


  Él se aparta y me quedo mirándole, jadeando.


  —¿Es esto lo que quieres? —le pregunto cuando por fin recupero el aliento—. ¿Qué te entregue todo? ¿Qué sea completamente tuya?


  Sus ojos oscuros son inescrutables, y algo pasa rápidamente por ellos.


  —Sí, devushka —dice.


  —¿Me estás utilizando? —vuelvo a preguntar—. Dime la verdad esta vez.


  —No, no lo hago.


  Mentiroso. Pero, dos pueden jugar este juego.


  —Veo cómo me miras —susurro, meneando mi cabeza lentamente, pero sin dejar de mirarle—. Sé que quieres usarme. Sueñas con hacerlo. Y en mis días más débiles, eso es lo que yo también quiero. Así que, ¿por qué no somos sinceros el uno con el otro de una vez por todas?


  Respiro hondo y temblorosamente. Mi corazón grita de alegría mientras el cerebro gruñe de horror ante las palabras que salen de mi boca.


  —¿Es lo que quieres? —susurro—. Entonces tómalo, joder.
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    ANDREI

  


  Entonces tómalo, joder.


  Lo haré.


  Paige me desafía con una mirada de acero, sus ojos están llenos de ira, dolor y deseo. Me aferro a sus caderas, me inclino sobre ella y deslizo mi lengua en su boca, explorándola. Ella responde con avidez, empujando sus caderas contra la erección que ya se resiente en mis pantalones.


  La frustración me ciega y soy más brusco de lo que debería. Le bajo la parte superior del vestido hasta la cintura y busco sus duros pezones, listos para ser chupados. Luego tiro del dobladillo del vestido por encima de sus caderas, revelando sus bragas entre la V de sus suaves muslos.


  Forcejeo con mi cremallera, me saco la polla y la aprieto entre mis manos. Paige baja la mirada, se relame los labios con un lento movimiento de su lengua y luego me mira a los ojos. Su deseosa mirada permanece fija.


  Meto mi mano entre sus piernas y le rozo el coño con los dedos. Está empapada, hasta las bragas, lo siento bajo la fina tela. Paige gime más fuerte y echa su cabeza contra la puerta para exponer su cuello. Su piel desnuda y delicada me hace gruñir desde lo más profundo de mi garganta.


  Mis dientes mordisquean y muerden mientras mis dedos la exploran. Mi pulgar roza su hinchado clítoris, humedeciéndola aún más. Sus muslos tiemblan cuando mis mordiscos profundizan y mis dedos acarician su capullo. Un mordisco, luego una caricia, hasta que ella jadea con desespero y se restriega con fuerza contra mi mano. Paige se aferra a mis caderas mientras su cuerpo tiembla de placer. Bajo sobre ella hasta llevar mi boca entre sus piernas, chupando y lamiendo sus dulces jugos hasta que un gemido sale de su garganta.


  —¿Es esto lo que querías, Andrei? —su voz suena amarga y resentida entre dientes apretados.


  Entrecierro los ojos y vuelvo a levantarme para mirarla fijamente a los ojos. Pero no contesto.


  Paige agarra mi camisa y me la quita. Sus manos recorren mi musculoso pecho y mi espalda, haciéndome estremecer por su suave tacto. Me muerde el hombro, al principio tímidamente, hasta que gimo por el pinchazo. Me muerde más fuerte. Le agarro por las caderas, apretándola y desafiándola a hacer más.


  —¿Es esto lo que querías? —repite ella. El vestido le rodea la cintura, dejando al descubierto las curvas de su exuberante cuerpo. El cuerpo que he deseado desde nuestro primer baile, un cuerpo que quiero llenar. Paige arquea la espalda y separa las piernas, mostrando su dulce coño, que brilla a la luz del sol.


  Sin control, mis manos se apoderan de la fina tela de su vestido y lo abren de un tirón hasta dejarla desnuda ante mí, temblando de expectación. Paige parece sorprendida al principio, pero pronto se relaja ante su recién descubierto poder.


  —¡Contéstame, Andrei! —me fulmina con la mirada—. ¿Es esto lo que querías?


  —¡Sí! —le gruño—. Cada segundo desde el primer momento en que te vi.


  Le agarro por las caderas y la coloco en posición. Respirando hondo, Paige baja los párpados, mirándome a través de las pestañas mientras finge rendirse.


  —Entonces, ¿a qué coño estás esperando?


  Le gusta el poder, aunque no lo admite. Es el afrodisíaco más fuerte para ella. Busco el control dentro de mí, lo que yo más valoro, pero ella quiere arrancármelo. Froto mi punta entre sus muslos y dejo que su coño me moje.


  Paige mete los dedos entre sus piernas, abriéndose. Quito su mano de en medio y ella gime cuando aprieto mi palpitante polla contra ella. Sisea cuando mi polla se posiciona en su raja. Me inclino hacia ella y le rozo la oreja con los labios.


  —¿Crees que puedes controlarme con esto? —la empujo con fuerza contra la puerta y la hago jadear—. Cuando tú lo deseas igual.


  Paige rodea mi cintura con sus piernas, obligándome a ingresar.


  Pero yo retrocedo.


  —Quieres que te folle, pero no te lo merecías antes.


  Ella mueve sus caderas, desesperada por ganar otro centímetro. Sus caderas hacen fuerza contra la puerta.


  Yo me muevo despacio, aunque me está volviendo loco. Otro centímetro y se agarra a mis hombros. Otro más. Y Paige echa la cabeza hacia atrás otra vez. Abre la boca y emite un gemido desesperado. La levanto y la llevo al escritorio. Jadea cuando su espalda toca la superficie fría.


  Empiezo a empujarme de nuevo.


  —Suplícamelo, Paige.


  La sonrisa desafiante que me dedica me produce un escalofrío. Pero su suficiencia desaparece cuando le meto otro centímetro. El desafío se convierte en sorpresa. La sorpresa se convierte en lujuria. Y la lujuria...


  Se debate debajo de mí; cruza sus pies, bloqueándose detrás de mí culo.


  Sus párpados se entreabren mientras vuelve a pronunciar las mismas exasperantes palabras.


  —¿Es esto lo que querías?


  Le respondo penetrándola por completo. Paige jadea con fuerza y suelta un largo gemido de placer. Aflojo el agarre y empiezo a moverme. Sus gemidos son como música mientras bombeo dentro de ella. Ella quita las manos de mis hombros y las apoya en mi sudoroso pecho.


  Con cada embestida, siento su estrechez rodeándome y apretándose contra mí. Es como si intentara halarme y llevarme más adentro. Pero por mucho placer que sienta, también me siento culpable por presionar tanto a Paige para que me desafíe de esta manera. Quiero parar y decirle que esto no es como me lo imaginé. Yo la deseaba en nuestra noche de bodas, pero habría estado mal. Ella necesitaba entender primero lo que yo era. Un monstruo.


  Pero algo dentro de mí sigue instándome a seguir adelante, algo que no es enteramente de mi propia creación. Mi ego sigue repitiendo el desafío de Paige en mi oído.


  La miro, su cara enrojecida mientras intenta hablar, pero no puede. Sus ojos se abren de par en par cuando vuelvo a penetrarla profundamente. Las lágrimas brillan en ellos como joyas.


  —¿Es esto lo que querías, joder? —dice, en un leve susurro que sale entre sus apretados dientes mientras recorre mi espalda con sus uñas.


  —¡Sí! —gimo—. Quiero todo lo que tienes.


  Cierra los ojos y se aferra a mí mientras la cabalgo. Sus jadeos de necesidad rozan mi cuello. Apretada, caliente y sudorosa, me empujo más profundo. Quiero aún más de Paige de lo que tengo ahora. Aumenta cuando pierdo el control. Hago que dure, disfrutando de la sensación de estar dentro de ella. Lucho por mantener el control, pero pierdo.


  La miro con una mezcla de rabia y deseo, sin poder detenerme. Antes de poder reaccionar, Paige se retuerce y me empuja hacia la silla en la que se había sentado antes. Me dejo caer en ella, deseando liberarme, cuando ella se sube encima de mí. Me invade una oleada de deseo y nuestra conexión se intensifica cuando ella se hunde de nuevo en mi polla.


  Su mirada salvaje no se aparta de la mía mientras sujeta mis muñecas y las coloca a ambos lados de mi cabeza. Paige acerca su cara a la mía, como yo he hecho con ella.


  —¿Es esto lo que querías? —me susurra al oído.


  Lo es. Me tenso en anticipación mientras ella acaricia mis hombros con sus dientes.


  Luego agarra mi mandíbula con sus dedos y sus labios chocan contra los míos en un ardiente beso que me hace sentir electricidad por las venas. Puedo sentir su deseo mientras me cabalga, explorando mi cuerpo con las yemas de los dedos mientras se agita contra mis caderas.


  Gimo de placer cuando su lengua roza la mía y la agarro por las caderas, guiando su movimiento y empujándola hacia el fondo. Podría apartarla y retomar el mando, pero no lo hago. En lugar de eso, cada caricia me hace caer en el olvido con cada embate de su cuerpo contra el mío.


  —¡Oh! —jadea, mientras echa la cabeza hacia atrás y su cuerpo se mueve contra el mío— ¡Oh, joder!


  La miro fijamente, incapaz de hablar por el deseo que crece en mi interior, endureciendo mi cuerpo mientras siento la energía crecer y apoderarse de mí. Paige se agarra a mis hombros. Su respiración es agitada y sigue golpeando su coño contra mi polla.


  —Tómame, joder —jadea con cada empuje mutuo de nuestras caderas—. ¡Tómame!


  Le agarro por los muslos, la mantengo quieta un instante y me meto hasta el fondo. Ella grita de placer y me clava las uñas en los hombros. La intensa mezcla de placer y dolor me hace cerrar los ojos. Lo hago de nuevo y ella gime. Le agarro con fuerza, apretándola contra mí.


  No puedo contenerme más. Con un rugido, pierdo el control por completo y me corro dentro de ella, reclamándola con mi semilla.


  Paige jadea y se desploma sobre mí.


  —¿Es esto lo que querías? —susurra de nuevo.


  La quito de encima y le tumbo de nuevo de espaldas en el escritorio, con una oleada de viciosa satisfacción recorriéndome el cuerpo cuando veo mi semen goteando desde su rojo e hinchado sexo.


  Busco su cuello con la mano y saboreo el pulso caliente y necesitado que golpea mis dedos.


  —Aún no he terminado, joder.
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    PAIGE

  


  Andrei me mira fijamente con sus oscuros ojos y sus dedos rodean mi garganta. No hay razón en su mirada, y yo sigo burlándome de él. Me mira como si el mundo entero esperara sus órdenes. Ese mundo me incluye a mí, y en este momento sé que no hay nada que yo pueda hacer que me permita recuperar el control.


  Sin previo aviso, vuelve a penetrarme con firmeza. Mi mente se desvanece y cualquier atisbo de resistencia es sustituido instantáneamente por lujuria. Otra fuerte embestida y floto hacia el techo, cargada de un placer que nunca antes había sentido. Un cosquilleo recorre mi enfebrecida piel, dejando pequeñas sacudidas a su paso. Mi cuello se retuerce bajo su mano mientras intento centrarme, pero no puedo.


  Así que hago lo único que puedo. Encierro su cintura en mis piernas, manteniéndolo cautivo.


  Su semen corre por mi coño, inundando la superficie de su escritorio. Quiero decir algo sobre el desastre que estamos haciendo, pero no lo hago.


  —Mírame, Paige —me exige con voz áspera mientras vuelve a penetrarme.


  No puedo… no puedo mirar a Andrei, mi esposo. Mi hermoso monstruo. Sé que, si lo hago, no podré odiarlo. Su polla me atraviesa y siento que mis caderas giran por sí solas. No es justo. No debería poder hacerme sentir así, hacer que lo desee tanto.


  Pero es la verdad, ¿no? Este es el momento que había estado esperando, con el que he estado soñando, desde que se ofreció a llevarme lejos el día de aquella maldita boda.


  Quito mis manos de sus hombros y estoy decidida a empujarlo, pero vacilo. En lugar de eso, mis dedos recorren la suave piel de su musculoso pecho. Me oigo gemir mientras me aprieto contra él. Su aliento caliente se posa en mi pecho a medida que va cogiendo ritmo. Sus labios me reclaman y le devuelvo el beso con avidez mientras la presión aumenta en mi cuerpo.


  Entonces, en un largo y delicioso instante, me derrumbo mientras él se sumerge profundamente en mi interior. Vuelvo a jadear y arqueo la espalda, envuelta en una sensación que me deja sin habla. Está mal hacer esto. ¿Cómo puedo justificarlo? Este hombre es jodidamente peligroso. Un monstruo en forma de dios sexy que me mantiene enjaulada. Una jaula de la que me niego a salir. Mis pies patalean, enredándose en los restos de mi arruinado vestido mientras otro orgasmo amenaza con abrumarme.


  —¡Mírame! —vuelve a exigirme.


  Abro los ojos y Andrei me mira, jadeante, mientras se sumerge dentro de mí una y otra vez. Su hermoso rostro se retuerce por el esfuerzo y sus bíceps se flexionan mientras se mueve hacia delante y hacia atrás. Mis ojos se llenan de lágrimas. Lágrimas de odio, pero también de deseo. Pensaba que podría hacerlo sin perderme.


  —¿Es esto lo que tú querías, mi testaruda esposa? —gruñe él con cada embestida.


  Gimo a través de la bruma de las lágrimas y mi cabeza asiente traicioneramente. Sí… Sí, esto es todo lo que quería. No pares. ¡No te atrevas a parar, joder!


  —Dilo —la dureza de su voz exige una respuesta—. ¡Dilo!


  —Sí… —la palabra sale de mis labios, suavemente al principio. Luego cada vez más fuerte con cada repetición—. ¡Sí! ¡SÍ! Lo quiero todo. Te quiero a ti.


  No me quedaba nada excepto mi alma, y ahora está sucia.


  Cierro los ojos, pero no puedo pensar con claridad mientras él se adentra más en mi cuerpo. La maestría de un hombre que sabe de placer, y me muestra lo bien que se puede sentir si me dejo llevar. No está bien, pero no puedo evitarlo.


  El ritmo de Andrei se vuelve entrecortado mientras su respiración se acorta a rápidas ráfagas. Le doy un empujón en el pecho y pierde el equilibrio, saliéndose de mí. Jadeante, tropieza antes de recuperar el equilibrio. Su gruesa polla brilla y me apunta en el aire. Su bulbosa y roja cabeza brilla y las venas serpentean por su grueso miembro. Es lo más sexy que he visto nunca: él expuesto plenamente.


  Siento un cosquilleo en mi trasero que me estremece el coño. Lo deseo, joder. Antes de que Andrei pueda responder, abro de nuevo las piernas, invitándole a volver. Él accede, y yo aprieto mi coño chorreante en torno a su polla como una perra en celo, reteniéndolo dentro de mí mientras le follo de vuelta. Agarra mi barbilla con su mano y mete su pulgar en mi boca. Me deja tomar el control, pero sigue recordándome quién tiene todo el poder.


  Sin dejar de mirarle, chupo su pulgar mientras me folla. Puedo con él. Aún no pierdo el control.


  Levanto la mano para rozar su hombro y atrapo su piel entre mis dedos mientras mi lengua lame la yema de su pulgar. Su grito se convierte en gruñido cuando sus dedos rodean mi garganta y siento que puedo robarle su fuerza. Recuperar algo de poder.


  De repente, su mano se aparta. Pero antes de poder respirar, sus labios se unen a los míos y me saca el aire de los pulmones. Con una sola mano, me sujeta los brazos por encima de la cabeza sobre el escritorio mientras su mano libre me agarra bruscamente uno de los pechos. Vuelvo a perder el control.


  Suelto un grito, en parte de frustración y en parte de felicidad, y él se lo traga como el monstruo que es. Finjo que aún puedo opinar. Pero es su vida, y yo sólo tengo una pequeña parte.


  Andrei me aprieta los muslos. Las yemas de sus dedos penetran mi suave carne. Gime y su polla vuelve a hincharse dentro de mí. Siento la pasión entre nosotros. Se corre en mí por segunda vez, y su calor penetra profundamente en mi interior mientras su semilla me llena de nuevo, inundándome en un lugar que ningún hombre ha alcanzado jamás.


  Cuando por fin se aparta, me quedo mirándolo fijamente mientras toco débilmente el suelo con un pie. Una cálida pegajosidad me recorre por el muslo, pero no le quito los ojos de encima.


  Por un instante, me pregunto si me dirá otra vez que aún no ha terminado. Y en ese momento, no sé cómo reaccionar.


  —Fuera —jadeo.


  Su expresión sombría se transforma en confusión mientras me mira fijamente, inmóvil.


  —Déjame —aprieto los dientes— sola.


  Me mira como si estuviera loca. Pero se le pasa la confusión y coge su ropa del suelo. Puede que esté loca, pero no puedo seguir así. No puedo fingir que estamos bien cuando no lo estamos.


  No se molesta en vestirse, sostiene su ropa entre las manos. Él no se avergüenza de que lo vean en su casa desnudo, mientras yo me subo a su escritorio, vagamente consciente del resbaloso desastre que ha dejado nuestro acoplamiento. En sus ojos, el frío odio sustituye a la pasión, mientras cierra la puerta de un portazo.


  Me gustaría que Andrei me dijera ‘no’ y se quedara, pero agradezco que no lo haga. No estoy preparada para ser devorada. No dejará nada de mí. Si me toca de nuevo, no me defenderé. Me poseerá por completo.


  Estoy delirante. Me tumbo sobre el escritorio, entierro la cara en mi vestido de verano arruinado y siento cómo la frustración se convierte en lágrimas bajo el destrozado material. Yo empujé a Andrei, así que no puedo reclamar ninguna responsabilidad por lo que acabamos de hacer. Fui a por él hasta que ya no pudo negarse. Le intimidé hasta que conseguí lo que quería, y luego le dije que se largara.


  El arrepentimiento me causa dolor. Pero si le ruego a Andrei que vuelva, eso sólo prueba su punto. Pero igual lo quiero. Quiero que me quite todo y me convierta en algo diferente. Algo poderoso, oscuro y despiadado, como él.


  Una tormenta de emociones se arremolina dentro de mí al pensarlo. La vergüenza y el deseo me apuñalan por todas partes. La vergüenza me hace llorar, sabiendo que ese hombre destruirá a mi familia y a mí, pero aun así sigo deseándolo. El deseo me hace gritar, sobre la bola de tela que mantengo en mi rostro, sabiendo que esto no es suficiente.


  Ni para él. Ni para mí.


  Esto no es amor, y nunca podrá serlo, me digo. ¿Entonces por qué cedí?


  Porque eres una tonta, Paige Reyes, me reprende mi cerebro. Eres una tonta que cree que puede domar a un monstruo como él. Porque en el fondo, te gusta lo que él te hace. Te gusta la idea de que él puede protegerte. Incluso cuando va en contra de toda realidad.


  Me llevo las manos al coño y su semen cubre mis dedos. Demasiado tarde para preocuparse por un condón, Paige.


  Si me quedo embarazada, no podré escapar de esta vida. Nunca más. No después de esto. Caigo de espaldas sobre el escritorio y una enloquecida risa llena la habitación mientras me cubro la cara con las manos.


  Como Perséfone, nunca podré irme.
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  Dudo ante la puerta, inseguro de si debo irme, y entonces escucho. Un murmullo bajo que no suena a pena sino a locura. Detrás de la puerta, Paige empieza a reír fuerte y salvajemente. Me deja confuso. No sé cómo manejar emociones así. No sé cómo manejarla a ella.


  En el pasillo, me pongo rápidamente la ropa y escucho cómo su risa se hace más fuerte. En lugar de delicadas campanadas, suena como un choque metálico, resonando en todo el pasillo. Me resulta extraño; la ligereza desaparece cuando suena como una advertencia. ¿La he presionado demasiado? ¡Claro que sí! Siempre presiono demasiado. Otras mujeres Bratva pueden soportarlo. Lo esperan. Pero Paige no.


  Mi mano se apoya en el pomo de la puerta; mis dedos aprietan el liso y frío metal. Quiero abrirla y entrar de nuevo, pero temo perder el control. Una punzada de arrepentimiento me ahoga la garganta y un nudo de frustración me aprieta el estómago. Quiero estar con ella, pero no sé cómo manejar la situación que nos ha traído hasta aquí.


  Paige ríe en lugar de llorar por sus pérdidas, y no quiere que yo lo presencie.


  Doy un paso atrás y tropiezo con mi madre, que se ha materializado en silencio. Frunce el ceño ante la puerta cerrada, reconociendo el sonido como lo que es: el comienzo de la locura. Aprieto la mandíbula y miro a mi madre, esperando su solidaridad.


  Pero en lugar de perdón y comprensión, Eva me mira los pies descalzos. Luego me recorre lentamente con la mirada, observando mi desaliñado aspecto. Finalmente, una mirada dura y fulminante se cruza con mis ojos. Un escalofrío me recorre la espalda.


  Me mira como si yo fuera mi padre.


  Retrocedo unos pasos y ella avanza para enfrentarse a mí. Su pequeña estatura apenas me llega al pecho, pero se niega a acobardarse. Dirá lo que sabe que es correcto, y su determinación me tranquiliza. No puedo ser tan malo. Eva nunca habría actuado así con mi padre.


  —Tenemos que hablar —dice con firmeza, la voz baja y decidida. Sus ojos están llenos de decepción, pero también de rabia.


  Miro el pomo de la puerta. ¡Fuera! Paige lo gritó hasta que me fui. Ahora no quiere verme. No soy su marido; soy su captor.


  Tal vez algo aún peor.


  Madre se gira y me deja solo con el lío que yo mismo he creado. La risa que emana del despacho parece más agitada que antes. Sigue cobrando fuerza, y la puerta cerrada no puede ocultar las emociones desgarradoras de Paige. Respiro hondo, agradecido por haber recuperado la compostura, y, despacio, sigo a mamá por el pasillo.
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  Mientras nos alejamos, me pregunto lo diferente que habría sido esta experiencia si hubiera podido mostrar mis sentimientos de niño. Como hombre, el abanico de mis emociones se limita a una arraigada mezcla de resentimiento y furia. La compasión me hizo vulnerable ante la crueldad de Vasily.


  Mi padre se burlaba de mí, afirmando que era un ‘hada’ por sentir emociones ‘de niña’. Pero yo no podía quedarme de brazos cruzados y dejar que le hiciera daño a Eva. Y él lo sabía.


  Él me ponía siempre a prueba y yo intentaba fingir que no me importaban los demás. Entonces un día finalmente sucedió. No me importó a quién él le hacía daño. Me quedé de brazos cruzados mirando cómo Vasily le cortaba los pulgares con un cuchillo a un guardia ladrón. El hombre gritaba de agonía mientras mi padre atravesaba el hueso con su cuchillo de caza.


  Sin mi piedad presente, lo único que me quedaba era herir a aquellos a los que no había querido herir antes. Su ausencia sólo me golpeó de verdad cuando le robé la vida a Paige. Sólo sirvo para matar al asesino de su madre, no para consolar a mi afligida esposa.


  Madre se detiene y abre la puerta de la habitación de invitados. El colchón está desnudo, sin sábanas ni almohadas, y las cortinas han sido sustituidas por un juego de persianas verticales. Las persianas son de láminas, de modo que el sol del mediodía deja un dibujo de rayas en la pared más cercana. En un rincón de la habitación hay una antigua cómoda de roble.


  —Creía que te había enseñado mejor, Andrei Vasilyevich —dice Eva y levanta su dedo índice hacia mi cara.


  —¿Qué crees que yo…? —comprendo rápidamente, el asco me deja un sabor rancio en la boca—. Ella… —dejo de hablar antes de pronunciar esas palabras condenatorias: ella lo quería.


  Me doy cuenta demasiado tarde de lo que parece.


  —Yo nunca haría eso —digo.


  Pero su mirada no se suaviza. Me mira como si no pudiera decidir si quiere odiarme o no.


  Le doy la espalda y bajo la voz.


  —Yo no soy Padre.


  —Pero eres una parte de ti —dice, sin mirarme—. Tanto como mía. Su crueldad es tuya. Está en tu sangre.


  Me estremezco ante sus palabras.


  —A veces debo ser cruel —respondo—. Me corresponde tomar decisiones difíciles por la Bratva.


  —Hablas como él —cierra los ojos y frunce sus cejas—. Ni siquiera tengo que esforzarme tanto para verlo donde estás tú ahora, Andrushka. Puedes ser cruel, eso lo acepto y lo entiendo —abre sus ojos despacio—, pero no con ella. No tienes derecho a ser cruel con ella. Por eso no podemos tener una vida decente —ríe amargamente—. No estamos hechos para amar, Andrushka.


  —Nunca dije que estuviera enamorado.


  Ella sacude la cabeza.


  —Eso es porque no te enseñaron. Yo esperaba que ella te enseñara, pero tu corazón es demasiado duro. La romperás y luego la odiarás por fallarte.


  Sus palabras salen de lo más profundo de su corazón. Estuvo en el altar junto a un hombre que juró amarla y protegerla. Pero en lugar de eso, la rompió, cuerpo y espíritu, una y otra vez. Él prometió amarla y cuidarla, como yo hice con Paige.


  —Tampoco la odio —respondo con firmeza. Trago saliva y ahora me toca a mí no mirar a mi madre a los ojos—. Me estoy enamorando de ella. Aunque no lo parezca.


  Eva se acerca a mí y toma mi mano entre las suyas.


  —No la odies por ello, Andrei. El amor te hará más fuerte. Cuando te enfrentaste a tu padre por mí, lo hiciste por amor. Puedes amar sin ser débil. No creas en las mentiras de Vasily.


  —Yo demostré mi amor defendiéndote —digo, retirando mis manos de las suyas—. Y haré lo mismo vengando la muerte de su madre por ella. Nadie volverá a tocarla ni a ella ni a su familia.


  Me planto frente a la cómoda y estampo mi puño. El crujido de la madera resuena en la habitación escasamente amueblada. Mamá mira hacia la antigua cómoda mientras se retuerce las manos.


  La violenta acción provoca algo en mí. La rabia hace que vuelva a estar seguro de mí mismo. Conozco esta sensación. Comprendo este territorio y me siento seguro cuando salto de nuevo a terreno conocido. Cuando expreso mi rabia, es como si volviera a encontrarme a mí mismo.


  —Si Igor Karamazov es el responsable, pagará con algo más que su vida —digo fríamente—. Destruiré todo lo que tiene: su familia, sus hombres, sus negocios. Aplastaré todo lo que le importa y lo pondré bajo tierra.


  —No puedes —dice y se precipita hacia mí como si pudiera contener mi rabia con sus delicadas manos—. Aunque estés seguro, no puedes. Esta guerra no es tu guerra. Así que no lo hagas, Andrushka. Déjalo. No ganarás.


  Mis ojos se entrecierran hacia los suyos.


  —Él cree que yo soy un insignificante sustituto de mi padre. Por ello está jugando conmigo, viendo cuánto puede abarcar. Por eso ha pasado esto. Pero, desde mi primer día como Pakhan, debería haber atacado. Debería haber mostrado mi poder, pero solo jugué. Ahora ya no. Un golpe. Un golpe los pondrá a todos en su lugar. Haré un ejemplo de Igor Karamazov. Lo juro.


  Eva vuelve a agarrarme de la mano y algo cae al suelo, rodando bajo la cama. Me acerco a recogerlo mientras ella me agarra del hombro.


  —No, Andrushka —tira de mi manga—. Déjalo.


  La expresión de su cara me alerta de que algo no está bien. Tengo que ver qué intenta ocultar. Me la quito de encima y busco bajo la cama mientras ella tira de mi otro brazo, suplicándome que no lo haga.


  Mis dedos apenas pueden tocarla. El suave metal se desliza lejos de mi alcance.


  —Basta, Andrushka —me suplica—. No es importante.


  Mis dedos lo rozan, consigo moverlo hacia mí y lo recojo con la mano. Me pongo en pie, abro el puño y en mi palma hay un anillo de plata. Eva lo coge y me lo quita rápidamente.


  —¿Qué es eso? —pregunto.


  —Nada —jadea ella, alejándose de mí.


  —Entonces enséñamelo.


  Mueve la cabeza y la desesperación aparece en sus ojos. Una mirada que no había visto en mucho tiempo. Una mirada reservada para mi padre.


  —No —contesta.


  Me dirijo hacia la puerta y le bloqueo la salida antes de que ella pueda huir.


  —No es una petición, madre. Es una orden.


  Se tambalea sobre sus talones, con los ojos desorbitados de terror mientras me elevo sobre ella.


  Le tiendo la mano.


  —Te amo, mamechka —susurro—. Por favor, no me hagas demostrar lo que realmente soy.


  Por un segundo, Eva aparta la mirada como si no fuera a hacerlo. No sé qué voy a hacer, pero no puedo lanzar una amenaza en vano. Tendré que hacer algo. Me odiarán por ello. Me odiaré a mí mismo. Pero tendré que hacer algo.


  Eva me mira, y entonces lo coloca en mi palma. Un anillo de plata. Lo pongo al trasluz y leo el grabado en su interior, escrito en alfabeto antiguo. A mi único amor.


  Mi tono refleja mi desprecio y mi confusión.


  —¿Qué es este anillo?


  —Hay muchas cosas que no sabes —susurra ella—. Y si lo supieras, nunca te perdonarías a ti mismo ni a mí.


  Eva me arrebata el anillo de la mano. Se escabulle y sale de la habitación antes de que pueda exigirle una respuesta. Me siento en la cama y la plataforma chirría bajo mi peso. Hoy siento el peso de mi mundo encima de mí. Y el pasado empieza a revolverse en mi mente mientras busco respuestas.


  ¿Acaso es ese anillo la razón por la que hemos pasado por un infierno?
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    PAIGE


    MÁS TARDE ESE DÍA


  


  Escucho un suave golpe en la puerta, como si alguien llamara con un dedo. Natasha entra en mi habitación sin esperar invitación. Escanea todos los rincones en busca de peligros ocultos antes de entrar. O quizá esté buscando a Andrei. Cuando está segura de que estoy sola, sus ojos láser me observan rápidamente. Sin duda evalúa mi estado mental. Tal vez oyó mi crisis a través de la puerta del despacho de Andrei, pero habría esperado sus órdenes antes de ver cómo estaba.


  Su expresión carece de emoción, pero algo en mi semblante parece detenerla temporalmente.


  Natasha nunca se ha contenido, pero se queda en silencio, mirándome como si estuviera loca. Supongo que tengo un superpoder.


  —Eva me pidió que viniera —su expresión vuelve a ser ilegible. Podría estar mirando el tiempo.


  —Me sorprende que no vinieras corriendo cuando oíste los gritos —le digo con frialdad.


  —Tengo que hacer concesiones a tu intimidad —responde.


  Respiro suavemente.


  —¿Quieres decir que él puede pegarme sin interrupciones si quiere?


  Sus cejas se arquean mientras inspecciona mi cuerpo desde la distancia, su mirada aguda busca cualquier rastro de dolor. Había olvidado que no distingue el sarcasmo de la verdad. Antes de levantarme de la cama, me envuelvo el pecho con la sábana para protegerme de su implacable escrutinio.


  —Estoy siendo sarcástica —respondo con ligereza—. Andrei tiene que obligarse a tocarme. Me sorprende que no lleve guantes.


  Sus labios se tuercen.


  —Entonces considérate afortunada.


  Me burlo.


  —¿A eso le llamas suerte?


  —Para mí, sí. Para ti, no —reconoce que somos diferentes. Natasha cambia de tono—. No has visto la crueldad de la que son capaces los hombres. Quisiera también ofrecer mi pésame por tu pérdida. Todos quieren.


  Las emociones empiezan a subir.


  —Andrei no me dejará asistir al funeral.


  —Eso es algo sabio —su voz traiciona su urgencia—. Ya has visto lo que hacen en las bodas. Y en los funerales, las tumbas ya están cavadas.


  Me dejo caer en un sillón, cruzándome de brazos. No voy a permitirme racionalizar su trato cruel. Después de todo, es mi madre.


  —Paige —su tono se suaviza al renunciar a mi patronímico—, cada uno de nosotros ha perdido a alguien especial, sin merecerlo y demasiado pronto. Te pido que no lo hagas. Andrei irá tras de ti, no para demostrar su autoridad, sino para protegerte de cualquier daño.


  Mi vista se nubla mientras intento contener las lágrimas. Tengo que estar allí para despedirme. Sé que Andrei no lo entiende, pero Eva quizá lo haría si fuera. Tengo que ir en contra de sus deseos, aunque esté intentando protegerme.


  Andrei quiere mantenerme a salvo, ¿pero de qué? Ya está controlando mi vida.


  —No volveré a verla más —le respondo—. Sólo quiero despedirme.


  Respiro hondo y me seco las lágrimas. Las palabras de Natasha han despertado algo en mi interior: la determinación de no aceptarlo. Si él no me deja ir, saldré de este lugar.


  Su rostro de hielo se resquebraja lentamente. Respira hondo y se acerca.


  —Se lo pediré —responde Natasha con firmeza—. Pero él es tan testarudo como tú. No puedes obligarme a una promesa que no puedo cumplir, Paige Geraldovna.


  La mano de Natasha se desliza entre las mías y las aprieta para tranquilizarme. Un pequeño gesto de comprensión sin expresarlo. Un reconocimiento silencioso de que comprende la angustia, aunque tenga prohibido expresarla. Natasha se levanta y su expresión de preocupación se transforma en un ceño fruncido antes de darse la vuelta y salir de la habitación.
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    PAIGE

  


  Mis días siguientes se llenan de distracciones, como para que no vuelva a preguntar. No sé si Natasha preguntó si podía ir, pero sospecho que sí. No la veo durante el resto de la semana. Apenas está por aquí mientras yo me mantengo ocupada con las comidas y las compras con Sonya, quien ha reaparecido de nuevo.


  ¿Acaso creen que soy tonta? ¿Creen que pueden agitar algo brillante en mi cara y que olvidaré lo que verdaderamente importa en mi vida? A medida que se acerca el día del funeral, Andrei y yo dormimos cada vez más separados.


  Desayuna conmigo todas las mañanas. En nuestra habitación hay una mesita con dos sillas y un mantelito. Colocan flores frescas sobre la mesa y, más tarde, sobre mi tocador. Me traen un carrito lleno de fruta fresca y pan que me hace la boca agua. Me doy cuenta que debería comer, cubro una galleta con mantequilla casera y le doy un buen bocado.


  Pero Andrei apenas habla. Lo observo, guapo y distante, mientras sus fuertes manos untan con gracia una tostada. Es ridículo que una tarea tan mundana me haga mirarle fijamente. Pero lo hago porque imagino esas manos sobre mi cuerpo, y es suficiente para volver a mojarme. Conozco una forma segura de que Andrei me distraiga, pero no voy a rogarle otra vez.


  —Esto es para ti —se mete la mano en el bolsillo del traje, saca una caja azul Tiffany y la pone sobre la mesa, entre los dos.


  Me abstengo de poner los ojos en blanco. Debo parecer desagradecida y tan mimada como dicen. Pero el oro no puede sustituir a mi familia. No puedo abrazar un diamante. Le fulmino con la mirada mientras la caja permanece ahí.


  Andrei coge su teléfono y mira la pantalla, fingiendo que todo es normal.


  —¿Comprobando la lista de asesinatos de hoy? —le pregunto con dulzura.


  Su mandíbula cuadrada se tuerce. ¿Acaso le he llegado? No, tiene que estar pasando algo más. ¿Cuándo le ha importado una mierda mi opinión sobre él?


  —He hablado con Eva —dice, dejando el teléfono boca abajo.


  Empuja la caja hacia mí y me mira fijamente a los ojos. Mis hombros caen como si fuera a deslizarme de la silla y salir corriendo. Su sexy aspecto es pura perfección, como si hubiera sido diseñado a partir de la privada y salvaje fantasía de toda mujer. Pero sus ojos siempre me hacen olvidar por qué quiero odiarle. Es cómo me mira, como si yo realmente le importara. Aunque sólo sea con lujuria.


  Me aclaro la garganta y pincho la macedonia con el tenedor, y le pregunto:


  —¿Qué ha dicho ella?


  No me lo dice. En lugar de eso, coloca la punta de sus dedos sobre la caja y me la acerca.


  —¿Estás bien, Paige?


  —No me hables como si todo esto fuera culpa mía —digo y me inclino hacia delante como si fuera a abalanzarme—. Como si yo fuera responsable de mi mala suerte. Tengo motivos para estar enfadada. Pero, por favor, preocuparme por cómo me tratan es mi problema, ¡no el tuyo!


  Su mano se detiene y sus ojos se entrecierran, provocándome un escalofrío de advertencia.


  —El otro día gritabas y luego te reías —se burla—. Estoy preocupado, eso es todo.


  Puf. Mi apetito se esfuma. Me cierro la parte delantera de la bata y desaparezco en el cuarto de baño para cambiarme, dejando la puerta abierta. Puedo hacer peticiones con la puerta abierta. Puedo ser una zorra cuando no le miro a los ojos.


  —No lo entiendes, ¿verdad? —grito para que él me escuche.


  Lógicamente, Andrei se acerca y se coloca en la puerta. Se apoya en ella, observando cómo me visto. Me niego a esconderme. Es inútil. Él solo vendrá a por mí. Jugará conmigo y me recordará que tiene la sartén por el mango. Levanto la barbilla y me engancho el sujetador mientras su mirada recorre mi cuerpo. Sus labios se entreabren y su mirada se detiene en mis pechos. Se me pone la piel de gallina, como si me hubiera tocado.


  —Quiero hacer bien las cosas. No quiero que vuelvas a sentirte así —dice. Tiene la decencia de mirarme a la cara cuando habla.


  —No, no es eso en verdad. Tú no quieres volver a verte como realmente eres —cojo el cepillo y me cepillo el pelo furiosamente—. Yo quiero ver… No, yo veré a mi familia.


  Él entra en el baño y me dice:


  —Ellos pueden venir aquí, pero tú no puedes ir con ellos. No puedo permitir que vayas allí, no después de… es demasiado peligroso.


  —Para ellos también, indudablemente —contesto, mirándole fijamente.


  —Aquí estarán seguros, Paige.


  El cepillo repiquetea contra el granito cuando lo tiro sobre el lavabo. Me tapo los ojos con las manos. No puedo pensar con claridad mientras Andrei me mira así. A él no le importa, Paige. Hay algo más. Siempre hay algo más. O alguien más.


  —No puedo… No quiero romperle el corazón a mi padre más de lo que ya lo he hecho. No le he dicho a nadie que estoy casada contigo.


  —¿Estás segura de que tu primo Kenney no se lo ha dicho ya? —inquiere, y su boca se aplana en una línea.


  —Ellos no se llevan bien —digo, sacudiendo la cabeza.


  André me mira pensativo. Su mente da vueltas sobre lo que he dicho, algo que sin duda usará contra mí más tarde.


  —No puedes ir al funeral, pero puedes ir a verlos después. Mantendré la distancia, como la última vez.


  Andrei se acerca a mí y escucho mi corazón latir desbocado en mis oídos. ¿Estaré delatando lo que me hace sentir? Casi me quedo sin aliento al sentir su cuerpo tras de mí. Miro al espejo y veo cómo levanta la mano, me aparta el pelo con las yemas de los dedos y un cosquilleo me recorre la piel. Si me besara, quizá no me sentiría tan perdida.


  —¿No te importa que no le haya dicho a mi padre que estoy casada contigo?


  Antes de que él pueda responder, mi teléfono suena en la otra habitación. Seguro es Emma, preguntándome dónde estoy. No quiero mentirle, así que aún no le he contestado.


  Andrei saca de nuevo la caja de su bolsillo y la abre. En su interior reluce una fina cadena de oro con un racimo de diamantes formando un corazón. Bonita pero fría, como él. Miramos nuestros reflejos mientras me la abrocha suavemente al cuello. Mis mejillas se sonrojan al ver cómo mi pecho sube y baja.


  —Probablemente sea mejor así —dice acercándose a la puerta—. Baja cuando estés vestida. Eva y Sonya saldrán contigo hoy.
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  Me veo obligada a tomar mimosas con Sonya en Manhattan mientras velan a mi madre. Al día siguiente, Andrei y yo vamos a ver a mi familia. Una caravana de Rover avanza por una calle decrépita y se detiene frente a mi antigua casa.


  Mis excusas están preparadas, me bajo y me dirijo a la entrada, pero antes de que pueda llegar al porche, Emma sale de la casa como un ángel furioso. Se le enciende la nariz y me mira con odio. Me cierra el paso, haciéndome retroceder en mis nuevos tacones Gucci.


  —Emma —le abro los brazos, pero ella se detiene y cruza los suyos sobre el pecho.


  —Te perdiste el funeral —dice, mirándome de arriba abajo—. ¿Se te perdió la invitación en el correo?


  Su enfado me avergüenza mientras me muevo de un lado a otro. Tontamente, hoy me he arreglado mucho. Debí haberme puesto una camiseta y unos vaqueros. Obviamente, ya no pertenezco a este lugar, y su enfado me hace sentir aún más fuera de lugar.


  —Aquí no hay nada para ti —dice Emma como si yo fuera basura—. He estado cuidando de papá mientras tú estabas fuera haciendo lo que demonios sea que estés haciendo, Paige.


  Se me saltan las lágrimas, no por sus palabras cortantes, sino porque puedo ver el dolor en sus ojos. Nunca pensé que mi hermana me odiaría.


  —Emma, no es así —digo, pero ella levanta un dedo para hacerme callar.


  —¿No es así? Podrías haber mentido, inventar una excusa poco convincente o despedirte. Pero no lo hiciste. Simplemente desapareciste. Otra vez.


  —Hay cosas que tú no sabes porque yo no puedo decírtelas.


  —Ya no soy una niña —su cara se enrojece mientras aprieta el puño—. A pesar de cómo me trata todo el mundo. Ahora soy una adulta.


  Mi postura se endurece al despertar mis sospechas.


  —¿Has estado faltando a clases?


  —No es asunto tuyo —responde ella con amargura.


  —¡No lo sabes todo, Emma! —espeto. De repente, volvemos a comportarnos como hermanas, peleándonos por el mando a distancia del TV—. ¡Aunque creas que lo sabes!


  —¡Sé cómo tratar bien a la gente! —grita ella—. Quizá sea bueno que estés fuera de nuestras vidas. ¿Quieres una invitación para el próximo funeral, o ni me molesto?


  Me duele la cabeza por su cruel rechazo y me callo. No tengo respuesta, porque puede que ella tenga razón.


  De repente, Emma me mira fijamente y sacude la cabeza con disgusto.


  Me giro y veo a Andrei detrás de mí.


  
    
      
        53

      

    


    ANDREI

  


  Me coloco detrás de mi mujer. Los ojos de Emma se abren de par en par mientras su boca se cierra lentamente antes de que su expresión cambie de asombro a repulsión. Me pregunto si el primo Kenney le ha estado llenando la cabeza de mentiras sobre Paige. Por otra parte, si está hablando de mí, es probable que esté diciendo la verdad.


  —Tu hermana no tenía elección —le hablo directamente a Emma.


  —¿Quién coño eres tú? —espeta ella.


  —Emma —Paige levanta nerviosa la mirada del suelo—. No hables así. Por favor. No a él.


  Instintivamente, mi mano se apoya en el hombro de Paige. Ella se estremece, apartando mi mano rápidamente, pero Emma nos dirige una mirada penetrante y desaprobadora. Esta no es temerosa. Mi cuñadita podría dirigir su propia Bratva si quisiera.


  Paige tiende la mano hacia su hermana, pero Emma la esquiva. Aparta de un manotazo la mano de Paige y luego pone los ojos en blanco, faltándole al respeto. Tiene suerte de ser la hermana de mi mujer.


  —Ya no necesitamos tu compasión, Paige —Emma levanta la barbilla desafiante—. Ahora tenemos a alguien más para ayudarnos. Alguien que se preocupa. Un benefactor secreto que vela por nosotras.


  —Ese benefactor secreto soy yo —respondo, sabiendo que Paige no le dirá la verdad—. Tu hermana me pidió que os ayudara a ti y a tu padre.


  La pequeña cierra la boca mientras me mira fijamente, luego su mirada se desliza sobre Paige, fijándose en la ropa cara, las joyas llamativas y el pelo brillante.


  —¿Te está pagando? —sus labios se curvan con disgusto—. ¿Esto es lo que has estado haciendo todo este tiempo? ¿Te has estado prostituyendo con un tipo rico? ¿Quién eres ahora?


  El brazo de Paige se levanta rápidamente, apartándome de Emma. No voy a tolerar este insulto, aunque sea la hermana de Paige. Ya he tenido suficiente de esta charla. Nadie menosprecia a mi mujer.


  —Te disculparás con tu hermana —le digo en tono sombrío.


  —¿O qué?


  —Por favor, Emma —Paige estira la mano y la sostiene con fuerza—. No con él. No así.


  Los ojos de Emma van y vienen entre Paige y yo. Pero es el agarre de Paige sobre su mano, con los nudillos blancos, lo que la hace tambalearse. Finalmente, sus hombros se aflojan ligeramente.


  —Ella ha sufrido de una forma que nunca entenderás —continúo—. Y más te vale rezar para que nunca lo sepas. Se preocupa por ti y ha sacrificado más de lo que podrías imaginar. ¿Cuándo ha sido egoísta tu hermana antes?


  La actitud de Emma decae un poco más al considerar mis palabras. La lucha se filtra lentamente fuera de ella mientras baja la cabeza.


  Paige me mira con expresión de asombro. No se había dado cuenta de lo bien que la conozco.


  —Lo siento, Paige —murmura Emma—. Ha sido duro —dice y da un tímido paso adelante.


  Paige pasa la mano por la desordenada coleta de su hermana.


  —Lo sé, pequeña.


  Emma esboza una sonrisa forzada. No les llega a los ojos y sospecho que lo hace por cortesía. Pero es un deshielo, y un deshielo es todo lo que puedo pedir.


  —Emma —empieza Paige—. Este es Andrei. Es mi…


  —Prometido —interrumpo, cubriendo a Paige, y sus hombros se relajan.


  —¿Desde cuándo? —pregunta Emma, mirándonos con desconfianza.


  —Desde Tim —responde Paige—, y aquella boda.


  —No ha pasado mucho tiempo —apunta Emma.


  —Los verdaderos sentimientos —señalo—, no tardan mucho en manifestarse en algo real.


  Paige se vuelve para mirarme; su expresión es neutra, pero noto la sorpresa en su gesto. La suavidad de sus ojos me llega al corazón y me llena el pecho de calidez. Es una sensación nueva. Y miro fijamente a Paige durante un segundo de más. Las palabras llegan sin avisar y de forma inesperada. Pero mientras las medito en mi cabeza, sé que son la verdad.


  —¿Quieres entrar? —pregunta Emma—. Seguro que a papá le gustaría conocerte.


  —No, esta vez no —respondo secamente—. Os dejaré hablar a solas con vuestro padre. Quizá deberías esperar un poco para mencionarme. Hasta que él esté mucho mejor.


  —Gracias, Andrei —asiente Paige.


  Doy un paso atrás y miro la lamentable estructura de la casa. Un canalón se ha venido abajo, y la podredumbre en los alféizares de las ventanas de arriba es visible desde el suelo. ¿Así que ella se crio en esta destartalada casa? Lo único que quiero es irrumpir y exigirle a Gerald que me cuente toda la historia. ¿De qué conocía a Sidorenko? ¿Por qué estuvo en Poconos? Y si parece estar tan conectado con la Bratva, ¿cómo puede vivir en tal pobreza?


  Cuando me doy la vuelta y empiezo a caminar por la acera, veo un todoterreno Lexus sin matrícula delantera. El todoterreno retrocede torpemente y se aleja por una calle lateral.


  El miedo me invade y me doy cuenta de que acabo de poner una diana sobre Emma.
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  Salto al Rover y Oleg espera en silencio mis órdenes. Él también vio el todoterreno que huye. Agarra el volante, pero yo niego con la cabeza. Tecleo mi teléfono y oigo chirriar unos neumáticos. Otro de mis Rover le persigue.


  —Tienes una nueva misión, Oleg —mi voz apenas alcanza un susurro.


  Él levanta la frente, pero guarda silencio.


  —¿Viste a esa chica? —le pregunto.


  —Sí, Andrei Vasilyevich.


  —Ahora eres su guardia personal. Protegerás a Emma Reyes con tu vida. De lejos si puedes, y de cerca si es necesario.


  —¿Una adolescente? —me pregunta, con el asombro filtrándose en su tono.


  —La hermana de mi esposa —le corrijo.


  Oleg suspira ligeramente y mira al frente. Sé que quiere estar ahí fuera, no atrapado en esa mansión. Quiere que le alaben por romperle la cabeza a nuestro enemigo, no por atender mujeres. Quiere muescas en su rifle. Pero es uno de los pocos guardias en los que confío la vida de mi esposa.


  —No es una degradación, Oleg. Piensa en cómo se sentiría mi mujer si perdiera a su madre y a su hermana.


  —¿Y el padre? —me pregunta.


  —Él no es asunto tuyo.


  Mi teléfono suena con un mensaje de una sola palabra. Karamazov. Hago una señal a un tercer Rover, que se detiene detrás de nosotros. Miro la puerta principal de la casa cuando salgo del Rover y, por un instante, me debato en exigirle a Paige y a su familia que vengan conmigo ahora mismo. En lugar de eso, mando un mensaje a Dmitri para que envíe más hombres.


  Era cuestión de tiempo que Igor se enterara, y últimamente va un paso adelante. Sabe dónde estaré, y nadie es tan bueno adivinando. Alguien debe estar informándole. Miro a los hombres de los dos Rover. Nunca tocan sus teléfonos a menos que reciban una llamada. No navegan ociosamente por Internet ni envían mensajes de texto a sus novias.


  Vuelvo al Rover con Oleg. A pesar de los guardias adicionales, no me atrevo a dejar atrás a Paige, pero me niego a esperar por Igor.


  Llevaré la muerte ante él.
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    PAIGE

  


  No puedo disimular mi sorpresa al ver la frágil figura de mi padre tumbado en su sillón reclinable. Su piel, como papel, cubre sus huesos como una amarillenta sábana. Sus ojos están hundidos en un rostro marchito que apenas reconozco. La vida se le escapa con cada respiración entrecortada. Lentamente, aparta la vista del televisor del salón y se centra en mí. Quiero llorar, pero eso no le ayudará.


  —Papá —le abrazo con suavidad, asustada de poder romperle en pedazos.


  Apenas tiene fuerzas para rodearme con sus brazos.


  —Escuché que no fuiste al funeral —me dice.


  Miro hacia abajo mientras mi cara se enrojece, caliente


  —No pude ir —digo.


  —Yo tampoco fui —revela—. No quería que me vieran así, y dudo que nadie hubiera querido verme —se burla—. Kenney estaba allí. Como si le importara.


  La expresión que debo tener en la cara le provoca una mueca de dolor. Papá agacha rápidamente la cabeza. Es la mirada que él no quería ver en el funeral de mamá. La mirada de lástima.


  Me arrodillo junto a su silla y coloco suavemente mi mano en su delgada muñeca.


  —Lo siento mucho, papá.


  —No te preocupes por mí, Paige. Yo lo siento por ti y por tu hermana. Habéis perdido mucho más que yo.


  Le miro fijamente a la cara hasta que levanta los ojos. Mis emociones están contenidas, pero mi voz se quiebra cuando hablo.


  —Todo estará bien —le digo.


  Se ríe sin hacer ruido.


  —Al final, lo estará.


  Su concentración se posa en un lado de mi cara y se mantiene firme, como si un faro lo atrajera. Me pongo colorada y me doy cuenta demasiado tarde de que llevo esos ridículos pendientes. Debato si quitármelos, pero decido no hacerlo, esperando que no me pregunte por ellos.


  —¿Dónde has estado, Paige? —pregunta, apoyando su otra mano sobre la mía.


  —No sabría como decirte —susurro.


  —Emma ha estado trabajando mucho —continúa—. Demasiado duro para alguien de su edad.


  —Lo sé —respondo rápidamente, recordando lo duro que también fue para mí cuidar sola de toda la familia.


  —Y para ti —añade—. Sé que ha sido duro para ti. Lo que yo he hecho ha sido duro para la familia —se tapa los ojos con una mano huesuda—. Pero ¿por qué desapareciste, Paige? Entiendo que quisieras irte, pero podías haberte despedido.


  La verdad se asienta en mi lengua, pero la vergüenza de admitir que soy la mujer de Andrei me retiene.


  —Papá, no —dice Emma. Sin darme cuenta, ella entra en la habitación. No sé cuánto ha oído. Se acerca, casi con miedo de acercarse demasiado—. Ya yo he hablado con Paige.


  Papá sonríe y señala la puerta de la cocina.


  —Emma, ¿podrías prepararme un té mientras hablo con tu hermana en privado?


  Emma duda. Su labio inferior asoma ligeramente mientras se contiene para no replicar. Puedo adivinar lo que está sintiendo. La injusticia de que te traten como a una niña cuando eres la que hace todo el trabajo. Emma se da la vuelta bruscamente y sale a prisa de la habitación.


  Me quedo mirando la puerta vacía.


  —Ha sido duro para ella —digo.


  —El médico me ha dado el último plazo —asiente él—. El cáncer está contraatacando, pero seguro que eso ya lo has adivinado. Lo sé por tus ojos. Tu dulce rostro no esconde nada.


  No es una sorpresa. Su mirada está distante como si ya se hubiera ido. El olor a enfermo se aferra a él a pesar de la casa limpia. Las cosas han decaído y yo debí haber luchado más por volver.


  —Sé lo que estás pensando, Paige —una tos le corta—. No te culpes por querer vivir mientras eres joven. No desperdicies la vida con los muertos. No la tuya. No la de Emma.


  —Aún no estás muerto —digo, quitando rápidamente una lágrima—. Lo conseguirás.


  —No quiero hacerlo —dice, y guarda silencio. Le doy tiempo para que continúe. Cuando vuelve a hablar, las lágrimas se le atragantan—. Por las cosas que le he hecho a esta familia. Sólo quiero tumbarme, cerrar los ojos y olvidar. Yo no merecía a tu madre.


  Papá levanta la mano y su dedo roza el diamante en mi oreja. Me quedo helada mientras lo estudia detenidamente, pero su mirada es incomprensible. Vacila, esperando a que yo confiese, pero no puedo. No lo haré. Pero, extrañamente, creo que ya sabe lo que me ha pasado.


  —Al menos podrás cuidar de Emma —dice—. Probablemente mejor que lo hice yo.


  —Papá —me aferro a él, olvidando su escasa fuerza mientras me aferro a él.


  Él retira mi brazo de encima.


  —Paige, quiero irme. Cuida tu hermana. Es lo único que pido. Pararé los pagos del tratamiento. Usa el dinero en ella —se alza, jadeando—. No más después de este mes. Ya es hora.


  —Papi —susurro.


  —Paige, me dejarías ir si supieras lo horrible que soy —él se cubre la cara con la mano.


  —¿Saber qué? —le pregunto, pero él no me dice por qué cree que es una persona horrible.


  —Cuida de Emma —exige. Su voz es dura y exigente. Hay una extraña familiaridad en su tono. Y por un momento, no sé dónde he oído antes esa familiaridad.


  —¿Se lo has dicho? —le pregunto.


  Apenas puede negar con la cabeza.


  —No. ¿acaso no sabes que me lo discutirá? Me regañará por tomar una mala decisión.


  Me río, pero pronto estoy llorando; nada puede contener mi dolor. Apoyo la cabeza en el reposabrazos y su brazo está tan frío, como si ya se hubiera ido. Ojalá pudiera retroceder el tiempo y no haber conocido nunca a Andrei Barinov.


  —No es culpa tuya, Paige —dice quedo, y el tono áspero desaparece—. Es la vida, eso es todo.


  Siento los mocos en mi labio superior y me limpio la nariz con el dorso de la mano. Me levanto y un pañuelo desechable se tiende frente a mí.


  Emma.


  —¿Qué pasa? —pregunta en voz baja. La pequeña tigresa que me recibió ha desaparecido y en su lugar está la gatita que siempre recordaré.


  Cojo el pañuelo de su mano y me limpio la nariz.


  —Iba a encontrarme con mamá el día que la mataron. Yo quería ir a su funeral. Siempre lamentaré haber perdido esa oportunidad.


  —Dile a tu hermana que está bien, Emma —el tono exigente de Papá vuelve—. Hazle saber que todos la perdonamos —me cubre. La mentira sale fácilmente, resbalando de su boca.


  Los brazos de Emma me envuelven.


  —Paige, mamá se alegró de verte en el hospital. Se alegró de que estuvieras bien. Volviste a verla por última vez. Tú tienes eso. Las dos lo tenemos.


  Le devuelvo el abrazo, pero el apretón que espero nunca llega.
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  Cuando salgo al Rover, Andrei ya no está. Confundida, me quedo mirando el interior del todoterreno, y me sorprende que me haya dejado aquí sola, sobre todo después de todo lo que ha dicho. A pesar de ser el centro de atención de ocho hombres armados, me siento abandonada. Cierro los ojos y suspiro cuando Oleg salta del coche para ayudarme a entrar. Hace un gesto a otro guardia, que se pone al volante.


  Cojo mi teléfono en el todoterreno para comprobar si hay algún mensaje de Andrei. No hay ninguno. ¿Qué me pasa? Odio a Andrei por haber arruinado a mi familia. Me ofende que me trate como si fuera de su propiedad. He perdido el control de mi vida mientras pretendía salvarla. Pero cuando Andrei no está, lo quiero de vuelta. No podría soportar si no volviera a verle. Mis pensamientos vagan hasta esta mañana, cuando me rodeó con su brazo mientras dormíamos. Al principio, pensé que estaba profundamente dormido hasta que me besó en la frente.


  Oleg se inclina hacia el coche desde el lado del conductor.


  —Stefan te llevará a casa, Paige Geraldovna.


  Asiento con la cabeza, pero no le miro. Oleg vería el dolor en mis ojos y sabría por qué está ahí. Siempre parezco una tonta ante esta gente. Un ligero alboroto se levanta cuando los guardias se dan cuenta de que se acerca un coche. Levanto la vista cuando el Lamborghini de Andrei se detiene, bloqueándonos el paso. En ese momento, sonrío estúpidamente.


  Andrei sale del coche con expresión seria. Cierra los labios con fuerza y se acerca con confianza a sus hombres. Aunque son de la misma estatura, parece sobresalir por encima de ellos. Andrei le dirige unas palabras a Oleg, y los guardias se mueven, cambiando de posición.


  Él me mira con expresión grave. Sus ojos oscuros se clavan en mí, como un halcón, y me siento patética por echarle de menos. Él no me ama, así que ¿por qué me comporto como una tonta? Najo la mirada a mi regazo y espero.


  Oleg abre la puerta.


  —Paige Geraldovna, tu esposo quiere que subas a su coche.


  Aprieto los labios con fuerza para ocultar la estúpida sonrisa que me estalla en la cara. Oleg y Stefan me acompañan al coche de Andrei, y yo levanto la cabeza como una reina, sabiendo que los vecinos están espiando desde detrás de sus cortinas. Cuando me siento en el asiento del copiloto, Andrei coloca una mano en mi muslo. Me mira fríamente durante un momento y mis muslos se abren.


  —¿Cómo estuvo todo? —me pregunta.


  Asiento rápidamente con la cabeza para ocultar las lágrimas que se forman.


  —Él no quiere seguir con el tratamiento. Así que el hospicio está haciéndole visitas.


  Andrei se queda callado un momento y, de repente, se acerca a mí. Mi cuerpo se tensa hasta que me doy cuenta de que me está abrazando. Mi mente da vueltas, confusa. Nunca se ha mostrado abiertamente cariñoso conmigo delante de sus hombres. Y mi reacción es rígida cuando le rodeo la espalda con los brazos. Aprieto la mejilla contra sus duros músculos, oliendo el aroma de la colonia de su camisa y el sudor que hay debajo.


  —Me alegro de que hayas vuelto —susurro.


  Su cuerpo se pone rígido y se aparta para arrancar el motor.


  —Fui a casa a por mi coche —me dice. Su voz suena hueca. Y reconozco que es mentira. Sale a la calle y un Rover nos sigue, pero Oleg y otro Rover se quedan atrás. Mi cuerpo se estremece y un escalofrío me cubre la espalda.


  —¿Qué pasó? —miro fijamente su perfil.


  —¿Qué quieres decir? —sus ojos permanecen en la carretera.


  —Sólo nos sigue un Rover —pregunto, entrecerrando los ojos al mirar detrás de nosotros—. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué te fuiste?


  —No ha pasado nada, Paige. He decidido que tu padre y tu hermana tengan protección ya que no los quieres llevar a casa.


  Se me levanta el pecho y respiro entrecortadamente. Al menos no miente. Pero no me gusta cómo intenta echármelo en cara.


  —¿Qué es lo que no me dices?


  Él rehúsa responder a mi aluvión de preguntas mientras acelera el coche, en dirección a la autopista.


  —Andrei, por favor, dímelo —digo, prácticamente le suplico para que me dé la mala noticia—. ¿Qué es lo que sabes tú que yo no sé?


  No contesta, y mi rabia aumenta lentamente. Quiero tirar del volante y hacerle parar para que me mire y me diga la verdad.


  —Soy tu esposa y ellos son mi familia —levanto la voz en un grito suave—. ¡Merezco saberlo!


  El coche frena mientras su enfado retrocede.


  —Tu hermana puede estar en peligro, por eso Oleg se ha quedado. La vigilará las veinticuatro horas del día.


  Mi corazón se congela.


  —Pero, ¿será suficiente?


  —Oleg protegerá a tu hermana con su vida —responde Andrei, con los ojos brillando de confianza—. Los guardias estarán afuera y no molestarán a tu padre. Pero siempre sabremos lo que está pasando.


  Su coche llega a la mansión y espero a que Andrei me abra la puerta. Es una tontería, pero algo en mi mente ha cambiado. Me gusta que me traten bien; quiero que me traten como a alguien que merece amor. Es una tontería, pero quiero que Andrei se enamore de mí.


  Andrei toma mi mano para ayudarme a salir del coche, y sus cejas se levantan cuando no le suelto. Es guapo... ¿cómo le llamé antes, cuando nos conocimos? Sr. Magníficamente Guapo. Sonrío y miro fijamente sus ojos oscuros, que me atraen a lo más profundo de su mundo. Andrei me muestra esa sonrisa lobuna que me dedicó en la pista de baile. Me estrecha contra su pecho.


  —Gracias —susurro mientras sus labios se posan sobre los míos.


  Su beso me estremece y me aprieto contra él, contoneándome contra su entrepierna. La pasión no ha desaparecido y me entrego a él de buen grado. No sé si él me ama, pero por ese beso estoy dispuesta a fingirlo.


  —Por nada, moya nevesta.
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    ANDREI


  


  —¿Qué haces? —jadea ella cuando abro la puerta del despacho y la meto dentro.


  —Algo que quería hacer desde hace mucho tiempo —llevo su mano a mis labios y la beso suavemente—. Desde que te vi.


  Una breve sombra recorre su bello rostro. Por un momento, me pregunto si estoy siendo demasiado egoísta. Pero la mirada desaparece rápidamente cuando se echa el pelo hacia atrás y sus ojos brillan con determinación.


  —¿Quieres que te suplique? —susurra.


  Niego con la cabeza.


  —No, sólo quiero escucharte gritar mi nombre.


  Quiero arrancarle el vestido y penetrarla de un solo golpe. Pero me lo tomaré con calma, adoraré cada centímetro de su sexy cuerpo con mis caricias. Mis manos se agarran al borde del escritorio y levanto el cuerpo para sentarme. Le hago un gesto para que se coloque entre mis piernas.


  —Ven aquí —le ordeno con un gruñido ronco, señalando mi bulto.


  Los suaves labios de Paige se curvan en una sonrisa raposa y sus caderas se balancean mientras se acerca. Me acaricia los hombros y los brazos y me quita la chaqueta. Su contacto me hace sentir una oleada de deseo.


  —No tienes que luchar contra mí —le susurro—. No soy tu enemigo. Sólo quiero cuidarte.


  Se sobresalta cuando mi mano se desliza bajo su vestido y se mete en sus bragas, frotando su dulce culo. Y pronto, su sorpresa es sustituida por otro delicioso gemido.


  —Estoy cansada de esforzarme tanto —ronronea—. Quizá debería rendirme.


  —Pues ríndete —respondo con una traviesa sonrisa. Estoy decidido a usar paciencia para hacer que Paige se vuelva loca, para que nunca vuelva a decirme que no.


  Llevo la otra mano a su cara y acaricio sus carnosos labios con mis dedos. Me mira decidida a los ojos mientras rodea mi pulgar con sus labios y lo chupa lentamente. Cierro mis ojos al pensar lo que se sentirá que lo haga en mi polla.


  —¿Cuándo dejamos de fingir? —pregunto, abriendo mis ojos y mirando los suyos fijamente.


  Suena un fuerte chasquido cuando saca mi pulgar de su boca.


  —Yo nunca finjo. Tú sabes siempre exactamente cómo me siento —su mano me recorre el pecho, trazándolo—. Y lo que necesito.


  Una oleada de atracción eléctrica pasa entre nosotros. Los labios de Paige están sobre los míos, abrasándome con una intensidad que había contenido antes. El animal salvaje que hay dentro de mí quiere devorar su dulzura, pero lo contengo. Ahora mismo, ella necesita sentir que tiene el control.


  Paige se queda frente a mí con sus piernas abiertas, invitándome a entrar. Mi mano se desliza entre sus muslos, explorando la suave y tentadora piel. Mis dedos tocan el calor entre sus piernas y sus ojos se cierran con un gemido.


  Ella entrelaza lentamente sus dedos en mi pelo, provocándome un cosquilleo de placer en el cuero cabelludo.


  —¿Recuerdas cuando bailamos por primera vez? —investiga.


  Sí, y también recuerdo perfectamente lo que pasó después.


  —Si, lo recuerdo —le contesto.


  Sus ojos se iluminan de nostalgia.


  —Después, cuando llegue a casa, me arrepentí de no haberte dicho que sí.


  Me río, divertido ante su confesión.


  —Yo te habría dado otra oportunidad —señalo.


  Paige relame sus labios y se inclina para besarme suavemente, tan suave y dulce. Es una mujer que no me pertenece. Tuve que robarla en la noche, como una bestia. La misma bestia dentro de mí que quiere tomarla aquí y ahora. Devorarla con mi cuerpo. Pero ahora mismo solo me deleito con su humedad en las yemas de mis dedos. Ella se aferra fuerte cuando le meto otro dedo.


  —Fóllame —me susurra al oído—. Hazme olvidar. Hazme sentir algo.


  Retiro la mano y siento su embriagador aroma en mi piel. Contemplo su tembloroso cuerpo mientras me relamo los dedos. Paige gime como si quisiera también probar.


  —Quítate el vestido —le ordeno con voz áspera.


  El deseo ilumina sus ojos y da un paso atrás. La lujuria no la atonta. Tiene total control mientras se quita el vestido con un sensual movimiento. Me mira a la cara mientras se quita el sujetador y las bragas y tira ambos al suelo. No se quita el collar ni los pendientes de diamantes.


  De pie, desnuda, una mezcla de miedo, expectación y deseo recorre su rostro. Se queda mirando el bulto mal escondido en mis pantalones.


  —¿Te los vas a dejar puestos? —me pregunta.


  Me quito la corbata, dejando que la tela silbe lentamente contra mi almidonado cuello, y la dejo caer al suelo.


  —No, pero no los quitaré todavía —le sonrío.


  Me tomo mi tiempo para admirar cada centímetro de su delicioso cuerpo, consumiendo la hermosa vista con una mirada franca. Es todo curvas y luz solar, de pie, con el pelo suelto. Inocente, por mucho que me desee profundamente. Sus acciones están alimentadas por volátiles contradicciones: un animal salvaje también aguarda en ella.


  Me abalanzo sobre Paige, ella chilla, y yo la agarro por la cintura. Se ríe cuando mis dientes atrapan su duro pezón. Le muerdo lo justo para provocarle un sexy grito de placer. Paige jadea cuando mi lengua chasquea y mi boca succiona, y entonces gime mi nombre. Su cuerpo tiembla de deseo contra el mío, y entonces empiezan las súplicas.


  —Por favor, fóllame, Andrei —ruega, agarrada a mi pelo—. Por favor.


  Respiro con dificultad, levanto la cabeza y el corazón se me acelera cuando Paige se alza y me besa. Su boca toma la mía mientras su lengua pasa por mis labios. No es tímida, y nuestra necesidad nos tiene cautivos. Sin embargo, ansío que me dé más.


  Mi mano recorre sus suaves curvas y desciende cada vez más hasta llegar a su acalorada raja. Mis dedos la acarician, provocando un desesperado grito, luego arquea la espalda, empujándose hacia delante. La veo perderse y abrirse de piernas para mí. Mis dedos la acarician hasta que siento la tensión de un clímax que crece en su interior. Se separa, jadeando contra mi cuello.


  —¿Estás lista? —le ordeno, en tono de mando.


  —Sí —Paige abre los ojos y se frota contra mi mano—. Fóllame. No te contengas.


  Sus palabras complacientes aumentan mi deseo. Me reta a no mantener la calma, pero estoy decidido a ir despacio. Le doy un beso en la curva del cuello mientras su orgasmo se acerca. Paige se agarra a mi camisa con las manos, retuerce la tela en sus puños y se queda inmóvil antes de recuperar el aliento. Unos suaves gemidos llenan el aire y su expresión me hace preguntarme hasta qué punto siente algo por mí.


  —Debes de estar agotada —bromeo—. Quizá deberías descansar.


  —No, no quiero esperar —dice al instante. Sus ojos lucen desorbitados—. ¿Quieres que te suplique?


  —Ya has suplicado bastante —le digo, llevándola a mi silla y frotando mi duro bulto contra su culo. Mis manos trazan líneas sobre su caliente piel y me obligo a no inclinarla. Ninguna mujer me ha dominado nunca, excepto ella.


  —Ven, penétrame —susurra.


  Me siento en la silla, me desabrocho los pantalones y libero mi tiesa polla. Agarro sus caderas, y la guío hacia abajo, sobre mí. Paige se deja penetrar con avidez, bajando centímetro a centímetro. Pequeños jadeos salen de sus labios cuando me hundo profundamente en ella. Suelta un gemido cuando ya no puedo penetrarla más.


  Quiero más, así que la agarro por las caderas y la empujo hacia abajo. Nuestra conexión es inquebrantable, como si nuestras almas se tocaran. Dejo que Paige se suelte y empieza a moverse. Cada vez más rápido, cada rebote provoca sacudidas en todo mi hambriento cuerpo.


  Escondido y esperando, mi instinto se apodera de mí y, de repente, me la quito de encima. Ella se agarra al escritorio para no caer al suelo. Yo le agarro y la empujo hacia el borde.


  Respiro con dificultad y le agarro la barbilla con las manos. Me mira con ojos inquietos y desesperados. Puedo ver al animal que hay en ella, mirando a la bestia en mí. No hablo mientras la subo al escritorio y vuelvo a penetrarla como quería, de un solo golpe.


  Paige gime por la intensidad y se agarra con fuerza al borde del escritorio mientras intenta mantenerse firme sobre sus pies. Le doy placer. La penetro más deprisa, sujetando su cuerpo con fuerza. Pierdo el control con cada embestida, hasta la última. Hago lo que ella desea, la inmovilizo contra el escritorio y me corro dentro de ella. Paige estira las manos, tensa por el placer, mientras alcanza su propio clímax.


  La cubro con mi chaqueta y la llevo al dormitorio. Satisfecha, Paige se tumba en la cama. Su sudoroso cuerpo está iluminado por la luz del sol. Escucho su suave respiración, la abrazo posesivamente y me convenzo a mí mismo de que ella siempre será mía.
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  Miro su rostro resplandeciente y las dos palabras más aterradoras casi se me escapan antes de que pueda contenerme.


  —¿Qué pasa? —dice somnolienta.


  —Nada —respondo.


  Paige se acurruca más hacia mí y apoya su mejilla en mi hombro.


  —Parecía que ibas a decir algo.


  La miro mientras vuelve a dormirse. Tiene la cara sonrosada mientras le abrazo más fuerte, y el olor a sexo sigue pegado a su piel. No intento reprimir las emociones que me embargan. Es seguro exponerlas mientras ella duerme contra mí.


  Por un momento, me permito estar enamorado, dejo que mis defensas caigan y no me escondo detrás de lo que soy y debo hacer. Finjo que no hay nadie al otro lado de la puerta y que estamos solos en el mundo.


  Me inclino hacia ella, sintiendo su aliento en mi mejilla, y le susurro al oído que la amo. Paige suspira como si supiera lo que está pasando, pero duerme. Me sorprende lo bien que me siento al admitir mis sentimientos y dejar salir una parte de mí que siempre he tenido que ocultar para sobrevivir.


  La supervivencia es lo que mejor conozco. Más que el amor. He retenido el amor para sobrevivir. Y he usado el amor para conseguir lo que quiero. No, me corrijo. No el amor, sino el encanto y la seducción. Esos son los medios que usé con una mujer que tenía algo que yo quería.


  Y quiera yo admitirlo o no, Paige tiene algo que yo quiero.


  Pero también tiene algo que yo necesito, algo que no puedo admitir que ella tenga.


  Retiro su sábana y me quedo mirando sus pechos, llenos y suaves. Una piel perfecta y suave al tacto. La tentación me atrae y acaricio un pezón con mis labios hasta que se endurece. Ella gime en su sueño.


  ¿Estoy siendo sincero, o me engaño a mí mismo? Suelto el pezón y me siento en la cama, su cuerpo se desliza sobre el colchón. Me dirijo al baño, pero antes de cerrar la puerta, me giro y la miro fijamente. Ella se estira en la cama; la sábana se desliza aún más por su cuerpo, y me tienta. Ella siempre me tienta: su larga melena castaña, sus irresistibles labios rosados y sus exuberantes pechos que suplican que los toque. Mueve las caderas contra la sábana y mi polla empieza a endurecerse al verla.


  Vacilo y la tentación lucha contra mi sentido del deber. Pero, cierro la puerta del baño y me dirijo a la cama. Paige sonríe cuando la despierto con un fuerte beso en sus carnosos labios. Me pasa los dedos por el pelo y me lanza esa mirada. Ella siempre me desea. Hoy dejaré que gane la tentación.
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    PAIGE


    UN MES MÁS TARDE

  


  Estoy en la cama desde las diez de anoche. Otra ronda de sexo con el hombre más caliente del mundo. Con el paso de las semanas, he aprendido los hábitos sexuales de Andrei, y disfruto estar algo adolorida por la mañana y por la tarde.


  Sin embargo, odio cuando sale de casa con sus hombres, con las gafas oscuras puestas mientras se suben a sus Rover y recorren el camino de entrada. A otro peligroso trabajo, mientras yo me muerdo las uñas, deseando que vuelva vivo. Pero cuando Andrei llega a casa, desliza su mano entre mis piernas y me empapa.


  Me giro hacia su lado de la cama y aspiro su tenue colonia en la almohada. Mis dedos trabajan rápido mientras recuerdo la noche anterior, él obligándome a bajar sobre él, gruñendo mientras me separaba las piernas. Susurrándome todos sus cariñosos nombres en ruso mientras me penetraba una y otra vez. Me corrí con un suspiro mientras mis piernas se agarrotaban y le tiraba del pelo. Yo no quería esta vida, pero ahora no quiero dejarla nunca.


  Finalmente, salgo de la cama y me envuelvo en una bata. Pienso en si debo bajar a desayunar, aunque ya es casi mediodía. En la ducha, el agua me sienta de maravilla, pero el aroma de mi champú de miel revuelve mi estómago. Quizá debería bajar a dar un paseo por el jardín. Andrei me hizo prometer que nunca entraría en el laberinto. Debo permanecer siempre a la vista.


  Eso me molesta, la vigilancia constante. El intercambio de mi libertad diaria por ser su esposa. Cada día me recuerda en lo que me he convertido.


  Me pongo un abrigo y bajo las escaleras, voy pulsando mi teléfono, informando a la cocina que quiero una ensalada de frutas en la terraza. Saludo a Natasha, que viene hacia mí desde detrás del garaje. Otro sitio al que me han dicho que no vaya. El sótano también está prohibido. Nunca lo había pensado hasta hoy, pero es curioso que Natasha aparezca en cuanto pongo el pie en el primer piso.


  —Buenas tardes, Paige Geraldovna —me dice. Camina hacia mí con un cigarrillo en la boca. Lo arroja en el camino de piedra y lo aplasta bajo su bota de ante negro—. Hoy tienes buen aspecto.


  Yo no lo siento así. El olor a cigarrillo me desconcierta, pero no digo nada y me siento.


  —¿Estás ocupada? —le pregunto. Mi mirada se desvía hacia el garaje y vuelve a su cara—. ¿Quieres acompañarme?


  Sonríe y coge una silla para sentarse.


  —Hace un día agradable —señala— Andrei no tardará en volver.


  Sus ojos recorren mi cuerpo y se detienen en mi vientre hinchado. Lo sé, lo sé, he engordado unos kilos. Me retuerzo y pulso de nuevo el teléfono.


  —Diré a la cocina que te traigan comida. No me gusta comer sola.


  —Gracias, Paige. Siempre pensando en los demás —asiente ella.


  Las burlas han cesado desde que todo el mundo se ha enterado de mi desgraciada vida familiar a través de Oleg. Los tratamientos de mi padre pararon desde finales del mes pasado, a pesar de que su médico le insta siempre a soportar otra ronda. Papá aguanta con valentía y yo se lo agradezco, pero cada día estoy más estresada. Dice que no siente dolor, pero eso es imposible.


  El personal de cocina coloca entonces una bandeja sobre la mesa del patio cargada de fruta cortada, brioche y café. Es mi desayuno habitual, y el camarero me pone un plato delante y luego hace lo mismo para Natasha. El olor del mango cosquillea mi nariz y pronto ese cosquilleo se convierte en una oleada de asco. Siento náuseas cuando salto de la silla y huyo hacia el laberinto.


  Esto no puede ser lo que creo. Nunca había tenido náuseas matutinas. Además, es pleno día. Apenas me he levantado y me siento perezosa y a punto de dormirme otra vez. Me pongo las manos en el estómago, deseando que cesen los gorgoteos. Calculo mentalmente los días. No pensé en los anticonceptivos desde que vine. Vale, tampoco pensé nunca en dejar que Andrei me tocara. Pero esto no puede pasar. No estoy preparada para tener un hijo suyo. O cualquier niño, a decir verdad.


  Natasha me encuentra doblada sobre mí misma, devolviendo la cena de anoche. Me frota la espalda y me aparta el pelo. Entonces dos guardias Bratva aparecen de la nada. Siempre vigilando. Y ahora, viéndome vomitar.


  Natasha me guía de vuelta a la casa y Eva me espera en el vestíbulo. Intercambian palabras en ruso mientras todos me miran fijamente. Natasha inclina la cabeza en mi dirección y Eva mira rápidamente mi vientre.


  Me zafo del agarre de Natasha.


  —Debo ir a asearme —digo al pie de la escalera, giro sobre mis talones antes de que pueda seguirme—, en privado —agrego.


  Subo las escaleras mientras Natasha corre detrás de mí. Intento cerrar la puerta del dormitorio, pero ella me lo impide, interponiendo su cuerpo. Pronto Eva está a su lado, sonriéndome, con los ojos brillantes de esperanza. No, no puede ser verdad.


  —Quiero estar sola —les digo.


  Eva tiene cuidado de no acercarse demasiado. Mira alrededor del dormitorio como si tratara de ver dónde fue concebido su futuro nieto. Eva y Natasha ignoran mis deseos y se niegan a abandonar el dormitorio. Eva sonríe amablemente.


  —Esperaremos aquí fuera mientras vas al baño, querida.


  Con un suspiro cargado, me rindo y me dirijo al baño para esconderme. ¿Cuánto tiempo puedo quedarme aquí antes de que ellas se rindan y se vayan? Al instante, me arrepiento de mi decisión, o, mejor dicho, de mis decisiones. Sé que uno de ellas está al teléfono, diciéndole a Andrei que se dé prisa en volver a casa. Nunca podré irme de aquí, ni ahora ni cuando vaya a tener a su hijo.


  Retiro mi vestido sucio antes de que el olor me vuelva a enfermar. Me quito todas las joyas antes de meterme en la ducha, aunque lo que quisiera es remojarme en la bañera. Me río de mi inconstancia. En un momento quiero quedarme con Andrei para siempre y bendigo la suerte que me ha tocado. Pero en el segundo en que parece que mi deseo se ha hecho realidad, quiero salir corriendo por esa puerta como un perro sin correa.


  La ducha sólo dura veinte minutos, pero me siento dentro del cuarto de baño envuelta en una toalla, preguntándome si ya ellas se habrán rendido. Abro la puerta despacio y miro hacia la habitación vacía. Por fin estoy sola y me apresuro hacia el armario. Tengo que salir de aquí antes de que vuelva Andrei. Quiero ir a casa, a mi verdadero hogar, y contárselo a mi familia. No quiero que ellos se enteren como se enteraron de lo de Andrei.


  Me pongo una camiseta y unos vaqueros, intentando parecerme a la antigua Paige, cuando mi teléfono suena desde el otro lado de la habitación. El nombre de Emma aparece en la pantalla, e inmediatamente descuelgo.


  —¿Paige? —escucho su voz temblorosa, mientras espera mi respuesta.


  —Emma, ¿qué pasa? ¿Qué ha pasado? —inquiero.


  Las lágrimas se precipitan en ella, casi ahogando sus palabras.


  —Se están llevando a papá al hospital… no reaccionaba cuando vino la enfermera del hospicio. Yo no puedo ir. Estoy atrapada en la escuela.


  —No te preocupes… —hago una pausa—. ¿Dónde está Oleg?


  —¿Ese espeluznante tipo ruso que me sigue a todas partes? Lo dejé plantado. ¿Qué demonios está pasando, Paige? Papá se está muriendo y también tengo que lidiar con tu mierda.


  Su frase termina con un agudo gemido, y yo acepto su malicia estoicamente. No es conmigo con quien está enfadada. Sólo soy el blanco más cercano.


  —Él ha estado rechazando sus tratamientos de quimio —continúa ella—, he intentado que vaya, pero no quiere. Paige, ojalá estuvieras aquí.


  No puedo soportarlo más. Alguien debería haberle contado a Emma la decisión de papá, pero pensamos que ella no podría soportarlo. Pero, ¿acaso esto es mejor? Ella sigue intentando salvar a un hombre que no quiere salvarse a sí mismo. Ahogo mis sentimientos; tengo que llegar hasta mi hermana pequeña. Tengo que ayudarla.


  Mi voz es firme.


  —Voy al hospital, enviaré un coche a por ti después del colegio.


  —Pero Paige, ¡quiero estar allí ahora!


  —No hay nada que podamos hacer ahora. Lo que haya pasado, ya ha pasado. Por favor, Emma, déjame ver qué pasa y luego iré a buscarte.


  Ella solloza.


  —Quiero ver a papá antes de…


  Emma no necesita terminar la frase. Antes de que sea demasiado tarde. Eso es lo que quiere decir. Antes de que sea demasiado tarde.


  —Emma, te lo prometo. Estarás allí. Te llamaré desde el hospital.


  Los siguientes minutos pasan borrosos mientras corro por el dormitorio, busco mis zapatos y cojo el bolso. Abro la puerta del dormitorio y escucho el silencio sepulcral que reina en la casa. Hay innumerables cámaras por toda la casa, excepto en el despacho de Andrei. Bajo los escalones antes de que alguien pueda detenerme.


  Todos saben de lo que acabo de darme cuenta. Que estoy embarazada y que me vigilarán hasta que tenga un bebé en mis brazos.


  De momento, todo va bien. Se me acelera el corazón cuando entro en el despacho vacío de Andrei y nadie me pregunta nada. Conteniendo la respiración, abro el cajón del escritorio donde guarda el llavero de su Lamborghini. Sonrío, pensando en lo rápido que este puede ir, más rápido que un Rover cargado de placas antibalas.


  Abro la ventana en un suave clic y salgo al césped. Pego mi espalda a la pared y voy así hacia la parte delantera de la casa. Respiro hondo, calmando los nervios mientras me asomo por la esquina. El coche azul de Andrei está a pocos pasos, aunque yo estaré a la vista de las cámaras. Inclino la cabeza y pienso en Emma. También quiero ver a Papá antes de que sea demasiado tarde. Salgo corriendo por la grava y pulso el mando. El coche arranca con un rugido, me subo al asiento del conductor y vuelvo a toda velocidad con mi familia.
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    ANDREI

  


  El guardia de seguridad permite que el Rover entre en la obra por la puerta principal. Los manifestantes se han reducido a un par de personas con pancartas. Apenas levantan la vista cuando pasa el todoterreno.


  Saludo con la cabeza al guardia, uno de mis soldados asignados a la seguridad de las obras en Montgomery. Nadie quiere vivir cerca de un almacén, pero todo el mundo encarga algo por Internet. Hubo un tiempo, no hace mucho, en que Dmitri y yo nos habríamos colado por un agujero en la valla, pero la vida ha cambiado. Vasily puede haber adquirido el negocio a través de medios turbios, pero tengo la intención de hacer que el proyecto sea legítimo. Necesitamos un lugar donde esconder el dinero.


  Entramos en la caravana, donde Tony Nelson está sentado detrás del escritorio, tecleando en su portátil. Miro el cartel que hay detrás de su mesa. Construcciones Nelson. Puede que yo sea el dueño, pero necesitaba un hombre limpio al frente. Tony parece limpio porque lo es. Es un hombre fornido con un marcado acento neoyorquino quien viste una chaqueta azul marino lo bastante grande como para ocultar su barriga mientras bebe un amargo café negro.


  Parece nervioso cuando entramos. La sonrisa y el saludo cordial de siempre no están a la vista.


  —Andrei, tu madre está intentando localizarte —me dice de saludo.


  Me río.


  —Eso puede esperar —le contesto de vuelta.


  Pero él sacude la cabeza e insiste.


  —Lleva treinta minutos llamando. Quiere que llames a casa. No me dijo más que eso.


  La pantalla de mi teléfono está llena de llamadas perdidas. La mayoría del mismo número. Mientras miro el teléfono, suena el de Dmitri y él contesta. Habla en voz baja mientras retrocede lentamente hacia la puerta, preparándose para una salida rápida.


  Le tiendo la mano a Tony y nos damos un apretón.


  —Volveremos a intentarlo mañana —le digo.


  Él sonríe con fuerza.


  —Aquí estaré, jefe.


  Salgo del remolque y me reúno con Dmitri. Él me mira fijamente y me pongo nervioso. En ese momento, suena mi teléfono y cojo al instante la llamada.


  —¿Andrei? —Eva no espera respuesta—. He estado llamándote. No encontramos a Paige.


  Dmitri termina su llamada.


  —Natasha dice que la han buscado por los alrededores, pero tu coche también ha desaparecido.


  Eva continúa, ajena a la interrupción.


  —Sonya vino para llevarla a comer y fue entonces cuando descubrimos que había desaparecido. Están registrando la casa, pero no la encuentran.


  Quiero gritar, pero me niego a perder los nervios, no aquí. La cara de Tony aparece en la ventana, observando y preguntándose qué puede ir mal. No tengo intención de dejar que nadie sepa que no tengo a mi mujer bajo control. Me dirijo de nuevo hacia el Rover, con el pulgar deslizándose por la aplicación de rastreo.


  Las coordenadas del GPS me indican que Paige está en casa. Dmitri me mira por encima del hombro mientras toco el icono de sus pendientes. Aparecen las mismas coordenadas. Mi ira estalla cuando me doy cuenta de que mi mujer está ilocalizable. ¿Me escuchará Paige alguna vez? ¿Por qué no acepta que está en peligro?


  El resto de las citas de hoy esperarán mientras saltamos al Rover y volvemos hacia Twin Rivers. Probablemente fue a ver a su padre, pero ¿por qué hoy? No necesito hacerme esa pregunta mientras el pavor se apodera de mis entrañas. He esperado demasiado y ahora Gerald Reyes desaparecerá, junto con el dinero.


  Nada de suposiciones. Necesito hechos. Conecto mi teléfono al todoterreno y llamo al número de Oleg. Él contesta al primer timbrazo.


  —¿Dónde estás? —le pregunto inmediatamente—. ¿Estás en casa de los Reyes?


  —Justo acabo de llegar —me responde—. Algo ocurrió, pero aún no tengo todos los detalles. La casa está vacía. Stefan dijo que había una ambulancia afuera esta mañana temprano, pero para entonces la niña ya se había ido al colegio.


  —¿Estás seguro de que la casa está vacía? —le pregunto.


  —Espera. Veo algo —dice y por el altavoz, oímos cómo apaga el motor del todoterreno y cierra la puerta. Agrega, bajando la voz—. Hay movimiento en la casa.


  Escuchamos cómo se abre una puerta y el silencio es sustituido por una suave música de fondo. Mis oídos se esfuerzan por oír cada sonido, pero queda oculto por un suave saxofón que toca una melodía que conozco pero que no puedo nombrar. La impaciencia se apodera de mí y estoy a punto de dar una orden. Pero la serenidad se ve interrumpida por el sonido de disparos que crepitan en los altavoces del todoterreno, y entonces el teléfono literalmente cae.


  Grito el nombre de Oleg, deseando que responda. El teléfono se queda en silencio, pulso el botón de llamada. No repica ni una vez cuando salta directamente al buzón de voz.
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  Mientras llegamos a la casa, Dmitri pide refuerzos, pero al llegar yo no espero. Él me grita que me detenga, pero yo corro hacia la puerta. Con las armas preparadas, entramos juntos, pero la casa está en un silencio espeluznante, como si sus ocupantes hubieran salido corriendo de repente por detrás.


  Una bandeja de desayuno frío está colocada en el asiento del sillón reclinable, y un ordenador portátil reproduce ‘Sailing Away’ en la sala de estar vacía. La relajante melodía crispa mis nervios mientras apunto con mi arma, espero a que aparezca un intruso en busca de su muerte.


  Algo le ha pasado a Paige. Puede que justo le esté pasando.


  Paige podría estar en cualquier parte de esta casucha olvidada de Dios. Quiero llamarla, pero tengo el corazón en la garganta. Quiero gritarle por ser tan testaruda y luego besarla porque está bien. Tiene que estar bien. Me muerdo los labios; gritar sería algo letal. En lugar de eso, me deslizo por la casa, dispuesto a disparar a cualquiera que se interponga entre ella y yo.


  Dmitri y yo revisamos cada habitación antes de entrar por fin en la cocina. El cuerpo de Oleg está en el suelo, boca abajo en un charco de sangre y con un reguero de agujeros de bala en la espalda. Parece como si estuviera descansando, escuchando la melancólica canción de amor que suena de fondo. Parece que, si se lo pido, se levantará… pero él no lo hará.


  He perdido a otro buen hombre, y mi mujer ha desaparecido.
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    PAIGE

  


  Entro corriendo en Urgencias, paso por delante de la sala de enfermeras, desesperada por encontrar a mi padre. Una joven enfermera detiene mi frenética búsqueda y desvía con calma mi ataque de nervios. Mientras me acompaña a su habitación, me cuenta lo que ha pasado, que en parte ya lo sé.


  —Hemos llamado al Dr. Kraft —ella hace una pausa, debatiendo qué decir a continuación—. No creo que su padre salga de aquí. Quizá necesite hablar con la asistente social.


  Asiento con la cabeza. Yo ya lo sabía, pero es diferente cuando alguien lo dice en voz alta.


  —El horario de visitas no se aplica a Urgencias —continúa ella—, pero estamos trabajando para que lo ingresen en cuidados paliativos.


  Se me hace un nudo en la garganta y no puedo contestarle. Es lo que es, pero no estoy preparada para aceptarlo. Tengo que afrontar el hecho de que mi padre no volverá a casa. En su pequeña habitación de hospital, la luz del techo es tenue y él duerme en la cama, con una manta alrededor de su frágil cuerpo, rodeado de aparatos que suenan y parpadean.


  Tiene tubos conectados a los brazos y oxígeno en la nariz. Su boca está relajada mientras duerme. Se me llenan los ojos de lágrimas y ahogo un sollozo. Está pasando. Lo sabía. Pero no quería afrontarlo. Él no sabe que yo estoy aquí, pero me siento junto a su cama y agarro su mano. Está tan fría. Me siento allí sola y espero.


  Decido llamar a Emma. Será mejor que venga ya también.


  Rebusco en mi bolso y descubro que mi teléfono no está. Maldita sea, lo dejé en la cama antes de escabullirme. Joder. Mi cabeza sólo está conmigo porque está pegada a mi cuello. El teléfono de papá está en la mesita junto a su cama. Necesito un teléfono, así que usaré el suyo hasta que pueda conseguir el mío. Me lo meto en el bolsillo de mis vaqueros mientras sus ojos se abren poco a poco.


  —¿Paige? —me mira—. Cariño, estás aquí.


  Asiento con la cabeza, orgullosa de que nada pueda mantenerme alejada. Ni siquiera Andrei.


  —Sí, papá. Me voy a quedar contigo. La enfermera dice que te ingresarán y veremos qué nos recomiendan.


  Intenta sonreír, pero hace una mueca de dolor.


  —Ya no voy a conseguirlo. Paige, me alegro de que estés aquí. Tengo algo que decirte.


  —Papá, ¿por qué mejor no intentas descansar? —le digo, poniéndole una mano en el brazo para tranquilizarle.


  —He robado —me dice.


  —¿Qué dices? —y mi mano se congela en su brazo.


  —Le robé a mi jefe —asiente y hace una pausa para recuperar el aliento—. Tengo que decirte todo antes de que sea demasiado tarde.


  Aprieto mi bolso contra mí. Tengo la terrible sensación de que no quiero oír nada de esto.


  —Deberías descansar, Papá —insisto.


  —Cuando trabajaba como contable, robaba. A las Bratva. Les robé dinero.


  ¿Qué? Mi cuerpo se enfría.


  —¿Las Bratva?


  Papá gira la cabeza sobre la almohada para mirarme.


  —Yo les llevaba la contabilidad. Ellos venían con bolsas de plástico llenas de dinero y mi trabajo era contarlo. Tenía que asegurarme de que las cuentas eran correctas antes de que todos recibieran su parte. Pero eran bolsas de dinero, cariño. A veces traían grandes bolsas de basura repletas de billetes. A veces los números no estaban parejos. Yo lo igualaba y me metía lo que sobraba en el bolsillo.


  El zumbido en mi cabeza compite con sus palabras.


  —¿Las Bratva, Papá?


  Una lágrima brota de su ojo y se desliza lentamente por su mejilla flácida, pero no lo toco. No puedo limpiársela porque estoy entrando lentamente en estado de shock.


  —Fui un tonto —su voz se quiebra—. Me volví codicioso. Si desaparecen unos cientos, a nadie le importa. Pero unos cuantos millones… alguien iba a empezar a buscar… alguien siempre iba a empezar a buscar.


  —¿Unos cuantos millones? —digo boquiabierta, la cabeza dándome vueltas ante su confesión.


  —Me descubrió un matón —continúa—. Se dio cuenta y me sacudió. Me amenazó: me dejaría vivir, pero le haría daño a mi familia si no le pagaba. Le di unos cuantos miles, pero él sabía que yo tenía más.


  Miro por la puerta a un vigilante que pasa.


  —¿Quién es ese hombre?


  —Ya está muerto. Murió naturalmente —Papá se ríe de la ironía y luego su tono cambia—. Debería haber muerto yo, no tu madre. Tu madre aguantó tanto. Intentó ayudar, pero ¿qué podía ella hacer? Todos esos hombres… Todo fue por mi culpa.


  Empiezan a responderse preguntas que ni sabía que existían. Jesús, ¿mataron a mi madre por culpa de mi padre? ¿Y de qué está él hablando? Todos esos hombres…


  No... La bilis me sube por la garganta al pensarlo. Durante diez años, creí que mi madre lo engañaba. Pero si lo que él me está diciendo es verdad…


  Dios mío. Lo siento, mamá. Lo siento tanto.


  Andrei no lo decía en vano. Hay gente en el mundo peor que él, y yo estoy sentada al lado de uno, él que me crio. Miro fijamente a mi padre, con la mente llena de reproches, pero el corazón no me deja odiarlo.


  Al instante, mi mente inventa excusas para él. Luce tan frágil. Quizá esté confuso y no sepa lo que está pasando. Tal vez piensa que es un personaje de Breaking Bad. Pero las cosas están cayendo en su lugar. Cosas que notaba pero que nunca había cuestionado.


  Justo entonces, otro pensamiento entra en mi cabeza. Ya va, estuvimos quebrados toda la vida.


  —Papá, ¿dónde está el dinero? ¿Ha desaparecido?


  —Tendrás lo que queda cuando yo me muera —sacude la cabeza.


  La silla chirría en el suelo cuando me levanto de un salto, intentando escapar de este caos que se abate sobre mí. Jadeando, me alejo de la cama. Me siento atrapada, no puedo confiar en la gente.


  Todos mis seres queridos me han contado horribles mentiras. No hay nadie en quien confiar. Me siento expuesta, cualquiera puede entrar por la puerta y dispararme por algo que hizo mi padre. Todo lo que quiero es volver a la mansión.


  Quiero que Andrei me abrace fuerte y me diga que estoy a salvo. Me equivoqué, me equivoqué mucho con él… aunque quizá no.


  Pero entonces, otro pensamiento me golpea. Bratva.


  —Papá —pregunto lentamente, el miedo impregnando en mi voz a pesar de mis mejores intentos—. ¿A qué Bratva le robaste?


  —Les robé a todas —suspira él suavemente


  —¿Incluidos los Barinov?


  En un instante, papá está lúcido y sus ojos afilados se clavan en mí. Parece una persona completamente distinta cuando pregunta con dureza:


  —¿Cómo sabes de ese nombre?


  Ni siquiera soy consciente de que me estoy frotando el estómago hasta que él gruñe. Necesito un descanso de mi vida de mierda. Necesito pensar. Necesito salir de aquí.


  —Paige —me mira—, contéstame.


  —No vuelvas a mencionar esto —le digo, inclinándome hacia él. Le hablo en un susurro, pero mis palabras son duras—. No digas ni una palabra más a nadie. Tengo que comer algo antes de desmayarme. Hablaremos de esto cuando vuelva, pero no digas nada. Y menos a Emma.


  Él me mira sin comprender y, por un momento, me pregunto si lo habrá entendido. Entonces asiente y sus ojos se cierran lentamente. Me quedo inmóvil, pero pronto su respiración es baja y regular. Miro hacia la máquina. Sigue vivo, ¿pero por cuánto tiempo más? ¿Lograré hacer un plan antes de que muera?


  Me pongo mis gafas oscuras y me apresuro en dirección a la cafetería. La luz del sol entra a raudales por las ventanas del vestíbulo y el reloj indica que sólo es la una de la tarde. Saco del bolsillo el teléfono de Papá y miro fijamente la imagen que aparece en la pantalla de bloqueo. Soy yo con una sonrisa bobalicona, tomada el año pasado. Las cosas eran difíciles entonces, pero podía reírme de ello. Ahora ya no.


  Tecleo su contraseña, que siempre ha sido la misma. Mi cumpleaños o el de Emma. La pantalla de bienvenida es una Emma sonriente vestida con su uniforme de softball. Me desplazo por sus contactos, buscando su nombre. Mi dedo se congela cuando miro fijamente un nombre que no reconozco pero que de alguna manera me suena familiar.


  Sava Khodemchuk.


  Espera, lo he oído antes. Es el que le dijo a Eva que fuera valiente y que ella acabaría logrando lo que quería. ¿Qué demonios hace su nombre en el teléfono de mi padre?


  Toco el contacto y su número es uno que no reconozco. Los únicos contactos entre él y mi padre son textos de secuencias de números, cada uno demasiado corto para ser un número de teléfono o una cuenta bancaria.


  Me llega una vaga idea de lo que significan los números y siento náuseas.


  La cafetería del hospital es tan grande como una cuadra, con comida a la izquierda y asientos a la derecha. Me dirijo hacia la comida, pensando que tal vez pueda tolerar una ensalada y un té.


  Y es entonces cuando la veo. No a Emma. A la loca. La ex de Andrei, Talia.


  Está sentada sola en una mesa pegada a la pared, mirándome fijamente como si fuéramos las únicas personas de la sala. Entonces se levanta de la mesa y empieza a caminar hacia mí. No retrocedo, pero mi mente se acelera. Si consigo llegar al coche, estoy seguro de que podré huir a toda velocidad en un Lamborghini. Pero por el rabillo del ojo veo a un hombre con gafas oscuras que también me observa.


  Los de la Bratva nunca viajan solos, excepto yo.


  Hasta aquí llegaste, Pequeña Señorita Suertuda.


  El teléfono que tengo en la mano suena y aparece un mensaje de Emma. Ha faltado a clase, pero nadie le coge el teléfono. Escribo rápido un mensaje.


  Emma, soy Paige. No puedo explicártelo, pero tenemos problemas.


  Papá está a salvo. No confíes en nadie, ni siquiera en él.


  Por favor, sé valiente.


  Escóndete.


  Huir de ella sería un error. Talia me seguiría y le haría daño a cualquiera en su camino, incluyendo a los que amo. Andrei aparece en mi mente y me pregunto si sabe lo del dinero.


  No quiero seguir pensando. Apago el teléfono y me lo vuelvo a meter al bolsillo. Talía está ante mí, radiante, como si yo debiera alegrarme de verla.


  —Hola, Paige Geraldovna. ¿Estás visitando a alguien?


  —No es asunto tuyo —respondo fríamente—. ¿Qué quieres?


  —Quiero que vengas conmigo. Tu marido te tiene bajo llave. Me sorprende encontrarte sola —señala y se pone las manos en las caderas, mientras yo me cruzo de brazos.


  —Tengo una vida.


  —No, no la tienes —se burla ella—. Pero tienes tu utilidad.


  El hombre da un paso detrás de mí, impidiéndome el paso. Puede que quiera odiar a mi padre, pero no quiero llevarlos hasta él. Oculto mis inquietantes pensamientos tras un bostezo fingido. Se alimenta de miedo, y no pienso entregarle el mío. Los ojos de Talía se entrecierran como si quisiera abalanzarse sobre mí y no se molestara en hacerlo en privado.


  —Te gusta el drama —respondo, fingiendo indiferencia—. ¿Es otro intento mezquino de llamar la atención de mi esposo?


  Se estremece cuando digo esposo y, aunque es un pequeño intento, doy en el clavo. Me agarra la mano, la aprieta entre las suyas y vuelve a clavarme las uñas para recordarme de lo que es capaz.


  —Vamos a dar una vuelta —dice mientras me arrastra hacia la salida—. En el Lamborghini de tu marido.


  Salimos al aparcamiento. Perdida en mis pensamientos, apenas noto el dolor. Puede que no vuelva a ver a mi padre.


  Y sólo entonces me doy cuenta de que, en medio de la confusión, nunca le dije a mi padre que estoy embarazada.
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    ANDREI

  


  La pérdida de Oleg se hace sentir de inmediato. Sonya me mira incrédula y, tambaleante, se apoya en el sofá del despacho. Su mirada se posa en mí, luego en Dmitri y se detiene en Eva. Nuestra madre tiende los brazos hacia ella y se sienta a su lado en el sofá. Sonya baja la cabeza entre las manos, cubriéndose la cara mientras sus hombros tiemblan violentamente. Yo también lamento su muerte, pero me sorprende la reacción extrema de ella.


  Igor no se saldrá con la suya. Tiene que ser él.


  Poco a poco, la cadena de acontecimientos va encajando. Gerald Reyes fue llevado al hospital cuando su enfermera tuvo problemas para despertarlo. A final del día de hoy, será trasladado a cuidados paliativos. Se han colocado guardias en su habitación. Nadie, ni las mismas enfermeras, podrán verlo a solas. Una mujer que encaja con la descripción de Paige fue a verlo alrededor de la hora del almuerzo. Pero no ha sido vista desde entonces.


  La cámara de seguridad del hospital muestra el Lamborghini saliendo del estacionamiento, pero no se sabe adónde fue.


  No me culpo, pero debería haberlo sabido. Paige es más fuerte de lo que pensaba. Asiduamente he subestimado su sentido de lealtad por su familia. Eso será nuestra perdición. Mi ignorancia de su devoción a su familia y mi deber con la Bratva.


  Esta mañana, nada me apetecía más que quedarme en la cama, explorando el cuerpo de Paige y sintiendo cómo su deseo crecía con cada caricia. La abracé, le aparté el pelo y le dejé un rastro de besos por el cuello. Paige movió sus nalgas hacia mí, pero le prometí que habría tiempo para el placer más tarde.


  Me aparté de ella de mala gana, pensando tontamente que haría el amor con ella, saborearía cada caricia y atesoraría cada gemido hasta el fin de los tiempos.


  Ahora rezo en silencio por despertarme mañana con Paige entre mis brazos. Mi pensamiento termina abruptamente cuando mi teléfono suena en mi escritorio.


  —Hola, Andrei —la cara de Talia aparece en la pantalla. Solía llamarme en topless e intentar seducirme por vídeo. Nunca funcionó—. He oído que has tenido un día ajetreado corriendo de aquí para allá.


  Miro fijamente su imagen, observando lentamente su entorno.


  —¿Estás en mi coche? —le pregunto.


  Ella se ríe.


  —Tengo también otra cosa tuya. Pero no tan valiosa.


  La imagen del teléfono cambia al conductor. Es Paige. Se niega a mirar a la cámara y mantiene resueltamente la vista en la carretera. Pero por la tensión de su expresión me doy cuenta de que está asustada.


  Me enfurezco.


  —Será mejor que regreses aquí con mi esposa —digo tajante.


  —Qué dulces sois los dos —Talía vuelve a mirar a la cámara—. Mi esposo. Mi esposa. ¡Sacad un anuncio y decidle al mundo que estáis enamorados!


  La mirada de Paige baja brevemente, y me arrepiento de lo que no le he dicho.


  —No le hagas daño, Talia. Tráela aquí ahora mismo.


  —¿O qué, Andrei? —las comisuras de sus labios se curvan—. ¿Qué puedes hacerme?


  Talia hace algo fuera de cámara y luego se ríe a carcajadas.


  —No te precipites, Andrei, o lo único que te quedará para enterrar serán sus bonitas manitas.


  El vídeo retorna a la cara de Paige, revelando un rojo arañazo en su mejilla.


  Ella mira desesperada a Talía y luego mira directamente a la cámara. Frunce los labios y, cuando está a punto de decir algo, la pantalla se queda en negro.


  FIN DEL LIBRO 1


  La historia de Paige y Andrei continúa en el libro 2:


  Falsas Mentiras
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